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(N  el  Apéndice  á  los  Anales  de  Tortosa  que  pu- 
blicamos hace  poco,  dedicamos  un  capítulo  al  archivo  de 
esta  catedral,  reseñando  brevemente  sus  riquezas  histó- 
ricas. 

Entre  estas  figuran  de  un  modo  muy  distinguido  los 
preciosos  Códices  que  posee,  muchos  de  ellos  admira- 
bles no  solo  por  su  valor  histórico,  sino  también  como 
objetos  de  arte,  pues  revelan  la  altura  que  este  alcanzó 
en  los  tiempos  pasados. 

También  son  dichos  Códices  un  grande  honor  para 
la  iglesia  de  Tortosa,  porque  manifiestan  la  importan- 
cia y  el  poder  que  tuvo  en  aquella  época,  en  que  invir- 
tió cuantiosas  sumas  para  adquirir  estos  libros;  y  el 
noble  anhelo  que  la  distinguió  por  conservar  y  difundir 
el  sagrado  depósito  de  la  ciencia,  que  recibió  con.  una 
mano  de  las  generaciones  antiguas,  y  trasmitió  con  la 
otra  á  las  que  hablan  de  venir,  las  cuales  agradecidas,  no 
pueden  menos  de  admirar  este  legado  que  por  todos 
conceptos  es  de  un  gran  mérito. 

Para  darlo  á  conocer,  supuesto  que  forma  una  de  las 
mayores  glorias  de  esta  iglesia,  ofrecemos  á  nuestros 
amigos  en  este  libro  un   catálogo  ó  reseña  de  sus  pre- 


cíosos  Códices,  tanto  más  interesantes  en  cuanto  se  han 
conservado  prodigiosamente  al  través  de  los  siglos,  y 
entre  las  muchas  vicisitudes  que  ha  pasado  esta  ciudad, 
en  las  guerras,  sitios  y  trastornos  de  todas  clases. 


Tortosa  enero  de  1897. 


I. 


Introducción.— Inventario  de  los 
Sres.  Denifle  y  Ohatelain. 


La  afición  de  cada  dia  mayor  que  se  observa  respecto 
á  las  investigaciones  históricas,  y  el  estudio  á  que  se  prestan 
los  datos  ú  objetos  que  con  frecuencia  se  descubren,  han 
creado  un  sinnúmero  de  asociaciones,  destinadas  exclusiva- 
mente á  fomentar  dichos  descubrimientos  y  á  conservarlos. 
Ciertamente  que  á  estos  trabajos  de  investigación  se  puede 
aplicar  con  toda  propiedad  aquella  máxima  de  los  sagrados 
libros:  Colligite  quce  superaverunt  fragmenta  ne  pereant. 
Recojed  los  fragmentos  que  han  quedado,  para  que  no  se 
pierdan. 

La  facilidad  y  economía  en  los  medios  de  comunicación 
de  la  época  actual,  también  ha  sido  un  poderoso  auxilio 
sobre  este  punto.  Calcúlense  las  molestias  y  dispendios  que 
se  debieron  ofrecer  al  P.  Florez,  cuando  á  mediados  del 
siglo  XVIII  hubo  de  recorrer  toda  nuestra  nación  para  es- 
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cribirsu  «España  Sagrada».  Lo  mismo  puede  decirse  de  la 
obra  que  con  igual  título  escribió  el  P.  Risco  á  principios  de 
este  siglo,  y  del  «Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España» 
del  P.  Villanueva. 

Dada  la  actual  facilidad  de  las  comunicaciones,  se  com- 
prende que  por  todas  partes  se  multipliquen  los  viajes  lite- 
rarios. Concretándonos  á  esta  catedral,  han  sido  varias  las 
comisiones  y  personas  particulares  que  con  motivos  cientí- 
ficos la  han  visitado  de  algunos  años  á  esta  parte.  Recorda- 
remos el  sabio  P.  Fanla,  Religioso  italiano  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  que  vino  el  año  1876  con  objeto  de  recojer 
datos  para  la  colección  de  sermones  de  San  Buenaventu- 
ra que  publicaba  dicha  Orden  religiosa.  Posteriormen- 
te, el  año  1878  estuvo  aquí  el  muy  ilustrado  Dominico 
P.  Rivas,  autor  de  la  Historia  eclesiástica  que  sirve  de  texto 
en  muchos  Seminarios  de  España,  quien  junto  con  otro 
Dominico  español  examinó  los  Códices  de  este  archivo, 
tomando  notas  de  grande  interés  sobre  las  obras  de  Santo 
Tomás  de  Aquino. 

Dos  años  después  vino  por  primera  vez  á  esta  ciudad, 
con  igual  motivo  de  inspeccionar  las  obras  de  Santo  Tomás, 
el  distinguido  P.  Enrique  Denifle,  también  Dominico,  aus- 
tríaco de  nación,  sub-Archivista  del  Vaticano,  acompañado 
de  otro  Religioso  francés  de  la  misma  Orden.  Ambos  hicie- 
ron grandes  elogios  de  los  Códices  que  posee  esta  iglesia.  El 
año  1880  volvió  otra  vez  el  P.  Denifle,  tomando  interesan- 
tes apuntes,  y  fijándose  de  un  modo  especial  en  un  Códice 
del  siglo  XIII,  que  contiene  la  exposición  del  Credo  ó  Sím- 
bolo de  los  Apóstoles,  obra  del  Dominico  P.  Raimundo 
Martin,  el  cual  Códice  además  de  su  gran  mérito,  tiene  la 
particularidad,  según  dijo  el  P.  Denifle,  de  ser  el  único 
ejemplar  que  ha  visto  en  las  muchas  bibliotecas  que  ha  teni- 
do ocasión  de  examinar. 

En    1802  visitó  este  archivo  v  examinó  los  Códices,  el 
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sabio  Jesuíta  alemán  P.  Guido  Drcves,  escritor  de  gran 
nota  y  censor  de  libros  en  el  colegio  de  Exacten,  quien 
recorrió  los  archivos  y  bibliotecas  de  España  y  de  otras 
naciones,  buscando  datos  para  una  obra  de  Liturgia  anti- 
gua que  escribía,  y  según  manifestó  los  halló  de  mucho  inte- 
rés en  los  Códices  de  esta  catedral.  Al  poco  tiempo  vino  el 
notable  escritor,  también  Jesuíta  y  alemán,  P.  Francisco 
Elhrle,  individuo  del  Consejo  Directorio  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano,  quien  visitó  esta  iglesia  y  examinó  el  archivo,  al 
efecto  de  completar  algunas  noticias  relativas  al  cisma  de 
Occidente  y  al  llamado  Papa  Luna,  sobre  todo  lo  cual  tenia 
muy  adelantada  una  obra  histórica. 

En  1894  visitó  asimismo  este  archivo  un  joven  seglar  in- 
glés, llamado  Arturos.  Hunt,  á  quien  recomendaba  para 
los  fines  de  su  viaje  literario  la  Universidad  de  Oxford,  en 
Inglaterra,  según  un  documento  que  presentó  librado  por 
dicha  Universidad.  El  objeto  de  este  viajero  era  tomar  notas 
y  hacer  un  Índice  de  los  Códices  para  una  obra  que  sobre 
esto  debia  publiccirse.  Al  efecto  formó  un  catálogo  numera- 
do, expresando  el  título  del  libro  ó  Códice,  siglo  en  que  fué 
escrito  según  su  opinión,  y  alguna  otra  particularidad  digna 
de  notarse. 

Pero  el  trabajo  de  más  importancia  y  de  mayor  mérito 
respecto  á  clasificar  los  Códices,  débese  á  los  muy  ilustra- 
dos Archivistas,  el  citado  P.  Enrique  Denifle,  y  D.  Emilio 
Chatelain,  francés  de  nación  y  Bibliotecario  de  laUniver- 
sid.id  de  París.  Estos  dos  notables  escritores  visitaron  el 
archivo  y  examinaron  los  Códices  de  esta  catedral  á  prime- 
ros de  septiembre  del  año  1895.  El  P.  Denifle  los  conocía 
perfectamente^  pues  esta  era  la  tercera  vez  que  venía  á 
Tortosa  con  este  objeto.  Así  se  explica  el  que  á  pesar  de  los 
pocos  días  que  emplearon  en  su  cometi'Jo,  el  trabnjo  practi- 
cado por  dichos  señores  es  muy  perfecto  según  veremos. 

Se  edita  en  París  una  publicación  titulada   «Revista  de 


-  10  - 

Bibliotecas,  la  cual  como  su  nombre  indica,  tiene  por  ob- 
jeto dar  á  conocer  todo  lo  más  notable  que  contienen  las 
bibliotecas  y  archivos  de  Europa.  Tal  fué  el  aprecio  que 
aquellos  distinguidos  escritores  hicieron  de  los  Códices  de 
esta  catedral,  que  formaron  un  Inventario  muy  completo 
de  todos  ellos,  clasificándolos  por  el  siglo  en  que  cada  uno 
fué  escrito,  haciendo  sobre  muchos  Códices  observaciones 
que  aunque  breves  son  de  grande  interés  y  revelan  un  cri- 
terio superior. 

El  número  de  dicha  Revista  correspondiente  á  los  meses 
de  enero  y  febrero  de  1896,  se  destinó  exclusivamente  á  dar 
cuenta  de  los  mismos.  Forma  un  cuaderno  que  se  titula 
Inventarium  Codicum  manuscriptorum  CapituU  Dertusensif . 

Le  precede,  escrito  en  elegiinte  latín,  un  prólogo  que 
firman  los  dos  ilustres  archivistas.  Dicen  en  él,  que  era  muy 
grande  su  deseo  de  examinar  los  Códices  de  esta  catedral; 
y  que  después  de  haber  inspeccionado  el  archivo  de  la  de 
Barcelona,  vinieron  á  Tortosa  á  primeros  de  septiembre  de 
dicho  año  1895,  los  dias  en  que  esta  ciudad  estaba  engala- 
nada, reinando  en  ella  la  mayor  animación  con  motivo  de 
celebrarse  las  anuales  fiestas  de  la  Virgen  de  la  Cinta.  Ello 
no  obstante,  pudieron  satisfacer  cumplidamente  sus  deseos, 
examinando  como  quedan  todos  los  Códices  de  esta  cate- 
dral. 

Después  de  expresar  esto  dan  una  idea  general  de  los 
Códices  y  del  sitio  donde  están  colocados,  pareciéndoles 
bien  los  trabajos  y  dispendios  que  se  han  hecho  de  pocos 
años  á  esta  parte,  á  fin  de  asegurar  por  largo  tiempo  la  con- 
servación de  tan  preciosos  libros. 
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II. 

Número   de    Códices.— Reseña  histórica 
de  los  mismos. 


-Los  Códices  que  posee  actualmente  la  catedral  de  Tor- 
tosa  ascienden  á  147. 

Es  de  suponer  que  este  número  debió  ser  mayor  en  los 
siglos  pasados.  Basta  considerar  la  grande  importancia  que 
tuvo  la  catedral  de  Tortosa  desde  los  primeros  tiempos 
que  siguieron  á  la  reconquista  de  esta  ciudad,  y  su  admira- 
ble organización  ya  en  época  muy  remota. 

Hasta  el  tiempo  en  que  se  descubrió  la  imprenta  que  fué 
á  principios  del  siglo  XV,  requiríanse  grandes  caudales  para 
poder  obtener  libros  por  medio  del  manuscrito.  De  ahí  que 
las  personas  particulares  para  instruirse  por  lo  general  de- 
bían acudir  á  ciertos  centros,  de  igual  modo  que  ahora  se 
acude  á  las  Bibliotecas  públicas.  Y  como  esta  catedral  des- 
de un  principio  pudo  disponer  de  glandes  recursos,  no  le  fué 
difícil  adquirir  libros  manuscritos,  aunque  para  ello  tuviese 
que  emplear  crecidas  sumas. 

Por  otra  parte  Tortosa  en  los  siglos  medios  era  un  gran 
centro  de  comunicación,  por  la  vía  marítima,  con  los  prin- 
cipales puertos  del  Mediterráneo  pertenecientes  á  Francia  é 
Italia;  así  es  que  el  Cabildo  se  podía  proporcionar  con  al- 
guna  facilidad  los  libros  ó  Códices  que  necesitaba;  pues 
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por  tierra  no  era  posible,  ó  al  menos  era  muy  difícil  y  cos- 
toso, especialmente  tratándose  de  Códices  voluminosos  como 
lo  son  gran  parte  de  los  que  posee  esta  catedral. 

Muchos  de  estos  principalmente  los  de  los  siglos  XI  y 
XII  debieron  ser  escritos  en  el  extranjero;  porque  hasta  el 
año  1148  Tortosa  y  su  contorno  por  la  parte  de  Cataluña 
estuvieron  en  poder  de  los  moros,  y  en  la  parte  de  Valencia 
estos  aun  tardaron  cerca  de  un  siglo  á  salir  de  alli.  No  era 
posible  por  lo  tanto,  que  durante  el  dominio  de  los  moros  se 
escribiesen  Códices  en  este  pais. 

Por  ello  luego  que  la  catedral  de  Tortosa  comenzó  á 
constituirse,  digámoslo  asi,  teniendo  poderosos  elementos 
con  las  donaciones  tan  distinguidas  que  le  hizo  el  rey  don 
Alfonso,  y  constan  en  la  carta  de  dotación  de  esta  catedral 
otorgada  en  28  de  noviembre  del  año  1178,  es  de  creer  que 
los  Prelados  y  el  Cabildo  trataron  de  proporcionarse  los  li- 
bros necesarios  para  la  instrucción  del  clero,  comprándolos 
en  algunas  ciudades  de  Francia  y  de  Italia;  porque  lo  mis- 
mo que  sucede  ahora  con  los  libros  impresos,  los  Códices  ó 
libros  manuscritos  también  debian  venderse  en  los  centros 
destinados  á  utilizar  este  negocio. 

Aprovechando  pues  la  facilidad  de  las  comunicaciones 
marítimas,  los  libros  se  traerían  por  mar.  Así  consta  que  se 
trajo  en  época  más  reciente  la  numerosa  colección  de  libros 
grandes  impresos,  que  usan  los  señores  Capitulares  en  el 
coro.  Dichos  libros,  según  es  de  ver  en  las  notas  del  archivo 
capitular,  los  regaló  el  año  1687  á  esta  catedral  el  Dean  que 
era  de  la  misma  D.  Victorino  Loreda.  Fueron  impresos  y 
encuadernados  en  Venecia. 

Volviendo  á  los  Códices,  si  bien  en  los  tiempos  próximos 
á  la  reconquista  de  esta  ciudad  hubieron  de  adquirirse  la 
mayor  parte  en  el  extranjero,  posteriormente  ya  se  confec- 
cionaron algunos  en  este  pais,  especialmente  los  que  perte- 
necen á  la  sagrada  liturgia. 
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Según  notas  del  archivo,  varios  de  estos  últimos  libros 
fueron  escritos  por  los  monjes  del  antiguo  Convento  de  Be- 
nifasar.  Se  comprende  que  en  los  monasterios  se  dedicaron 
mucho  á  estos  trabajos.  El  estado  de  retiro  en  que  se  halla- 
ban aquellos  religiosos  dedicados  tan  solo  á  la  vida  contem- 
plativa, les  permitía  emplear  mucho  tiempo  en  unos  escritos 
que  exigían  gran  paciencia,  por  la  multitud  de  viñetas  y 
miniaturas  con  que  solían  adornarse  los  libros  llamados  de 
coro. 

Además  los  monjes  conocían  perfectamente;  el  canto 
llano,  pues  los  divinos  oficios  se  practicaban  en  los  monas- 
terios con  grande  solemnidad. 

Por  ello  siendo  muy  prácticos  en  escribir  sus  numerosos 
libros  de  coro,  que  eran  una  verdadera  gloria  de  sus  iglesias, 
no  es  de  extrañar  que  los  compusieran  para  las  catedrales, 
y  aun  para  algunas  parroquias  distinguidas. 

Los  Códices  de  materias  científicas  también  requírlnn 
grandes  centros,  donde  se  pudiese  facilitar  á  los  escribientes 
abundancia  de  originales  adquiridos  á  precios  muy  subidos, 
y  sobre  todo  garantidos  ó  libres  de  errores,  pues  ya  se  sabe 
cuanto  suele  haber  de  esto  en  las  copias. 

Lo  mismo  que  decimos  de  los  centros  donde  se  escribían 
los  Códices  puede  aplicarse  á  los  que  los  adquirían.  Por  lo 
general  debían  ser  Cabildos,  Universidades,  Conventos,  etc.; 
porque  solo  estas  colectividades  podían  tener  medios  para 
proporcionarse  buen  número  de  libros,  á  fin  de  formar  una 
Biblioteca  completa,  donde  pudiesen  adquirir  la  debida  ins- 
trucción el  clero  y  las  personas  seglares. 

Concretándonos  á  la  iglesia  de  Tortosa,  además  de  tener 
como  hemos  dicho  recursos  bastantes  para  formar  una 
biblioteca  de  gran  valor,  le  era  también  necesíiria,  pues 
estaba  en  su  organización,  atendido  el  interés  que  tuvo  siem- 
pre en  instruir  al  clero,  como  lo  demuestran  muchos  datos 
históricos  que  han  quedado. 


-  14 


III. 

Los  Códices  como  medio  de  instrucción 

del  clero. — Inventada  la  imprenta 

perdieron  casi  todo  su  interés. 


r  ARA  manifestar  la  grande  solicitud  que  tuvo  la  iglesia 
de  Tortosa  desde  los  tiempos  más  remotos  en  la  instrucción 
del  clero,  bastará  citar  un  documento  que  podemos  llamar 
oficial. 

A  los  diez  años  de  haber  sido  reconquistada  esta  ciudad, 
ó  sea  el  1168,  se  dictó  la  primera  Ordenación  relativa  á  la 
organización  de  esta  iglesia;  titúlase  Prima  Ordinatio  Eccle- 
sice  Dertusensis.  En  el  mismo  año  otorgó  el  Cabildo  de  Tor- 
tosa una  carta  de  concordia  ó  hermandad  con  el  Cabildo  de 
Tarragona;  y  entre  los  varios  puntos  que  comprende  hay 
uno  que  dice,  que  cuando  un  canónigo  de  Tarragona  viniere 
á  Tortosa,  además  de  admitírsele  en  el  coro  y  en  la  mesa 
de  la  comunidad^  se  le  admitiese  también  á  las  conferencias 
que  se  daban  en  el  claustro  de  la  iglesia.  Prueba  esto  que 
el  Obispo  y  el  Cabildo  (que  entonces  vivian  juntos  en  el 
convento  ó  casa  de  la  iglesia)  atendían  de  un  modo  muy 
principal  á  la  instrucción  y  al  estudio,  toda  vez  que  sin  desa- 
tender las  obligaciones  de  su  cargo,  tenían  conferencias  lite- 
rarias, collationes,  en  el  claustro  de  la  catedral, 
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Esta  idea  tan  laudable  sobre  la  instrucción  del  Cabildo  y 
clero,  no  solo  no  disminuyó  en  la  iglesia  de  Tortosa  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  sino  que  de  cada  dia  fué  en  aumento. 
Lo  manifiesta  una  constitución  que  en  20  de  mayo  del  año 
1435  dieron  el  Obispo  D.Otón  de  Moneada  y  el  Cabildo. 
Acordóse  en  ella,  que  nadie  pudiese  obtener  en  la  catedral 
de  Tortosa  Canongía  ó  Dignidad,  que  no  fuese  Doctor  ó 
Licenciado  en  Teología  ó  en  Derecho  civil  y  canónico,  ó  al 
menos  Bachiller  en  Teología. 

Todo  revela  la  suma  importancia  que  en  esta  iglesia  se 
daba  á  la  ciencia,  que  si  es  necesaria  en  todas  las  profe- 
sionco,  se  requiere  de  un  modo  especial  en  el  clero.  Para 
prepararlo  debidamente  á  fin  de  que  pudiese  seguir  los  es- 
tudios superiores,  consta  en  un  acta  capitular  del  26  de 
mayo  del  año  1498,  que  el  Cabildo  pagaba  un  Profesor  que 
tenia  á  su  cargo  la  enseñanza  de  gramática  y  humanidades; 
siendo  de  notar  que  este  Profesor  un  raes  antes  de  comenzar 
el  curso,  debia  presentarse  al  Cabildo,  ó  sea  á  una  comisión 
del  mismo,  pera  notificarU  ¡es  llisons  del  any  sequent;  que 
es  como  ahora  dirííimos,  para  enseñarle  el  programa  y  apro- 
barlo si  estaba  conforme. 

Este  dato  sirve  para  confirmar  el  punto  que  nos  ocupa, 
á  saber,  que  la  adquisición  de  los  preciosos  Códices  que  en 
los  siglos  pasados  constituían  la  Biblioteca  de  la  catedral 
de  Tortosa,  estaba  en  su  misma  organización,  en  la  cual  se 
daba  un  lugar  muy  preferente  á  la  instrucción  del  clero.  Y 
aunque  no  consta  de  un  modo  tan  expreso  sobre  los  demás 
estudios,  sábese  que  se  daban  todos  los  necesarios  bajo  la 
protección  de  la  iglesia. 

Atendiendo,  pues,  á  que  los  Códices  eran  un  elemento  in- 
dispensable para  este  objeto,  no  hay  que  extrañar  la  suma 
diligencia  que  puso  la  iglesia  de  Tortosa  por  adquirirlos  y 
conservarlos.  Cuando  los  canónigos  vivían  en  comunidad 
y  cada  uno  tenia  su  respectivo  cargo,  como  sucede  ahora 
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con  los  religiosos,  solían  hacerse  inventarios  de  todos  los 
objetos  que  pertenecían  al  Cabildo.  Entre  estos  objetos  esta- 
ban los  Códices  ó  libros. 

De  dichos  inventarios  se  conserva  uno  en  el  archivo  ca- 
pitular, que  es  del  año  1458.  Al  examinarlo  llama  la  aten 
ción  desde  luego  el  número  tan  considerable  de  Códices 
que  entonces  había  en  esta  iglesia,  mucho  mayor  del  que 
hoy  día  existe.  De  modo  que  en  el  largo  transcurso  de  los 
tiempos  han  debido  perderse  muchos;  y  decimos  perder- 
se, porque  la  desaparición  de  tantos  Códices  no  puede  atri- 
buirse á  infidelidad  ni  á  descuido  de  los  encargados  de  su 
custodia,  sino  que  principalmente  se  debe  á  las  corrientes 
de  algunas  épocas  que  nos  han  precedido,  en  las  que  no  ha- 
bía de  mucho  el  gusto  y  la  afición  de  ahora  de  conservar  é 
investigar  los  objetos  arqueológicos. 

Así  se  explica  que  cuando  se  descubrió  la  imprenta,  y 
los  libros  ya  pudieron  adquirirse  con  más  facilidad  y  econo- 
mía, quedaron  los  Códices  retirados  en  los  archivos  y  bi- 
bliotecas de  las  catedrales;  de  igual  modo  que  en  la  actuali- 
dad se  retiran  en  los  parques  de  guerra  los  armamentos  an- 
tiguos, que  han  sido  reemplazaaos  por  otros  modernos  y 
más  útiles. 

Estuvieron,  pueS;  los  Códices  algunos  siglos  en  la  biblio- 
teca de  esta  catedral,  sin  hacerse  ningún  uso  de  ellos;  y  á 
pesar  de  tener  un  notable  valor  histórico,  y  ser  muchos  de 
ellos  de  gran  mérito  aun  como  objetos  de  arte,  se  compren- 
de que  no  excitaron  la  codicia  de  nadie.  Prueba  de  ello  es, 
que  en  los  graves  conflictos  que  ha  pasado  esta  catedral, 
especialmente  en  la  entrada  del  ejército  francés  en  el  in- 
fausto dia  12  de  julio  del  año  1648,  aunque  consta  que  el 
ejército  invasor  se  apoderó  de  muchas  alhajas  y  reliquias 
de  la  iglesia^  nuda  se  dice  de  los  preciosos  Códices  del  ar- 
chivo. 

Lo  mismo  sucedió  cuando  el  sitio  del  año  1810,  y  en  la 
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entrada  de  las  tropas  de  Napoleón  I  en  Tortosa  el  día  2  de 
enero  de  1811.  Entonces  consta  que  luego  que  comenzó  á 
prepararse  el  sitio^  dispuso  el  Cabildo  que  un  buen  número 
de  alhajas  se  enviasen  á  Feñíscola,  donde  se  conservaron 
hasta  que  pasó  el  peligro.  Las  demás  se  escondieron  con 
grandes  precauciones  y  pudieron  salvarse;  pero  nadie  pensó 
en  tomar  ninguna  precaución  respecto  de  los  Códices,  y 
continuaron  seguros  en  el  mismo  lugar  del  archivo  donde 
estaban. 

Ocurrió  además  un  suceso  digno  de  mencionarse  por  lo 
que  se  refiere  á  nuestro  objeto.  Entre  las  varias  notas  que 
existen  en  el  archivo  de  esta  catedral  referentes  al  tiempo 
de  la  dominación  francesa,  hay  una  que  dice,  que  el  Comi- 
sario de  Policía  del  gobierno  francés,  obedeciendo  órdenes 
superiores,  hizo  un  escrupuloso  registro  en  la  catedral  los 
dias  27  y  28  de  ju'io  del  ano  1812,  pidiendo  al  efecto  las  lla- 
ves de  todas  las  dependencias  que  reconoció  con  la  mayor 
minuciosidad. 

Desde  luego  se  puede  suponer  que  registró  también  la 
biblioteca,  y  vio  los  libros  ó  Códices  que  ocupaban  algunos 
armarios;  mas  no  debieron  llamarle  la  atención,  ni  excita- 
ron su  codicia,  pues  no  consta  que  las  autoridades  francesas 
se  apoderasen  de  ningún  Códice;  y  eso  que  como  es  sabido, 
los  franceses  se  llevaron  muchas  alhajas  y  otros  objetos  de 
las  iglesias  y  de  los  particulares^  donde  no  las  pudieron  po- 
ner á  salvo. 

Esto  confirma  lo  que  se  ha  indicado  antes,  respecto  á 
que  en  ciertas  épocas  no  habia  de  mucho  la  afición  de  aho- 
ra á  los  Códices  antiguos,  y  de  ahí  que  no  se  les  diese  el 
mérito  y  el  valor  que  realmente  tienen. 
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IV. 


Los  historiadores  de  Tortosa  con  respecto  á  los 
Códices.— Vicisitudes  que  estos  han  pasado. 


íIemos  dicho  que  en  los  tiempos  que  nos  han  precedido, 
hubo  épocas  en  que  no  ofrecieron  de  mucho  el  interés  que 
ahora  ofrecen  los  antiguos  Códices. 

Y  no  solo  con  respecto  á  las  personas  de  instrucción  es-* 
casa_,  sino  aún  refiriéndonos  á  escritores  distinguidos,  algu- 
nos muy  hábiles  por  cierto  en  materias  de  historia  y  de  ar- 
queología. 

Comenzando  por  Despuig  que  es  el  historiador  más  an- 
tiguo de  Tortosa,  obsérvase,  como  á  buen  hijo  de  esta  ciu- 
dad, el  entusiasmo  con  que  describe  en  sus  «Coloquios  sobre 
Tortosa»  escritos  el  año  1557,  todo  cuanto  enaltece  á  su  pa- 
tria, fijándose  muy  principalmente  en  la  catedral,  cuya  his- 
toria resume,  explicando  todo  lo  que  contiene  de  notable; 
pero  nada  absolutamente  dice  de  los  Códices.  Lo  mismo  su- 
cede con  Martorel,  hijo  también  de  esta  ciudad;  yeso  que 
en  su  historia  de  Tortosa  publicada  el  ano  1626,  trata  muy 
extensamente  de  toda  la  parte  religiosa,  ocupándose  mucho 
en  la  catedral.  - 

D.  Antonio  Cortés  Canónigo  de  la  misma,  en  los  frag- 
inentos  de  la  Historia  de  Tortosa,  que  envió  manuscritos  á 
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la  Real  Academia  de  la  Historia  el  año  1747,  manifestó  ser 
un  arqueólogo  distinguido,  por  el  modo  tan  erudito  con  que 
descifra  y  explica  las  inscripciones  de  las  lápidas  y  mone- 
das referentes  á  la  historia  t^e  esta  ciudad;  y  nada  dice  tam- 
poco de  los  Códices  de  la  catedral,  aún  cuando  como  Capi- 
tular tenia  fácil  ocasión  de  examinarlos. 

Pero  todavía  es  más  digno  de  notarse,  que  den  tan 
pocas  noticias  los  insignes  escritores  P.  Florez  y  P.  Risco 
en  su  «España  Sagrada»;  y  aunque  el  P.  Villanueva  en  el 
tomo  V  de  su  «Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España»  ha- 
ce mención  de  algunos  Códices  de  esta  iglesia,  son  en  nú- 
mero muy  escaso  los- que  bita,  á  pesar  de  que  dice  haber  re- 
gistrado el  archivo,  para  buscar  datos  referentes  á  la  cues- 
tión de  si  San  Rufo  fué  el  primer  Obispo  deTortosa. 

Además  tanto  el  P.  Villanueva  como  el  P.  Flore^z  y  el 
P.  Risco,  estuvieron  mucho  tiempo  en  esta  ciudad,  dedica- 
dos exclusivamente  á  examinar  el  archivo  capitular,  donde 
hallaron  documentos  muy  interesantes  para  la  historia, 
que  copiaron  en  sus  obras,  y  forman  hoy  dia  un  verdadero 
repertorio  histórico. 

Es  de  creer,  pues,  que  en  tantas  investigaciones  como 
practicaron  en  el  archivo  y  demás  dependencias  de  la  ca- 
tedral, le»  vendrían  muchas  veces  los  Códices  á  las  manos; 
y  también  es  probable  que  algunos  fueron  objeto  de  su  estu- 
dio, para  indagar  noticias  relativas  al  fin  que  se  proponían 
en  su  escursion  literaria.  Ello  no  obstante,  es  muy  poco  lo 
que  se  ocupan  en  este  asunto. 

Esta  actitud  de  los  historiadores,  y  el  estar  los  Códices 
confundidos  algunos  siglos  en  la  gran  multitud  de  libros 
manuscritos  y  otros  documentos  del  archivo,  ha  podido  con- 
tribuir á  que  sin  culpa  de  nadie,  se  hayan  perdido  muchos 
de  ellos,  especialmente  teniendo  en  cuenta  que  después  del 
inventario  practicado  á  mediados  del  siglo  XV,  no  se  sa- 
be que  se  hiciese  otro.  Por  otra  parte,  en  los  diversos  cam- 
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bios  que  han  sufrido  todas  las  dependencias  de  la  catedral 
en  el  trascurso  de  los  siglos,  los  Códices  debieron  trasla- 
darse varias  veces  de  un  sitio  á  otro,  y  esto  ofrece  siempre 
peligros  de  extravio. 

Consta  también  en  las  actas  del  archivo  capitular,  que 
en  la  dominación  de  las  tropas  francesas  que  hemos  men- 
cionadO;,  y  que  duró  desde  el  año  1811  al  1814,  la  autoridad 
militar  con  cualquier  pretexto  disponía  que  fuesen  ocupadas 
las  oficinas  de  la  catedral.  Asi  es  que  el  lugar  donde  estaba 
la  Secretaria  capitular,  se  destinó  algún  tiempo  por  los 
franceses  para  hacer  allí  cartuchos  de  guerra. 

Con  esto  puede  calcularse  lo  ñícil  que  era  entonces  apo- 
derarse de  cualquier  libro  ó  Códice,  no  precisamente  como 
un  objeto  de  robo,  sino  tan  solo  por  el  deseo  de  destruir, 
según  sucede  en  casos  semejantes,  sobre  todo  cuando  nadie 
se  atreve  á  impedirlo. 

Tales  accidentes  y  otros  que  habrán  ocurrido,  explican 
la  causa  de  haber  tantos  Códices  mutilados,  en  los  cuales 
faltan  alguna  ó  algunas  hojas.  También  ha  podido  influir  la 
acción  del  tiempo,  y  la  especial  forma  de  las  encuademacio- 
nes de  estos  libros,  pues  casi  todas  eran  de  madera;  de  ahi 
que  al  trasladarse  de  un  sitio  á  otro,  especialmente  si  era 
de  gran  peso  el  Códice,  se  desencajasen  del  mismo  algunas 
hojas. 

Hace  pocos  años  fueron  encuadernados  de  nuevo  estos 
Códices,  con  lo  cual  se  ha  asegurado  para  largo  tiempo  su 
conservación. 
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V. 


Los  Códices  son  un  honor  de  esta  Iglesia. 
Examinándolos  se  aumenta  la  fé. 


-TIaciendo  mención  otra  vez  del  notable  trabajo  de  los 
distinguidos  archivistas  señores  Denifle  y  Chatelain,  su  In- 
ventario de  los  Códices  de  la  catedral  de  Tortosa  es  de  un 
gran  mérito,  y  revela  que  los  autores  no  solo  son  muy  ex- 
pertos en  esta  clase  de  estudios,  sino  que  además  conocen 
bien  los  archivos  y  principales  bibliotecas  de  Europa;  por- 
que al  clasificar  algunos  de  dichos  libros,  hacen  referencia 
á  los  de  otras  bibliotecas,  demostrando  con  ello  una  erudi- 
ción muy  digna  de  elogio. 

Siguiendo,  pues,  el  mismo  orden  de  dicho  Inventario, 
daremos  á  conocer  los  Códices  de  esta  catedral,  tomando 
por  base  las  clasificaciones  de  aquellos  archivistas  respecto 
al  siglo  en  que  fué  escrito  cada  Códice.  Creemos  prestar 
con  ello  un  servicio  á  la  historia  en  general,  y  particular- 
mente á  la  de  esta  iglesia,  vindicando  además  á  los  siglos 
pasados  de  las  falsas  imputaciones  de,  obscurantistas,  re- 
trógados,  etc. 

Otra  observación  nos  ocurre  al  hojear  estos  voluminosos 
Códices,  escritos  casi  todos  en  pergamino,  con  caracteres 
que  son  verdaderos  objetos  de  arte,  y  muchos  de  ellos  ador- 
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nados  con  preciosas  viñetas  y  dibujos  del  major  gusto.  Es, 
que  al  pensar  que  todo  era  para  adquirir  y  propagar  la 
ciencia,  que  se  exhibía  engalanada  con  tanto  lujo  y  esplen- 
dor; preciso  es  reconocer  la  importancia  que  entonces  se 
daba  al  estudio,  cuando  de  tal  modo  se  prodigaban  los 
atractivos  á  fin  de  hacerlo  mas  agradable  y  honroso. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  la  Iglesia,  institución  divina  y 
civilizadora,  cuinpliendo  con  su  elevada  misión  de  difundir 
la  luz  en  el  mundo,  empleaba  cuantiosas  sumas  para  ilus- 
trar al  clero,  al  efecto  de  que  este  instruyese  después  á  los 
fieles;  dígase,  si  reflexionando  esto  no  es  la  más  negra  in- 
gratitud é  injusticia,  pretender  negr.r  á  la  Iglesia  el  título  de 
primera  Maestra  de  la  humanidad,  y  centro  de  toda  cultura 
y  civilizaciónV  como  lo  es  "realmente. 

También  nos  ocurre  otra  idea  al  examinarlos  Códices, 
principalmente  los  que  tratan  de  asuntos  religiosos  ó  de 
sagrada  liturgia. 

Cuando  uno  observa  la  inconstancia  de  las  cosas  huma- 
nas, y  esa  tendencia  á  cambiarlo  todo,  de  tal  manera,  que 
cada  época  se  distingue  por  sus  aficiones  y  estilos;  y  hoy  no 
gusta  lo  que  se  admiraba  ayer,  porque  el  deseo  de  la  nove- 
dad parece  que  sea  condición  inherente  al  hombre;  viendo, 
pues,  esto,  y  observando  por  otra  parte  que  en  medio  de  es- 
ta habitual  inconstancia,  se  levanta  majestuosa  la  figura  de 
la  Iglesia,  firme  en  sus  principios  y  constante  en  sus  ritos  y 
tradiciones,  desde  luego  se  ha  de  ded-ucir  que  una  mano  su- 
perior debe  dirigirla. 

Esta  reflexión  se  ofrece  al  ver  en  un  Códice  del  siglo  XI 
igual  Canon  de  la  Misa  que  el  que  se  usa  en  la  actualidad. 
Lo  propio  sucede  con  los  demás  Códices  que  contienen  li- 
bros de  la  Sagrada  Escritura,*  ó  de  los  Santos  Padres,  que 
habiendo  sido  escritos  por  amanuenses  de  distintas  épocíis' 
y  naciones,  no  aparece  en  ellos  la  más  leve  discrepancia  en 
todo  lo  que  concierne  á  la  doctrina  católica. 
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Es  muy  cierto  que  al  examinar  los  Códices  se  íxv'iva  la 
fé.  Mas  de  uua  vez  hemos  presenciado  en  el  archivo  de  esta 
catedral,  que  han  hecho  manifestaciones  en  este  sentido 
personas  indifentes  en  materias  religiosas,  las  cuales  co- 
menzando por  hojear  los  Códices  por  mera  curiosidad,  con- 
cluyeron admirando  los  dogmas  y  enseñanzas  de  la  religión 
católica,  y  la  constante  solicitud  de  la  Iglesia  al  conservar 
el  sagrado  depósito  de  su  doctrina,  con  la  mayor  pureza, 
por  medio  de  los  Códices. 

Luego  no  exajeramos  al  decir  que  examinando  estos 
libros  la  fé  aumenta.  Porque  si  al  contemplar  nuestras 
grandes  catedrales,  obra  de  siglos,  donde  una  larga  serie 
de  generaciones  empleó  sus  esfuerzos  y  recursos  para  lle- 
varlas á  término,  deducimos  con  fundamento,  que  tanta 
constancia  y  sacrificios  no  se  conciben  sin  que  la  fé  guiase 
los  trabajos,  y  alentase  á  todos  con  la  esperanza  de  eterna 
recompensa;  iguales  reflexiones  ocurren  al  ver  un  Códice, 
en  el  que  se  empleó  un  buen  número  de  anos,  y  donde  el 
escritor  se  ocupó  dias  y  noches  en  un  trabajo  monótono, 
practicado  con  tal  paciencia  que  excede  toda  ponderación. 
Ni  se  concibe  tampoco  la  abnegación  de  los  que  pagaban 
gastos  tan  enormes,  en  épocas  de  gran  penuria,  si  lo  que  se 
escribía  en  dichos  libros  no  contuviese  verdades  y  máxi- 
mas en  las  cuales  se  funda  la  esperanza  de  la  felicidad  en 
la  otra  vida. 

Todo  influye  á, mirar  con  respeto  los  Códices;  ya  sea  por 
lo  que  se  refieren  al  arte,  ya  también  considerándolos  bajo 
su  aspecto  histórico  y  religioso. 
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Catái^ogo  de;  w  Códices 


Indicadas  en  los  capítulos  raí  tenores  algunas  ideas  ge- 
nerales sobre  los  Códices  de  esta  iglesia,  los  reseñaremos 
como  hemos  dicho,  siguiendo  el  orden  que  tienen  en  el  In- 
ventario de  los  señores  Denifle  y  Chatelain. 

1.  Cuestiones  codlibetales  de  Sto.  Tomás  de  Aqui- 
NO.  Un  volumen  en  4.°  mayor  prolongado,  en  pergamino, 
de  116  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Al  principio  le  faltan 
algunas  hojas.  Después  del  codlibeto  quinto  hay  una  nota, 
que  traducida  del  latin  dice  asi:  «Este  codlibeto  lo  concluyó 
Fray  Tomás  de  Aquino,  de  la  orden  de  predicadores,  en  Pa- 
rís el  año  del  Señor  1271,  en  los  dias  próximos  al  Naci- 
miento del  Señor.» 

Aunque  esta  fecha  no  se  refiere  al  Códice,  sino  al  codli- 
beto que  escribió  el  Santo,  las  condiciones  del  libro  de  que 
tratamos  y  la  antigüedad  que  revela,  hacen  presumir  con 
fundamento  que  se  escribió  cuando  aun  vivia  Santo  Tomás. 
Nótese  á  propósito  de  esto,  que  aun  se  le  designa  con  el 
nombre  de  Fray  Tomás  de  Aquino. 
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En  este  Códice  faltan  los  codlibetos  primero  y  cuarto. 
El  último  codlibeto  es  el  undécimo.  Al  fin  del  séptimo  se 
leen  las  siguientes  palabras  que  solian  ponerse  al  concluir 
los  Códices  antiguos,  las  cuales  traducidas  del  latin  dicen  lo 
que  sigue:  «Este  Códice  ha  sido  escrito;  el  que  lo  escribió 
sea  bendito.» 

2»  Parte  de  la  Biblia.  Comprende  los  libros  de  Jo- 
sué, los  Jueces,  primero  de  Esdras,  Judit,  Ester,  Tobias, 
y  los  de  los  Macabeos.  Un  volumen  en  folio  en  pergamino, 
de  660  páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIII.  Hay  otros 
Códices,  que  según  veremos,  contienen  otros  libros  de  la 
Biblia  escritos  en  igual  forma  que  el  que  nos  ocupa.  Todos 
llevan  los  comentarios  de  Rábano  Mauro,  uno  de  los  escri- 
tores más  fecundos  del  siglo  IX. 

Este  Códice  es  de  los  más  notables  del  archivo.  Además 
del  texto  hay  dos  clases  de  notas,  escritas  con  una  pulcri- 
tud admirable.  Al  principio  de  cada  libro  hay  una  preciosa 
viñeta  con  dorados  de  mucho  mérito  que  se  conservan  per- 
fectamente. 

3.  El  Decreto  de  Graciano.  Un  volumen  en  folio 
grande,  en  pergamino,  de  596  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 
En  él  margen  están  los  comentarios  de  Bartolomé  de  Bres- 
cia,  profesor  de  derecho  canónico  en  la  Universidad  de  Bo- 
lonia, en  tiempo  del  Papa  Gregorio  IX.  Este  Códice  se  dis- 
tingue por  la  gran  profusión  de  dibujos  de  colores,  y  por  la 
multitud  de  letras  adornadas.  Lo  están  asi  mismo  todas  las 
iniciales  de  cada  párrafo, 

Las  viñetas  también  son  de  muy  buen  gusto.  En  ellas  se 
ven  las  figuras  de  muchos  Obispos,  pues  como  la  materia 
que  se  trata  es  de  derecho  canónico,  por  lo  general  dichas 
figuras  aluden  al  asunto  del  canon  que  se  expone.  Faltan  en 
este  Códice  muchas  viñetas  que  fueron  cortadas,  lo  cual 
manifiesta  las  vicisitudes  que  han  pasado  estos  libros. 

Además  le  faltan  algunas  hojas  al  principio  y  al  fin. 
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4.  Santo  Tomás  de  Aquino.  De  la  verdad  de  la  fé 

CATÓLICA  contra  LOS  ERRORES  DE  LOS  IXFIELES.  Ull  volu- 
men en  4.°  mayor,  en  pergamino,  de  592  páginas.  Es  de  úl- 
timos del  siglo  XIII  ó  de  principios  del  XIV.  En  el  margen 
hay  algunas  notas  que  se  conoce  son  de  época  posterior. 

Comienza  así,  traducido  del  latín:  «Libro  de  la  verdad 
de  la  fé  contra  los  errores  de  los  infieles,  compuesto  por 
Fray  Tomás  de  Aquino,  de  la  orden  de  Padres  predicado- 
res». Al  final  hay  una  nota  que  traducida  dice:  «Termina- 
do el  libro,  sea  alabanza  y  gloria  á  Cristo.» 

5.  Salterio.  Un  volumen  en  4.°  mayor,  en  pergami- 
no, de  610  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Al  principio  faltan  dos 
ó  tres  hojas.  Contiene  también  las  letanías  de  los  Santos  y 
varias  preces.  Este  Códice  es  una  verdadera  especialidad, 
y  se  distingue  entre  los  otros  de  un  modo  notable,  por  la 
multitud  y  riqueza  de  los  adornos.  Todo  es  de  un  gran  méri- 
to. Como  cuando  se  compuso  este  libro  el  Sr.  Obispo  y  los 
Canónigos  de  esta  catedral  vivían  en  comunidad,  es  de 
creer  que  su  objeto  era  para  usarlo  el  Prelado  en  el  coro 
los  días  más  solemnes. 

Difícil  es  reseñar,  aun  en  comp':^ndio,  las  bellezas  artís- 
ticas de  este  Códice.  Al  principio  de  cada  salmo  hay  precio- 
sas viñetas,  de  distintas  formas,  con  dorados  y  colores  finí- 
simos; siendo  de  notar  que  la  multitud  de  figuras  que  allí  se 
ven,  todas  son  de  capricho  ó  fantásticas,  constituyendo  un 
verdadero  repertorio.  Además  todas  las  letras  mayúsculas^ 
que  son  innumerables,  y  las  iniciales  de  cada  párrafo,  están 
dibujadas  con  el  mayor  gusto,  intercalándose  unas  con 
adornos  de  oro,  y  otras  con  dibujos  de  colores. 

Pero  se  distinguen  principalmente  seis  páginas,  en  distin- 
tas partes  del  libro,  donde  el  escritor  ó  dibujante  parece 
que  quiso  hacer  gala  de  su  inspiración.  Toda  la  página  está 
orlada  con  figuras  de  varias  clases  perfectamente  dibuja- 
das.  También  hay  otras  figuras  alegóricas,  que  expresan 
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con  suma  propiedad  la  idea  contenida  en  las  primeras  pa- 
labras del  salmo  que  allí  principia. 

O.  Raimundo  Martin.  Exposición  del  Símbolo  de  los 
Apóstoles.  Un  tomo  en  4.°  de  138  páginas.  Es  de  últimos 
del  siglo  XIII,  ó  de  principios  del  XIV.  Está  escrito  parte 
en  pergamino  y  parte  en  papel  cartulina.  En  la  primera  pá- 
gina dice:  Iste  líber  est  sedis  Dertusce  «este  libro  es  de  la 
catedral  de  Tortosa»;  pues  antiguamente  las  palabras  sede 
y  catedral  eran  sinónimas. 

Su  autor  Fray  Raimundo  Martin,  fué  un  célebre  dominico 
español  que  brilló  á  mediados  del  siglo  XIII.  Según  se  deduce 
de  algunos  párrafos,  lo  escribió  por  los  años  1256  ó  1257.  Al 
hacer  este  trabajo,  dice  que  se  propuso  instruir  bien  á  los 
cristianos  en  los  fundamentos  de  la  religión  católica,  para 
poder  rebatir  los  argumentos  que  solian  proponerles  los  ju- 
díos y  sarracenos,  que  entonces  abundaban  mucho  en  Espa- 
ña. Pero  atendido  el  gran  fondo  de  doctrina  que  contiene 
este  libro,  y  el  estar  en  latín,  parece  indicar  que  se  escribió 
principalmente  para  los  párrocos  y  demás  sacerdotes,  á  fin 
de  que  pudiesen  instruir  con  facilidad  al  pueblo  cristiano,  y 
tuviesen  al  mismo  tiempo  razones  y  pruebas  para  conver- 
tir á  los  in  fieles. 

Además  tiene  el  singular  mérito,  de  que  como  ya  hemos 
dichO;  el  P.  Denifle  manifestó  que  no  habia  visto  ningún  otro 
ejemplar  en  las  muchas  bibliotecas  de  Europa  que  ha  exa- 
minado, y  por  ello  ninguno  de  los  bibliógrafos  antiguos  ha- 
ce mención  de  este  Códice.  El  expresado  P.  Denifle  es  el 
primero  que  ha  dado  noticia  en  una  obra  que  publicó  en 
alemán  el  año  1887. 

"y.  Biblia  Sacra.  Un  tomo  en  4."  mayor  prolongado,  de 
1.024  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Está  escrita  en  pergami- 
no sumamente  fino,  de  modo  que  por  esto  también  es  una 
especialidad,  así  como  por  la  letra  tan  diminuta,  hecha 
con  una  perfección  admirable.  En  la  parte  superior  de  la 
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primera  plana  hay  una  nota  de  época  más  moderna,  que 
traducida  del  latín  dice  así:  «Comienza  la  carta  de  San 
Jerónimo  presbítero,  sobre  todos  los  libros  de  la  historia  di- 
vina* divinoe  historice.  Luego  sigue  el  prólogo.  Al  fin  del 
mismo  hay  otra  nota  en  el  margen  que  dice  así:  «Con- 
cluye la  carta  de  San  Jerónimo  presbítero,  sobre  todos 
los  libros  de  la  historia  divina»  Después  dice:  «Comienza  la 
carta  de  San  Jerónimo  presbítero,  sobre  el  Pentateuco  de 
Moisés.»  A  continuación  sigue  otro  prólogo,  y  después  el  li- 
bro del  Génesis. 

En  la  confección  de  este  Códice,  además  del  gran  tra- 
bajo que  hubo  reduciendo  á  tan  pequeño  volumen  todo  el 
texto  de  la  Sagrada  Escritura,  se  manifestó  un  gusto  muy 
delicado  en  el  ornato.  Todas  las  iniciales  de  los  capítulos  es- 
tán adornadas  con  preciosos  dibujos  de  colores.  También 
merecen  notarse  las  viñetas  del  principio  de  cada  libro  de 
la  Escritura,  en  las  cuales  se  indica  con  figuras  alegóricas 
algún  suceso  del  mismo. 

En  el  margen  se  ven  algunas  notas  más  modernas.  Al 
final  hay  unos  versos  latinos  sobre  el  asunto  principal  de 
cada  libro  de  la  Sagrada  Escritura.  Después  sigue  un  índice 
alfabético  que  comprende  muchos  folios. 

8  y  O.  Misal  según  el  rito  de  la  iglesia  de  Tor- 
TOSA.  Un  tomo  en  folio  de  474  páginas.  Fué  impreso  en  Bar- 
celona por  Juan  Rosembach  el  año  1524,  habiéndose  ter- 
minado la  impresión  el  día  21  de  Mayo  de  dicho  año.  Así 
consta  en  una  nota  impresa  que  hay  al  fin.  La  edición  de 
este  Misal  se  hizo  en  papel  cartulina  con  algunas  láminas 
y  viñetas;  pero  todo  en  negro  y  de  un  estilo  muy  sencillo. 
En  el  archivo  de  esta  catedral  se  conserva  un  ejemplar  de 
la  espresada  edición  sobre  papel  cartulina,  que  es  el  seña- 
lado con  el  número  8. 

Mas  el  Cabildo  de  aquel  tiempo  utilizando  la  misma 
edición,  dispuso  que  se  imprimiese  separadamente  un  ejem- 
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plar sobre  pergamino,  que  también  se  conserva  y  en  el  in- 
ventario de  estos  Códices  tiene  el  número  9. 

El  Cabildo  lo  hizo  ilustrar  con  gran  lujo,  con  viñetas  do- 
radas, y  con  tal  profusión  de  dibujos  y  figuras  de  todas  cla- 
ses, que  seria  muy  prolijo  referir.  El  artista  tuvo  la  feliz 
idea  de  no  salir  para  ello  del  plan  ú  orden  del  otro  Misal; 
de  modo  que  á  la  vista  de  éste,  que  está  sin  ilustrar  y  todo 
en  negro,  es  como  se  puede  comprender  la  riqueza  y  el  mé- 
rito de  los  trabajos  hechos  en  el  Misal  que  nos  ocupa. 

Como  el  arte  de  la  imprenta  entonces  todavía  estaba 
formándose,  digámoslo  asi,  los  tipos  de  letra  de  estos  dos 
Misales  aún  son  iguales  al  de  los  Códices  manuscritos,  y  tie- 
nen las  mismas  abreviaturas,  siendo  muy  probable  que  los 
tipos  también  fuesen  de  madera  según  se  usaban  en  las  pri- 
mitivas impresiones. 

lO.  Misal.  Un  volumen  en  4.'' menor,  en  pergamino, 
de  448  páginas.  Es  del  siglo  XI.  Este  Códice  es  sin  duda  el 
más  antiguo  de  todos  los  que  existen  en  el  archivo  de  esta 
catedral,  pues  fué  escrito  el  año  1055.  Asi  consta  en  el  folio 
18,  vuelto,  linea  l.'^ 

Lo  que  principalmente  se  observa  en  este  curioso  Misal, 
es  que  contenga  tantas  materias,  que  aunque  á  primera  vista 
parecen  distintas,  no  lo  son  si  se  atiende  á  que  todas  perte- 
necen á  la  sagrada  liturgia.  Para  comprenderlo  téngase 
presente  la  escasez  de  libros  en  aquellos  tiempos,  y  los  cuan- 
tiosos gastos  que  se  ofrecían  para  poderlos  adquirir;  de  ahi 
que  un  mismo  libro  ó  Misal  servia  para  varios  objetos,  sien- 
do como  un  repertorio  litúrgico. 

Al  principio  tiene  un  Calendario,  con  varias  apuntacio- 
nes ó  notas  históricas.  Siguen  luego  muchas  fórmulas  de 
bendiciones,  y  unas  Misas  á  canto  llano*  Después  está  el 
Canon  de  la  Misa;  y  á  continuación  varias  oraciones  y  pre- 
ces, según  la  liturgia  de  aquel  tiempo,  y  una  especie  de  ca- 
tálogo de  las  penitencias  que  se  imponían  entonces  por  los 
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pecados  públicos.  También  está  el  oficio  de  difuntos,  con  los 
responsorios  puestos  en  notas  de  música. 

11.  Misal.  Un  volumen  en  4.°  en  pergamino,  de  280 
páginas.  Es  del  siglo  XII.  De  este  Misal  histórico  hacen 
mención  varios  escritores.  Martorel  lo  cita  en  su  Historia  de 
Tortosa.  También  se  ocupan  del  mismo  el  P.  Risco  en  su 
«España  Sagrada»  y  el  P.  Villanueva  en  su  «Viaje  lite- 
rario.» 

Describiendo  Martorel  este  Misal  dice:  «Está  con  cu- 
biertas de  finísima  plata,  y  en  ellas  un  Cristo  pintado  con 
esmalte  de  finísimos  colores,  clavados  los  dos  pies  en  la 
Cruz  con  dos  clavos,  señal  evidente  de  grande  antigüedad, 
y  á  la  otra  parte  un  Salvador,  y  al  derredor  de  él  muchas 
piedras  finas.»  Hasta  aquí  Martorel. 

Dichas  piedras  actualmente  no  están  en  el  Misal.  Es  de 
creer  que  se  sacaron  por  temor  de  que  fueran  robadas  en 
algún  sitio  ó  guerra,  dándoles  después  otro  destiao,  pues  an- 
tiguamente había  mucha  afición  de  adornar  con  piedras  fi- 
nas los  ornamentos  sagrados. 

Las  figuras  de  las  cubiertas  á  que  alude  Martorel  son  de 
estilo  bizantino,  y  están  sobre  una  plancha  de  metal  dorado. 
En  una  cubierta  hay  un  Crucifijo,  que  tiene  esta  inscripción 
con  abreviaturas:  lesus  Nazarenus  Rex  ludoeorum;  á  un 
lado  está  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  con  esta  ins- 
cripción: María;  y  al  otro  la  imagen  de  San  Juan,  con  esta 
inscripción.  loannes.  En  los  ángulos  superiores  hay  dos  fi- 
guras de  ángeles.  Al  lado  de  uno  de  ellos  se  lee:  Sol;  y  al 
del  otro:  Luna. 

.  En  la  otra  cubierta  hay  una  im¿igen  del  Salvador,  que 
tiene  en  las  niíinos  un  libro  donde  se  lee:  Ego  sum  qui.  su  ni. 
A  los  lados  del  Salvador  están  las  iniciales  de  las  palabras 
griegas^  Alpha  et  Omega;  y  en  los  ángulos  de  esta  cubierta 
hay  las  figuras  alegóricas  de  los  cuatro  evangelistas. 

Los  extremos  ó  bordes  de  las  dos  cubiertas  están  circuí- 
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dos  con  una  plancha  de  plata.  En  la  de  una  cara  se  lee: 
Sum  Deus,  et  vendor.  Sum  Rex,  et  in  hac  cruce  pendor.  Y 
en  la  plancha  de  la  otra  cara  dice:  Adstans  altari,  pia  mens 
gaude  lacrimari. 

Esta  última  inscripción  se  halla  mutilada;  lo  que  no  es 
de  estrañar  atendidas  las  muchas  vicisitudes  que  ha  pasado 
este  Misal,  y  las  distintas  veces  que  ha  estado  escondido, 
tal  vez  fuera  de  la  catedral,  para  poder  salvarlo. 

En  las  crónicas  y  notas  antiguas  de  esta  iglesia  se  de- 
signa este  Misal  con  el  nombre  de  Misal  de  San  Rufo,  úni- 
camente porque  en  él  se  halla  la  oración  propia  de  dicho 
Santo.  Pero  conviene  advertir,  y  lo  hace  constar  el  P.  Vi- 
llanueva  en  el  tomo  V  de  su  «Viaje  literario»,  que  al  en- 
cuadernarse hubo  el  descuido  de  truncar  algunos  folios,  re- 
sultando que  la  oración  propia  de  San  Rufo  no  está  en  el 
lugar  que  corresponde,  sino  en  el  folio  61.  Y  lo  mismo  suce- 
de con  el  Canon  de  la  Misa,  como  está  allí  anotado. 

Es  de  creer  que  el  Misal  que  nos  ocupa  debia  destinarse 
para  los  Pontificales  de  los  Prelados,  y  por  eso  se  adornó 
con  tanto  lujo.  Hay  en  el  texto  viñetas  de  muy  buen  gus- 
to, según  el  estilo  de  aquel  tiempo.  Antes  del  Canon  se  ven 
reproducidas  las  dos  figuras  del  Cristo  y  del  Salvador  que 
están  en  las  cubiertas;  pero  las  del  Canon  son  de  un  dibujo 
más  perfecto. 

A  propósito  de  estas  figuras,  se  comprende  que  en  aque- 
lla época  debian  estar  muy  en  uso,  al  menos  en  esta  iglesia; 
pues  según  veremos  al  reseñar  otros  Misales,  casi  todos  los 
de  aquel  tiempo  las  tienen,  con  la  particularidad  de  que 
aunque  sean  de  dibujos  más  vulgares,  todas  concuerdan  en 
el  fondo,  ó  sea  en  el  Salvador,  en  el  Cristo,  y  en  las  alego- 
rías que  tienen  á  los  lados. 

13.  Las  cartas  de  San  Pablo.  Un  volumen  en  folio 
grande,  en  pergamino,  de  626  páginas.  Es  del  siglo  XIII. 
Contiene  las  cartas  del  Santo,  y  los  comentarios  de  Rábano 
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Mauro.  Este  sabio  escritor,  á  quien  ya  hemos  citado  en  el 
Códice  de  número  2,  nació  en  Maguncia  por  los  años  de  776, 
y  fué  Arzobispo  de  dicha  ciudad.  Comentó  la  Sagrada  Es- 
ritura,  y  por  ello  en  algunos  otros  Códices  que  contienen  li- 
bros de  la  Escritura,  hacemos  mención  de  sus  comentarios. 
También  escribió  un  Martirologio,  Homilías,  y  Poesías  re- 
ligiosas, entre  las  cuales  está  el  Himno  Veni  Creator  Spi- 
ritus. 

El  Códice  que  nos  ocupa  como  objeto  de  arte  caligráfico 
es  de  los  más  notables  del  archivo.  Está  escrito  en  tres  tipos 
ó  letras  distintas.  En  medio,  con  caracteres  muy  grandes, 
se  hallan  las  cartas  de  San  Pablo;  y  á  los  lados  circuyendo 
el  texto,  hay  dos  clases  de  comentarios;  unos  inmediatos  al 
texto,  y  otros  más  separados  de  letra  muy  diminuta  y  es- 
crita con  suma  perfección. 

Así  en  este  Códice  como  en  algunos  otros  de  la  misma 
época,  se  observa  en  el  escrito  una  circunstancia  que  me- 
rece notarse.  Las  líneas  de  lápiz  que  suelen  servir  de  pauta, 
no  están  al  pie  de  las  letras,  sínó  entre  una  y  otra  línea  ó 
sea  en  el  medio.  No  se  sabe  el  motivo  de  colocarlas  en  esta 
forma.  De  todos  modos  revela  un  gran  pulso  en  el  escri- 
biente, el  hacer  las  líneas  con  tanta  rectitud,  sin  que  las  le- 
tras lleguen  hasta  el  lápiz. 

Al  principio  y  al  fin  de  este  Códice  faltan  algunas  hojas 
destruidas  sin  duda  por  la  acción  del  tiempo. 

13.  Oraciones  de  las  Misas  de  todo  el  año.  Un  vo- 
lumen en  folio  en  pergamino,  de  286  páginas.  Es  del  siglo 
XIII.  También  hay  un  Calendario.  Ante  todo  está  el  rito 
referente  á  la  celebración  del  Sacramento  del  matrimonio. 
Se  dice  allí  en  primer  lugar,  que  los  matrimonios  deben  ce- 
lebrarse públicamente,  y  que  está  prohibido  celebrarlos: 
Desde  el  Adviento  hasta  la  octava  de  Reyes.  Desde  Septua- 
gésima hasta  después  de  la  octava  de  Pentecostés.  Pero  esto 
fué  modificado  posteriormente  por  el  Concilio  de  Trente. 
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En  los  antiguos  Códices  solia  ponerse  alguna  nota  refe- 
rente á  hechos  históricos.  En  el  que  reseñamos  al  final  del 
folio  4."  se  lee  lo  siguiente,  que  traducimos  del  latin.  «Año 
1352.  El  dia  primero  de  Agosto  fué  consagrado  el  Altar  (ó 
Ara)  de  San  Esteban,  por  D.  Bernardo,  Arzobispo  de  Gala- 
tea»  Este  altar  ahora  no  existe,  y  debió  ser  substituido  por 
otro. 

Después  del  folio  72,  antes  de  los  Prefacios  de  la  Misa, 
hay  una  figura  del  Cristo  y  otra  del  Salvador,  semejantes  á 
las  del  Códice  n.*'  11,  aunque  el  dibujo  es  de  menos  mérito, 
y  los  colores  ya  están  muj  deteriorados. 

14.  Capítulos  y  Oraciones  de  todo  el  año.  Un  vo- 
lumen en  4.°  mayor,  en  pergamino,  de  368  púginas.  Es  del 
siglo  XIV.  Está  escrito  con  caracteres  muy  grandes,  pues 
se  comprende  que  este  libro  servia  para  el  Canónigo  Sema- 
nero^ y  entonces  los  Maitines  y  Laudes  eran  por  la  noche. 
Llama  la  atención  una  oración  propia,  del  rezo  de  Nuestra 
Señora  de  la  Cinta,  que  está  en  una  hoja  de  pergamino 
suelta,  dentro  de  este  Códice,  al  folio  173,  escrita  en  letra 
que  se  conoce  es  de  aquel  mismo  siglo.  Esto  manifiesta  que 
ya  se  rezaba  entonces  dicha  oración;  lo  cnal  confirma  la 
tradición  relativa  á  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen  en 
esta  catedral,  y  entrega  de  su  Santa  Cinta.  Por  ser  un  docu- 
mento de  mucho  interés  histórico  lo  copiamos  literalmente. 
Dice  asi: 

«Deus,  qui  Ecclesiam  Dertusensem  Beatissimoe  Virginis 
Marioe  Visitatione  et  Cingulo  decorasti;  ejus  nohis  intercesio- 
ne  concede,  ut  cingulo  fidei  et  puritaiis  accinti,  á  cunctis  pec- 
catorum  nexihus  eruamur .  Per  Doíninum...» 

En  el  Códice  núm.  81  de  que  trataremos  más  adelante,  y 
que  también  es  del  siglo  XIV,  se  halla  esta  oración  en  el 
mismo  Capitularlo,  sin  estar  añadida  en  hoja  suelta. 

Son  de  notar  así  mismo  las  oraciones  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  de  San  Vicente  Ferrer,  que  están  al  margen 
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con  diferente  letra;  y  es  porque  cuando  se  escribió  este  Ca- 
pitulado dichos   Santos  aun  no  habian  sido  canonizados. 

15.  Diálogos  de  Pedro  Alfonso,  ex  ludeo  Chrís- 
tianus.  Asi  consta  en  una  nota  antigua  que  hay  al  principio 
de  este  libro,  lo  cual  indica  que  el  autor  era  Judío  antes  de 
su  conversión.  Está  en  4.''  mayor  prolongado,  y  tiene  232 
páginas  en  papel  cartulina.  Es  del  siglo  XIII.  ílállase  divi- 
dido en  12  títulos,  que  tratan  de  diversos  puntos  de  la  re- 
ligión cristiana.  Al  principio  el  autor  pone  lo  siguiente,  que 
traducimos  del  latin:  «La  gracia  del  Espíritu  Santo  nos  asis- 
ta. Amen.»  Y  después  añade:  «En  nombre  de  la  Santísima 
y  Divina  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  principia 
el  proemio  de  Pedro  Alfonso,  de  Judío  Cristiano.»  Al  fin 
del  libro  repite  esto  mismo,  é  invoca  otra  vez  la  divina 
gracia. 

16.  CODLIBETOS  DE  FRAY  RICARDO  DE  MeDLWILLA,  de 

la  orden  de  San  Francisco.  Un  volumen  en  4.*"  mayor  pro- 
longado, en  pergamino,  de  96  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 
Le  falta  el  primer  codlíbeto.  El  segundo  principia  del  si- 
guiente modo,  traducido  del  latín.- «En  nuestra  controver- 
sia general  se  trataba  de  investigar  algunas  cosas  de  Dios 
y  otras  de  la  existencia,  etc.  Y  después  dice:»  Estas  cues- 
tiones que  siguen  están  sacadas  de  la  Suma  de  dicho  Maes- 
tro, y  atañen  á  lo  que  manifiestan  algunos  doctores  sobre 
ciertas  cuestiones.  La  primera  es,  si  Dios  es  infinito.  La  se- 
gunda, si  hay  alguna  otra  cosa  fuera  de  Dios  que  sea  infini- 
ta actu.  Y  la  tercera,  si  las  potencias  de  los  ángeles  son  ac- 
cidentes.» 

1*7.  Alano  de  Antirufino,  llamado  también  de  Insu- 
sulis.  Un  volumen  en  4.°  mayor,  de  154  páginas,  escrito  en 
papel  cartulina.  Es  del  siglo  XV.  Tiene  un  prólogo  que  co- 
mienza de  este  modo:  Incipit  prólogus  Anticlaudiani  Alani 
de  Antirufino.  Todo  el  libro  es  muy  curioso,  por  la  gra»  va- 
riedad de  asuntos  que  expone,  los  cuales  se  indican  en  el  mar- 
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gen  con  letras  de  color;  y  también  por  la  forma  del  escrito, 
que  está  en  verso  ó  metro;  y  como  las  iniciales  de  cada  li- 
nea se  hallan  algo  separadas,  resulta  una  caprichosa  com- 
binación, que  revela  muy  buen  gusto  y  grande  paciencia  en 
el  escribiente. 

Después  de  este  tratado,  que  ocupa  la  mayor  parte  del 
libro,  hay  treinta  y  tres  Fábulas  de  Esopo,  traducidas  del 
griego  al  latin  por  D.  Lorenzo  Valense,  Secretario  del  Rey 
D.  Alfonso  de  Aragón,  auxiliado  del  circunspecto  Arnaldo 
Fonoleda.  Asi  consta  en  una  nota  en  latin  que  está  al  prin- 
cipio de  dichas  Fábulas.  Y  por  último  hay  dos  breves  escri- 
tos, titulados  el  uno:  Commentum  super  Argumentatione 
Marchi  TuUi  Ciceronis.  Y  el  otro:  Argumentatio  perfectissi- 
ma  per  M.  T.  C.  fcUeiter  incipit. 

18.  Breviario  con  el  Salterio.  Un  volumen  en  4.'' 
mayor,  en  pergamino,  de  626  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 
Está  adornado  con  letras  de  diferentes  colores  en  el  princi- 
pio de  cada  oración;  también  hay  viñetas  de  muy  buen 
gusto.  Es  digna  de  notarse  la  Letanía,  que  se  halla  en  el 
folio  51,  por  el  gran  número  de  Santos  que  s.e  invocan, 
y  por  las  peticiones  que  se  hacen.  Entre  ellas  están  las  si- 
guientes, que  traducimos  del  latin:  «Que  nos  concedas  la 
paz  y  concordia.  Que  nos  instruyas  en  la  disciplina  regular. 
Que  infundas  la  gracia  del  Espíritu  Santo  en  nuestros  cora- 
zones. Que  visites  nuestras  casas,  y  consueles  á  todos  los 
que  habitan  en  ellas.»  Esto  manifiesta  que  dicho  Breviario 
era  para  el  uso  de  esta  catedral,  cuando  el  Cabildo  de  aque- 
lla época  vivía  en  comunidad. 

En  el  folio  83  se  vé  la  oración  propia  de  San  Onofre, 
que  se  anadió  al  texto  y  fué  escrita  posteriormente. 

Se  comprende  que  entonces  en  esta  catedral  había  mu- 
cha devoción  á  dicho  Santo;  pues  cuando  la  iglesia  solo  lle- 
gaba á  la  capilla  del  Rosario,  y  habla  allí  una  puerta  por 
donde  se  salía  al  claustro,  en  aquel  sitio  tenía  un  altar  San 
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Onofre.  Eii  el  folio  siguiente  también  está  añadida  en  igual 
forma  la  oración  propia  de  San  Eligió. 

10.  JuAx  Escoto.  Comentarios  sobre  los  libros  1."  y 
3S  del  Maestro  de  las  Sentencias.  Un  tomo  en  folio  en  per- 
gamino^ de  362  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Al  principio  hay 
un  prólogo  dividido  en  trece  capítulos,  que  comprenden  do- 
ce folios. 

Los  comentarios  al  libro  primero  del  Maestro  de  las 
Sentencias  ocupan  casi  las  dos  terceras  partes  del  Códice. 
Al  fin  de  dicho  libro  hay  una  nota  que  traducida  del  latín 
dice:  «Concluye  el  libro  primero  de  Fray  Juan  Scoto,  doc- 
tor sutil,  de  la  orden  de  Frayles  Menores.  Después  sigue  un 
índice,  y  al  fin  otra  nota  que  dice:  «Concluyen  los  títulos 
de  las  cuestiones  del  Doctor  sutil  Fray  Juan  Duns  Scoto, 
de  Frayles  Menores,  sobre  el  primer  libro  de  las  Senten- 
cias.» 

Luego  hay  algunas  notas,  y  sigue  el  tercer  libro.  Al  fin 
de  este  se  vé  otro  índice.  El  Códice  que  nos  ocupa  se  halla 
muy  anotado  en  el  margen  del  texto  con  diversas  letras, 
que  manifiestan  haber  sido  escritas  en  diferentes  épocas  y 
por  distintos  autores. 

20.  San  Agustín,  sobre  la  Ciudad  de  Dios.  Un  vo- 
lumen en  folio  en  pergamino,  de  760  páginas.  Es  del  siglo 
XII.  Está  numerado  hasta  el  folio  70.  Al  principio  le  faltan 
algunas  hojas,  pues  comienza  en  el  folio  17.  Cada  uno  de 
los  22  libros  en  que  está  dividida  la  obra,  se  indica  por  me- 
dio de  una  inicial  adornada  con  dibujos  de  colores.  Al  fin 
del  libre  22  hay  una  nota,  que  traducida  del  latín  dice: 
«Concluye  el  libro  vigésimo  segundo  de  San  Agustín  Obis- 
po, sobre  la  Ciudad  de  Dios.»  Y  después  hay  otra  que  dice 
así:  «Terminado  el  libro,  demos  gracias  á  Cristo.»  Siguen 
dos  hojas  más,  y  al  fin  otra  nota  que  traducida  dice:  «Yo 
Nicolás  Berguedano  escribí  lo  que  aquí  se  contiene,  desde  el 
mes  de  Mayo  hasta  el  mes  de  Septiembre.» 
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ííl.  Salterio.  Un  volumen  en  folio  en  pergamino,  de 
414  páginas.  Es  del  siglo  XV.  Al  principio  hay  un  Calenda- 
rio, en  el  cual  después  de  expresarse  los  dias  que  tiene  cada 
mes,  y  los  dias  de  la  luna,  también  se  expresan  las  horas  que 
en  aquel  mes  tiene  el  dia  y  la  noche. 

Algún  escritor  ha  supuesto  que  este  Códice  es  del  siglo 
XIV;  pero  no  es  así,  porque  en  el  Calendario  se  halla  la 
fiesta  de  San  Vicente  Ferrer,  y  este  Santo  no  fué  canoniza- 
do hasta  al  siglo  XV. 

En  el  Códice  que  nos  ocupa  también  está  el  oficio  de  di- 
funtos. Merece  mencionarse  una  nota  que  hay  al  final,  que 
era  peculiar  del  aniversario  que  se  celebraba  por  cada  Canó- 
nigo, á  los  treinta  dias  de  haber  ocurrido  su  fallecimiento. 
Son  dignos  asi  mismo  de  notarse  los  dos  Himnos  que  hay  en 
las  últimas  páginas,  y  se  rezaban  entonces  en  el  oficio  de  San 
José,  los  cuales  son  totalmente  distintos  de  los  que  se  usan 
en  el  actual  rezo. 

Los  tipos  tan  grandes  de  este  Breviario,  y  el  mucho  uso 
que  al  parecer  se  hizo  del  mismo,  manifiestan  que  sirvió  lar- 
go tiempo  en  el  coro  para  los  señores  Capitulares,  cuai.do 
loa  Maitines  eran  á  media  nocfle. 

2"^.     Leccionakio.  Un  volumen  en  folio  en  pergami- 
no, de  260  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Al  principio  le  falta 
una  hoja,  que  se  ha  suplido  con  unas  líneas  de  letra  más 
moderna  que  se  ven  al  comenzar  la  primera  página. 

En  este  Códice  así  como  en  otros  de  esta  iglesia  que 
tratan  de  liturgia,  se  observan  algunas  diferencias  entre  los 
ritos  de  aquella  época  y  los  de  la  actual;  así  es  que  las  lec- 
ciones del  rezo  canónico  de  algunos  Santos  son  diversas  de 
las  que  ahora  se  usan. 

Consiste  esto  en  que  según  la  disciplina  de  aquel  tiempo, 
cada  iglesia,  ó  cada  diócesis,  tenía  sus  ritos  propios;  lo  cual 
fué  derogado    por    Bula  del  Sumo    Pontífice  San  Pió  Vj 
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en  la  que  se  dispuso  que  todos  los  rezos  de  los  Breviarios  y 
Misales  se  conformasen  con  el  rito  Romano. 

23.  El  Evangelio  db  San  Lucas  y  el  de  San  Juan. 
Un  volumen  en  folio  en  pergamino,  de  318  páginas.  Es  del 
siglo  XIV.  Al  principio  de  cada  uno  de  estos  dos  Evangelios 
hay  un  prólogo  y  una  viñeta  alusiva  de  muy  buen  gusto. 
Además  de  los  Comentarios  de  Rábano  Mauro,  que  están  en 
el  margen,  hay  entre  las  líneas  del  texto  curiosas  notas  ó 
glosas,  escritas  por  el  mismo  que  escribió  el  Códice.  Poste- 
riormente se  pusieron  más  notas  de  otra  mano. 

Este  Códice  también  es  de  los  notables  del  archivo,  por 
el  buen  gusto  del  escrito,  y  por  las  diversas  combinaciones 
que  se  observan  entre  la  letra  del  texto  y  la  de  los  comen- 
tarios. Todo  está  con  una  perfección  admirable.  Llaman  la 
atención  los  grandes  márgenes  de  las  páginas,  tan  extensos, 
que  ocupan  mucho  más  que  el  escrito;  lo  cual  prueba  el 
lujo  con  que  hacían  estos  trabajos,  y  la  importancia  que  se 
les  daba  hasta  en  la  parte  material. 

Nótase  así  mismo  que  este  Códice  contiene  tan  solo  dos 
Evangelios;  y  es  porque  atendido  el  gran  precio  que  tenían 
entonces  los  libros,  á  veces  se  subdividían  los  de  la.  Sagrada 
Escritura,  y  otros,,  para  facilitar  más  su  estudio. 

24.  Aristóteles.  Un  volumen  en  folio  en  pergamino, 
de  570  págiifts.  Es  de  últimos  del  siglo  XIII  ó  de  principios 
del  XIV.  Contiene  ocho  libros  de  la  obra  que  se  titula  Physi- 
corum.  Tratra  del  cielo  y  del  mundo,  de  la  generación  y  de  la 
corrupción.  Hay  cuatro  libros  de  los  metéoros.  Tres  del  alma, 
del  sentido,  de  la  memoria,  del  sueño  y  de  la  vigilia,  de  la 
longevidad  y  de  la  brevedad  de  la  vida,  de  la  juventud  y  de 
la  vejez. 

Son  muy  a,bundantes  las  notas  de  este  Códice,  puestas  en 
el  margen  con  diversas  letras,  que  por  la  forma  con  que 
están,  indican  ser  de  épocas  posteriores  al  tiempo  en  que  se 
«scribió  el  libro. 
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ÍÍ5.  Comentarios  sobre  los  Predicables  de  Porfi- 
rio. Predicamentos  y  Perihermenias  de  Aristóteles.  Ua 
volumen  en  4.*  mayor  prolongado,  de  312  páginas.  Es  del 
siglo  XIV.  Está  escrito  su  mayor  parte  en  papel  cartulina, 
pues  solo  cada  unas  doce  hojas  hay  dos  folios  en  pergamino; 
no  pudiéndose  comprender  el  motivo  de  tal  distribución,  que 
también  se  nota  en  algunos  otros  Códices. 

Al  principio  del  que  nos  ocupa  hay  un  prólogo,  de  letra 
sumamente  pequeña,  cuyas  primeras  lineas  traducidas  del 
latín  dicen  así:  «Al  nobilísimo  Sr.  D.  Juan,  nacido  de  Real 
linaje,  hijo  del  Ilustre  Rey  de  Aragón,  su  humilde  subdito, 
Benedicto  de  Undis.  Maestro  en  artes,  que  las  enseña  en 
Tolosa,  etc.»  Después,  al  comenzar  los  comentarios  de  otra 
de  las  partes  de  este  libro,  pone  otra  dedicatoria  á  dicho  don 
Juan,  hijo  del  Rey  de  Aragón. 

36.  Preparación  para  el  estudio  de  los  libros  III, 
IV  Y  V  de  las  decretales.  Un  volumen  en  cartulina,  folio 
grande,  de  662  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Aunque  no  tiene 
foliación,  como  tampoco  la  tienen  la  mayor  parte  de  los  Có- 
dices antiguos,  en  este  se  hallan  muy  bien  designados  todos 
los  tratados,  porque  en  cada  folio  y  en  la  parte  superior, 
está  en  letra  encarnada  el  titulo  de  las  Decretales  que  allí  se 
contiene.  Además  el  primer  nombre  con  que  comienza  cada 
Decretal  está  escrito  con  letras  muy  grandes  adornadas  de 
colores. 

Al  fin  de  la  última  página  de  este  Códice  hay  cuatro  no- 
tas, puestas  separadamente  y  de  un  modo  especial.  Su  con- 
tenido oft'ece  mucha  curiosidad,  porque  en  ellas  se  hace 
alusión  al  Cisma  de  Occidente,  ó  al  tiempo  del  llamado  Papa 
Luna,  en  que  fué  escrito  este  Códice,  y  á  otros  hechos  histó- 
ricos. Para  no  quitar  nada  del  interés  de  estas  notas,  las  co- 
piamos en  latín  como  están;  ad virtiendo  que  hay  algunas  li- 
neas raspadas  posteriormente, porque  tal  vez  contendrían  al- 
guna expresión  no  muy  conforme  sobre  el  asunto  del  Cisma, 


-  41  - 

que  tuvo  divididas  por  muchos  anos  á  algunas  naciones  ca- 
tólicas. Dicen  así  las  notas. 

«Iste  liber  fuit  incoeptus  in  Montcpesulano  (Mompeller) 
XX  die  mensis  Decerabris,  anno  Doraini  MCCCXCIX  et  ex- 
pletus  in  eodera  loco,  die  vero  secunda  mensis  Aprilis,  Domi- 
no Benedicto  digna  Dei  providentia  Papee  XIII,  licet  in 
Francia  (sic)  et  in  Castella  eum  non  obedientes  (Después  de 
esto  hay  dos  lineas  que  están  raspadas)  Et  dictus  Rex  Fran- 
cie  cum  aderentibus...  Collegio  Cardinaliura  quod  tune  erat 
instante...  Et  eodem  anno  fuit  depositus  á  subditis  suis  Rex 
Angliíe  (Richardus  11)  et  alius  in  Regem  electus,  et  ille  qui 
depositus  fuit  in  carceribus  mortuus,  licet  Gualli  multum 
Anglicos  impeterent,  et  hoc  propter  flliam  Regis  Francie, 
quam  dictus  Rex  Anglise  qui  depositus  fuit  in...  Dominum 
Benedictum  in  palatio  (Siguen  otras  dos  líneas  raspadas)  tum 
et  captum  contra  et  circuratenendo.  Quod  hocest  actum  et 
scriptum  die  sabbati,  tertia  die  Aprilis  mensis  supradicti, 
anno  Doniini  MCCCC  quo  currebat  annus  centenarius  de  in- 
dulgentiis  Roma,  licet  multi  abstinent  propter  Cisma.» 

^V.  EvNAGELiAKio,  Un  volumen  en  folio  en  perga- 
mino, de  538  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Contiene  los  Evan- 
gelios de  todas  las  Misas  del  afio.  Está  escrito  en  letras 
muy  grandes,  y  las  iniciales  de  todos  los  Evangelios  hállan- 
se  adornadas  con  dibujos  de  colores.  Obsérvase  que  este 
Códice  está  foliado;  pero  la  foliación  es  de  época  más  re- 
ciente, pues  la  letra  es  distinta  de  la  del  texto. 

Después  de  .insertarse  todos  los  Evangelios,  á  continua- 
ción del  folio  230  principia  un  índice,  que  ocupa  algunas 
páginas  y  parece  truncado,  porque  se  intercalan  allí  los 
Evangelios  que  no  están  en  lo  demás  del  libro. 

ÍÍ8.  Los  LIBROS  DE  EzEQUiEL  Y  DANIEL.  Un  volúmen 
en  folio  en  pergamino,  de  335  páginas.  Es  del  siglo  XIII. 
Este  Códice  es  muy  semejante  á  los  del  número  2,  12  y  23, 
que  también  contienen  algunos  libros  de  la  Sagrada  Es- 
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critura.  Todas  líis  letras  del  principio  de  los  capítulos  del 
texto,  y  de  los  comentarios,  son  de  diversos  colores  y  están 
adornadas  con  dibujos.  Tí\mbien  hay  glosas  ó  notas  entre 
las  lineas  del  texto.  Además  de  los  comentarios  de  los  la- 
dos, hay  otros  en  el  margen  de  letra  muy  pequeña. 

Al  principio  del  libro  de  Daniel  hay  una  preciosa  viñe- 
ta. La  que  había  al  comenzar  el  libro  de  Ezequiel  fué  cor- 
tada. Esto  manifiesta  la  facilidad  con  que  en  los  tiempos 
pasados  hubieran  podido  desaparecer  estos  Códices,  toda 
vez  que  sin  ningún  temor  ó  reparo  se  cortaban  las  viñetas, 
por  alguien  que  tíil  vez  no  conocía  el  mérito  del  Códice. 

Al  fin  de  la  penúltima  página  se  lee  una  nota  de  distinta 
letra,  que  dice:  Iste  líber  est  Dominí,  Dei  gratia,  ArcJiiepis- 
copi  Auxitani.  Después  debió  adquirirlo  esta  catedral;  y  por 
ello  se  observa  que  las  dos  últimas  palabras  están  algo  ras- 
padas y  apenaf^ueden  leerse. 

29.  Misal  según  la  costumbre  ó  rito  de  la  iglesia 
DE  ToRTOSA.  Un  volumen  en  folio  mayor,  en  pergamino,  de 
876  páginas,  además  de  los  37  folios  del  principio  que  no 
tienen  numeración.  Es  del  siglo  XV.  Este  grandioso  Misal, 
aunque  no  es  de  los  más  antiguos  de  esta  iglesia,  como  obra 
de  arte  y  de  suntuosidad  es  de  lo  más  notable  que  se  com- 
puso en  aquellos  tiempos.  Su  estilo  se  diferencia  del  de  los 
otros  Misales  y  Códices;  las  letras  también  son  mucho  más 
grandes.  Todo  revela  una  obra  monumental,  asi  en  la  clase 
de  pergamino  que  se  empleó,  como  en  la  profusión  de  ador- 
nos, pues  los  hay  en  todas  las  iniciales  de  cada  oración,  y 
en  las  Epístolas,  Evangelios  etc. 

Dicho  Misal  pesa  nueve  kilos,  á  pesar  de  que  la  encua- 
demación es  sencilla,  y  que  solo  están  las  Misas  de  las  festi- 
vidades, dominicas  y  ferias.  No  se  sabe  el  motivo  de  no  ha- 
ber puesto  también  las  Misas  de  los  Santos;  tal  vez  se  ten- 
dría el  proyecto  de  insertarlas  en  un  segundo  tomo  del  Misal, 
y  no  llegó  á  realizarse. 
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Al  principio  hay  un  grandioso  Calendario  que  ocupa  doce 
extensas  páginas.  Además  de  los  dias  del  mes,  y  de  la  luna, 
están  las  horas  que  tiene  el  día  y  la  noche  de  cada  mes. 
Como  este  Misal  se  escribió  para  uso  do  la  iglesia  de  Tortosa, 
en  las  fiestas  que  en  esta  catedral  se  celebraban  con  cierta 
solemnidad,  se  expresa  el  número  de  cantores  que  debia 
haber  en  el  coro.  Después  están  las  advertencias  que  se 
hallan  en  todos  los  Misales,  respecto  á  lo  que  puede  ocurrir 
en  la  celebración  de  la  Misa;  todo  escrito  en  letra  muy  gran- 
de. Luego  siguen  los  Prefacios  y  el  Canon  de  la  Misa.  El  Ca- 
non principia  con  una  bellísima  letra  inicial,  y  todos  los 
caracteres  del  mismo  son  mayores,  como  lo  son  también  los 
de  las  oraciones  de  las  Misas. 

Concluido  el  Canon,  al  principio  del  folio  siguiente  hay 
una  inscripción  con  una  preciosa  inicial,  la  cual  inscripción 
traducida  del  latín,  dice:  «Principia  el  Misal  según  la  cos- 
tumbre de  la  iglesia  de  Tortosa.»  Desde  allí  en  adelante 
todos  los  folios  están  numerados.  Sin  duda  no  se  numeraron 
los  anteriores,  porque  lo  contenido  en  ellos  no  pertenece  al 
rito  especial  de  la  iglesia  de  Tortosa. 

Hállase  este  Misal  en  tan  buen  estado  de  conservación 
como  si  ahora  se  acabase  de  escribir.  No  hay  señal  alguna 
que  indique  haberse  usado,  ni  siquiera  una  vez;  por  otra  par- 
te seria  esto  muy  difícil  atendido  su  grande  volumen  y  peso. 
Discurriendo,  pues,  sobre  el  objeto  que  pudo  proponerse  el 
Cabildo  de  aquel  tiempo  al  disponer  la  confección  de  este 
Misal  tan  suntuoso,  es  de  creer  que  se  inspiró  en  la  idea  de 
hacer  una  obra  monumental,  dando  con  ello  un  grande  ho- 
nor al  acto  más  sublime  de  la  religión  cristiana,  cual  es  el 
Scinto  sacrificio  de  la  Misa. 

También  podría  ser  que  este  Misal,  lo  mismo  que  otros 
libros  ó  Códices  del  archivo,  tuviesen  por  objeto  servir 
de  modelos  autorizados,  digámoslo  asi,  para  los  escribien- 
tes que  se  dedicaban  á  estos  trabajos;  facilitando  de  este 
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modo  la  propagación  de  los  libros  do  liturgia.  Asi  se  ex- 
plica el  que  en  este  archivo  existan  muchos  Códices,  en  los 
que  no  se  conoce  que  hayan  prestado  servicio  alguno,  ha- 
llándose con  tal  pulcritud,  como  si  fuesen  libros  que  se  aca- 
bas.en  de  imprimir  en  un  establecimiento  de  los  de  mejores 
condiciones. 

30.  San  Gregorio  Magno.  Un  volumen  en  folio  ma- 
yor, en  pergamino,  de  392  ptíginas.  Es  de  principios  del  si- 
glo XII.  Comprende  los  MoraleS;,  Moralia,  de  dicha  obra  de 
San  Gregorio  desde  el  libro  XI  al  XXII  inclusive,  lo  cual 
indica  que  los  diez  libros  primeros  debian  formar  otro  volu- 
men. Cada  libro  principia  con  una  hermosa  viñeta  de  colo- 
res muy  vivos,  y  con  dibujos  según  el  estilo  de  aquel  siglo. 
A  pesar  de  su  grande  antigüedad  este  Códice  se  halla  muy 
bien  conservado. 

Obsérvase  que  los  folios  están  numerados;  pero  se  vé  que 
esto  fué  hecho  en  época  más  reciente.  Después  del  libro  XXII, 
en  la  página  que  sigue,  hay  un  documento  otorgado  por  el 
conde  D.  Ramón  Bereuguér  en  29  de.  Mayo  del  ano  1156. 
No  se  puede  calcular  el  motivo  de  haber  insertado  allí  di- 
cho documento,  que  ya  debe  estar  en  otros  libros  ó  registros 
del  archivo  destinados  para  conservar  las  copias  de  estos 
escritos. 

31.  Capitulario  para  todo  el  año.  Un  volumen  en 
4.°  mayor,  en  pergamino,  de  138  páginas.  Es  del  siglo  XV. 
Está  foliado  con  números  romanos,  del  estilo  propio  del 
tiempo  en  que  fué  escrito  este  libre.  Al  principio  tiene  una 
nota  que  traducida  del  latín  dice  así:  «Comienzan  los  Capí- 
tulos ordinarios,  según  el  Breviario  Romano.»  Esto  indica 
que  dicho  libro  no  fué  escrito  para  esta  iglesia,  porque  en 
aquella  época  esta  catedral  tenia  su  rito  propio.  Después  en 
el  folio  9  se  halla  otra  vez  la  misma  nota.  Las  iniciales  de 
cada  capítulo  están  adornadas  con  dibujos  de  colores. 

33.     Capitulario  para  todo  el  año.  Un  volumen  en 
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4.**  mayor,  en  pergamino^  de  216  páginas.  Es  del  siglo  XV. 
Este  Códice  es  muy  parecido  .al  anterior,  aunque  está  me- 
jor conservado.  Fué  escrito  expresamente  para  esta  cate- 
dral, como  lo  demuestra  el  epígrafe  que  traducido  dice  así: 
«Principian  los  Capítulos  para  todo  el  año,  según  el  rito  de 
la  Santa  Iglesia  de  Tortosa.»  Antes  de  esto  hay  un  Calenda- 
rio muy  completo,  en  el  cual,  lo  mismo  que  en  los  de  otros 
Códices  de  liturgia  que  hemos  reseñado,  además  de  expre- 
sarse los  dias  del  mes  y  de  la  luna,  están  las  horas  de  dia  y 
de  noche  que  tiene  cada  mes. 

También  son  de  notar  en  dicho  Calendario  algunos  rezos 
que  tenía  entonces  esta  catedral.  Entre  estos  se  halla  el 
dia  9  de  Noviembre,  uno  titulado:  La  pasión  de  la  Imagen 
del  Señor,  ó  del  Salvador^  que  es  la  misma  imagen  llamada 
del  Santísimo  Cristo  del  Salvador^  de  Bérito  ó  de  Bi^yrut,  en 
Siria,  que  se  venera  en  la  parroquia  del  Salvador  de  Valen- 
cia desde  el  año  1250. 

Este  Capitularlo  también  tiene  adornadas  con  dibujos  de 
colores  las  letras  iniciales  de  cada  capítulo.  Al  final  están 
los  principios  de  varias  antífonas  con  notas  musicales,  que 
sin  duda  servirían  para  el  Canónigo  que  estaba  de  semana 
en  el  coro. 

33.  Guillermo  Lavina.  «Camino  ó  Dietario  de  la  sa- 
lud, compuesto  por  Fray  Guillermo  Lavina,  de  la  orden  de 
frailes  menores.»  Tal  es  el  título  de  este  Códice,  que  forma 
un  volumen  en  4.°  en  cartulina,  de  177  páginas.  Es  del  siglo 
XIV.  Se  puede  decir  que  está  dividido  en  dos  partes.  Pri- 
meramente hay  una  serie  de  pláticas  ó  meditaciones,  y  al 
principio  un  índice  de  todas.  Se  observa  que  después  del  ín- 
dice hay  cuatro  folios  truncados,  que  pertenecen  á  la  segun- 
da parte.  Al  fin  de  la  primera  parte,  que  concluye  en  el  fo- 
lio 76,  hay  una  nota  que  traducida  del  latín  dice:  «Concluye 
el  Camino  ó  Dietiirio  de  la  salud,  compuesto  por  Fray  Gui- 
llermo Lavina,  Equitanie,  de  la  orden  de  frailes  menores.» 
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Sigue  luego  la  segundea  parte,  que  contiene  los  exordios 
para  sermones  de  todas  las  dominicas  del  año,  y  para  los 
santos  apóstoles,  mártires,  confesores,  etc.  Después  hay  una 
Tabla  ó  división  de  puntos  para  sermones  de  diversas  ma- 
terias morales. 

Al  principio  de  este  Códice  se  vé  una  nota  de  diferente 
letra  y  de  época  más  reciente,  que  dice:  «  Via  saliifis  á  Fr. 
Lavina^y  y  después  otra  que  dice:  «Sermones  de  Inocencio 
3.°»  Mas  parece  que  hubo  en  esto  alguna  equivocación,  ó 
tal  vez  se  formó  un  segundo  tomo  por  separado,  en  el  cual 
se  escribieron  los  sermones  de  Inocencio  III,  pues  no  existen 
en  este  Códice.  Además  en  la  última  página  hay  una  nota 
que  traducida  dicelo  siguiente:  «Concluye  este  libro,  que 
se  denomina  de  la  salud,  y  que  también  contiene  temas  so- 
bre las  dominicas»;  y  nada  dice  de  los  sermones. 

Es  de  creer  que  el  Códice  que  nos  ocupa  sea  muy.  conoci- 
do en  las  bibliotecas  antiguas;  porque  los  Sres.  Denifle  y 
Chatelain  dicen  que  se  publicó  el  siglo  XV  entre  las  obras 
de  San  Buenaventura;  y  que  se  halla  en  la  biblioteca  de 
Mazarine,  n.**  888;  en  la  de  Rouen,  n.°  660;  y  en  la  de  Bor- 
deaux  n.°  331.  También  hace  mención  del  mismo  el  escri- 
tor francés  Bartolomé  Haureau,  en  la  Historia  literaria  que 
publicó  á  mediados  de  este  siglo. 

34.  Misal.  Un  tomo  en  4.°  prolongado,  en  pergami- 
no, de  396  páginas.  Es  de  fin  del  siglo  XII  ó  de  principios 
del  Xltl.  Al  comenzar  hay  cuatro  folios  truncados,  que  pa- 
rece no  corresponden  á  aquel  sitio.  En  el  folio  6.^  se  vé  una 
nota  que  dice^  que  este  libro  es  de  la  sede  ó  catedral  de 
Tortosa;  y  otra  en  que  se  lee  esto:  Fó  estimat  en  LXX  set 
sous.  «Fué  valorado  en  setenta  y  siete  sueldos.»  Sigue  lue- 
go una  larga  oración  de  San  Agustin  y  otra  de  San  Ambro- 
sio, para  el  principio  de  la  misa,  y  la  notable  Epístola  ó 
Carta  pastoral  de  San  León  Papa. 

Después  hay  un  antiquísimo  Calendario,  de  tamaño  más 


I 


-  47  - 

pequeño  y  de  distinta  letra  que  la  del  Misal.  En  este  Ca- 
lendario ya  está  la  fiesta  de  San  Rufo^  y  la  de  la  Inmacula- 
da Concepción;  la  primera  el  dia  14  de  Noviembre,  como 
ahora,  y  la  segunda  también  el  8  de  Diciembre. 

Son  dignas  de  notarse  en  este  Misal,  así  como  en  otros 
muy  antiguos  que  hemos  reseñado,  varias  oraciones,  bendi- 
ciones y  preces  que  ahora  no  se  usan.  Citaremos  una  que 
está  añadida  al  final  de  la  página  170,  y  se  refiere  al  tiem- 
po en  que  gran  parte  de  España  aun  estaba  en  poder  de  los 
moros.  Dice  así,  traducida  del  latín:  «Omnipotente  sempi- 
terno Dios,  en  cuya  mano  están  todas  las  potestades  y  to- 
dos los  derechos  de  los  reinos;  dignaos  auxiliar  á  los  cris- 
tianos, para  que  las  gentes  paganas  que  confian  en  su 
ferocidad,  sean  destruidas  con  la  fuerza  de  tu  poder.» 

En  la  página  166  hay  un  Prefacio  con  nota  musical  es- 
crita según  el  uso  de  aquel  tiempo. 

A  pesar  de  su  grande  antigüedad,  este  Códice  se  halla 
perfectamente  conservado.  Son  de  admirar  en  él  las  her- 
mosas viñetas  de  colores  muy  finos,  que  están  al  principio 
de  cada  oración. 

35.  Pedro  Lombardo,  ó  el  Maestro  de  las  Sen- 
tencias. Un  volumen  en  folio  en  pergamino,  de  626  pági- 
nas. Es  de  principios  del  siglo  XIII.  Contiene  los  cuatro  li- 
bros del  Maestro  de  las  Sentencias.  Al  principio  de  cada 
libro  hay  un  índice.  Este  Códice  está  escrito  en  finísimo  per- 
gamino y  con  carectéres  muy  correctos.  Además  todas  las 
páginas  están  orladas  con  dibujos  de  colores.  También  tienen 
adornos  las  inicíalos  de  cada  capítulo.  Los  cuatro  libros  se 
encabezan  con  hermosas  viñetas;  pero  falta  la  del  libro  1.** 
que  fué  rasgada.  En  el  margen  hay  algunas  notas,  aunque 
muy  breves. 

30.  CÓDIGO  DE  JusTixiANO.  Un  volumen  en  folio  en 
pergamino,  de  418  páginas.  Es  dé  principios  del  siglo  XIII. 
Contiene  los  IX  primeros  libros  de  dicho  Código.  Le   faltan 
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algunas  hojas  del  principio;  el  final  está  completo.  Al  exa- 
minar este  Códice  se  comprende  el  mucho  uso  que  se  hizo 
de  él  en  su  tiempo  para  el  estudio  y  para  la  enseñanza, 
pues  obsérvase  que  todas  las  hojas  están  muy   manoseadas. 

Pero  lo  que  principalmente  llama  la  atención,  es  el  ex- 
traordinario número  de  glosas  ó  comentarios  que  se  ven  en 
el  margen;  que  la  mayor  parte  parecen  del  mismo  tiempo 
en  que  se  escribió  el  texto.  También  hay  notas  de  diferentes 
épocas,  escritas  con  caracteres  sumamente  pequeños,  mu- 
chas de  las  cuales  están  entre  las  lineas. 

Además,  todas  las  leyes  de  este  Código,  que  son  innu- 
merables, tienen  algún  adorno  ó  dibujo  de  colores;  y  al 
principio  de  los  libros  en  que  está  dividido,  hay  en  letras  de 
colores  alguna  alusión  al  emperador  Justiniano;  diciendo  por 
ejemplo:  Imperator  Máxhuus,  ú  otro  nombre  equivalente. 

3'7.  Juan  Gualense,  de  la  orden  de  Frailes  menores. 
Un  volumen  en  4.**  prolongado,  en  pergamino,  de  258  pági- 
nas. Consta  de  dos  partes.  La  primera,  que  comprende  has- 
ta la  página  180,  contiene  la  Suma  ó  resumen  de  las  Colec- 
ciones de  los  Frailes  menores.  Se  halla  dividida  en  distincio- 
nes, y  estas  subdivididas  en  partes.  Después  de  los  dos  pri- 
meros folios,  donde  está  el  plan  ó  distribución  general  de  la 
obra,  hay  un  prólogo.  En  el  inventario  de  los  Sres.  Denifle  y 
Chatelain  consta  que  esta  obra  también  se  halla  en  el  Catá- 
logo de  la  biblioteca  de  Santa  Genoveva,  tomo  I,  p.  156, 
manuscrito  251,  y  en  varias  otras  bibliotecas.  Hace  men- 
ción de  la  la  misma  el  Bibliógrafo  Sbaralea,  en  su  Suple- 
mento, página  429. 

La  segunda  parte  trata  de  la  «Vida  y  costumbres  de  los 
filósofos»  Este  Códice  está  escrito  en  letras  muy  correctas, 
y  también  se  hallan  adornadas  con  dibujos  de  colores  las 
iniciales  de  cada  capítulo  ó  párrafo. 

38.  Concordancias  de  la  Bihlia.  Un  volumen  en  fo- 
lio grande,  en  pergamino,  de  688  páginas.  Es  del  siglo  XIIL 
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Contiene  tan  solo  las  concordancias  que  se  conprenden  des- 
de la  letra  H  hasta  la  O  inclusive.  Al  fin  del  Códice  hay  una 
nota  que  traducida  dice:  «Concluye  la  letra  O.»  Es  de  creer 
que  la  obra  estaba  dividida  en  otros  dos  tomos,  que  debían 
comprender  las  letras  anteriores  y  posteriores  á  las  de  este 
Códice. 

39.  Bernardo  de  Parentixls.  Tkatado  útil  soiíiíe 
EL  OFICIO  de  la  Misa.  Un  tomo  en  4.°  menor,  en  pergamino, 
de  220  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Le  precede  un  prólogo. 
Antes  de  este  tratado  hay  otro  más  breve  escrito  en  ocho  fo- 
lios de  papel  cartulina,  que  contiene  como  en  resumen  todo 
lo  que  debe  observarse  en  la  celebración  de  la  Misa.  Esta 
especie  de  cuaderno  que  se  añadió  al  Códice,  se  conoce  que 
fué  escrito  para  instrucción  del  clero  de  esta  diócesis,  pues 
en  la  línea  13  de  la  página  tercera  se  leen  las  palabras  in 
Episcopatii  dertusensi. 

Lo  demás  que  constituye  el  asunto  principal  del  libro 
está  dividido  en  capítulos.  Al  final  hay  un  largo  índice. 

En  la  última  página  se  ve  una  nota  de  letra  encarnada 
y  muy  antigua,  que  traducida  dice:  «Este  libro  es  de  Fray 
(sigue  un  nombre  raspado  que  no  es  posible  leer)  de  la  orden 
de  Predicadores.» 

En  este  Códice  están  adornadas  con  dibujos  de  colores 
todas  las  inicíales  de  los  capítulos  y  párrafos.  Hay  otro 
ejemplar  en  la  Biblioteca  de  Chartres,  manustrito  423. 

40.  Colección  de  cánones  del  Papa  Alejandro  III. 
Un  volumen  en  4.°  en  pergamino,  de  180  págíiias.  Es  de  úl- 
timos del  siglo  XII  ó  de  principios  del  XIII.  En  la  portada 
le  faltan  algunas  hojas;  el  final  está  completo. 

Respecto  al  motivo  de  haberse  coleccionado  separada- 
mente los  cánones  ó  decretos  del  Papa  Alejandro  III,  que  ya 
se  hallan  en  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  tal  vez  fué  para 
dividir  las  materias  en  aquel  tiempo  en  que  el  precio  de  los 
libros  era  tan  crecido, 
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Se  observa  en  este  Códice  y  en  casi  todos  los  más  anti- 
guos, que  en  el  margen  de  las  hojas  hay  muchos  puntos 
agujereados.  Según  parece,  servían  de  guía  para  escribir 
las  líneas,  hasta  quo  más  adelante  se  introdujo  el  uso  del 
líipiz. 

Al  fin  del  libro  hay  unos  curiosos  versos  en  latín,  escri- 
tos de  otra  mano  y  probablemente  en  diferente  época.  Cada 
verso  se  refiere  sucesivamente  á  la  Gramática,  Dialéctica, 
Retórica,  Aritmética,  Geometría,  Música  y  Astronomía.  Lue- 
go siguen  otros  versos  en  la  misma  forma,  alusivos  á  Pris- 
ciliano,  Tulio,  Pitágoras,  Ptolomeo  y  algunos  otros  filósofos. 
414  Misal  cox  vakias  bendiciones.  Un  volumen  en 
4.''  en  pergamino,  de  260  páginas.  Eí  de  principios  del  siglo 
XII.  En  la  primera  hoja  hay  dos  curiosas  notas  escritas  en 
letra  muy  pequeña  y  muy  antigua.  La  una  dice,  con  abre- 
viaturas: Iste  líber  est  Beatce  Marice  Dei'tusensis.  Y  la  otra 
que  está  en  antiguo  catalán,  dice:  Fó  estimat  XXXIII  sous, 
refiriéndose  al  precio  del  libro.  Después  en  la  hoja  siguien- 
te hay  una  nota  tnmbién  muy  antigua,  que  dice:  Istud  Mis- 
tiale  est  Beatce  Marice  Dertusensis.  Lo  cual  indica  que  con  di- 
chas palabras  se  designaba  antiguamente  la  catedral  de 
Tortosa,  por  estar  dedicada  á  Santa  Maria. 

Contiene  este  Misal  muchas  oraciones  y  ritos  que  ac- 
tualmente no  están  en  uso,  pero  que  son  de  un  gran  valor 
histórico.  Al  principio  del  mismo  está  la  antigua  fórmula 
de  bendecir  la  ceniza,  y  de  imponerla  sobre  los  pecadores 
públicos,  á  fin  de  prepararles  para  hacer  la  penitencia  que 
determinaban  los  antiguos  cánones,  y  después  ser  reconci- 
liados con  las  formnlidades  que  se  hallan  en  otro  Códice, 
según  veremos. 

En  el  folio  45  comienzan  los  Prefacios  de  la  Misa;  alli 
liay  una  hermosa  viñeta.  En  el  folio  50  principia  el  Canon; 
y  en  la  página  anterior  hay  unas  preces  en  versos  latinos, 
que  son  de  mucho  ingenio.  Los  señores  Denifle  y  Chatelain 
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dicen,  que  parte  de  estos  versos  fueron  publicados  entre  las 
obraStde  Hildeberto,  obispo  Cenomanense,  aunque  se  duda 
si  pertenecen  á  este  escritor. 

También  es  de  notar  una  figura  del  Salvador  muy  pare- 
cida á  la  del  Códice  n.°  11,  aunque  el  dibujo  es  nicas  vulgar 
asi  como  los  colores. 

Siguen  las  palabras  Te  igiiur  adornadas  con  una  grande 
viñeta  de  buen  gusto.  Las  oraciones  de  las  Misas  de  los  San- 
tos comienzan  en  el  folio  64,  viéndose  allí  una  preciosa  letra 
inicial  estilo  del  siglo  XII. 

En  la  penúltima  hoja  hay  algunas  preces  á  la  Santísima 
Virgen  puestas  en  notas  de  músicn..  También  son  muy  cu- 
riosas las  notas  que  se  ven  entre  los  Prefacios  y  el  Canon. 

42.  Pedro  Riga.  Un  volumen  en  4.''  prolongado,  en 
pergamino,  de  170  pilginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIII, 
Este  escritor  floreció  en  el  siglo  XII.  Según  algunos  autores 
era  inglés,  y  según  otros  francés.  Escribió  por  los  anos  de 
1160.  En  el  libro  que  nos  ocupa  parafraseó  en  versos  latinos 
la  mayor  parte  de  los  libros  del  antiguo  y  nuevo  Testamen- 
to. Dióle  el  título  de  Aurora  ó  Biblioteca.  Todos  los  autores 
reconocelí,  dice  un  escritor  contemponineo,  que  el  poema 
de  Riga  manifiesta  un  gran  talento  de  versificación  en  aque- 
lla época. 

En  este  Códice  que  se  halla  muy  bien  conservado,  los 
versos  están  escritos  á  dos  columnas  en  caracteres  muy  pe- 
queños y  claros,  abundando  mucho  las  letras  de  adorno 
con  dibujos  de  colores  al  principio  de  cada  composición 
poética. 

43.  .luAX  DE  ÑAPÓLES.  Dos  codlibctos.  Durando, 
cuatro  codlibetos.  Herveo  Natal,  tratado  de  la  potestad 
del  Papa.  Un  volumen  en  folio  grande,  en  pergamino,  de 
211  páginas.  Este  Códice  contiene  trabajos  de  dichos  tres 
autores.  Los  del  primero  comprenden  hasta  el  folio  51,  los 
del  segundo  basta  el  folio  90,  y  los  del  tercero  hasta  el  fin. 
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Después  de  los  cuatro  codlibetos  del  segundo  autor,  hay 
un  índice  de  los  trabajos  de  éste,  y  de  los  dos  codlibetos  jle 
Juan  de  Ñapóles.  Dicho  índice  comienza  de  este  modo,  tra- 
ducido del  latin:  «Principia  la  Tabla  de  las  cuestiones  del 
primer  codlibeto  del  Maestro  Juan  de  Ñapóles»  En  la  pági- 
na 23  se  lee  en  el  margen:  «Segundo  codlibeto». 

En  la  página  siguiente  se  inserta  el  índice  de  los  codli- 
betos de  Donato.  En  el  otro  folio  hay  una  nota  que  tradu- 
cida dice:  «Principia  el  tratado  del  Maestro  Herveo  sobre 
la  potestad  del  Papa.  Y  al  fin  de  todo  otra  que  dice:  «Con- 
cluye el  tratado  de  Fray  Herveo  Natal,  Maestro  en  Teolo- 
gía, de  la  orden  de  Predicadores,  sobre  la  jurisdicción  de  la 
potestad  eclesiástica». 

44.  Dietario  ó  consueta  para  todas  las  fiestas  y  ofi- 
cios del  año  de  la  catedral  de  Tortosa.  Un  volumen  en  fo- 
lio en  pergamino,  de  358  páginas.  Es  del  siglo  XV.  En  este 
Consueta  ya  está  separado  todo  lo  referente  á  los  rezos  ú 
oficios  de  las  dominicas  y  ferias,  y  del  Santoral,  según  el 
orden  que  se  usa  en  la  actualidad.  La  primera  página  tiene 
una  grande  orla,  pero  los  colores  han  perdido  mucho.  Hay 
otra  en  el  principio  del  Santoral,  que  se  conserva  en  buen 
estado;  su  letra  inicial  ostenta  una  bonita  imagen  de  San 
Esteban. 

En  los  rezos  se  hace  mención  el  día  2  de  Agosto  del  ofi- 
cio del  Santo  Ángel,  con  el  rezo  propio  que  tenia  antes; 
de  la  Pasión  de  la  Imagen  del  Salvador,  de  que  hemos 
tratado  en  el  Códice  n.°  32;  y  de  San  Rufo,  que  en  aquel 
tiempo  se  celebraba  con  octava.  No  es  de  estrañar  que  no 
se  halle  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Cinta,  porque 
este  Códice,  según  ya  hemos  dicho,  es  del  siglo  XV,  y  la 
fiesta  de  la  Santa  Cinta  se  instituyó  por  el  Obispo  y  Cabil- 
do á  principios  del  siglo  XVI. 

La  lectura  de  este  Códice  ó  Consueta  ofrece  un  grande 
interés,  y  puede  servir  mucho  para  estudiar  todo  el  régi- 
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gimen  de  esta  Catedral  en  aquel  tiempo,  deduciéndose  va- 
rias noticias  históricas,  supuesto  que  en  cada  festividad  se 
indican  detalles  muy  curiosos  sobre  lo  que  debía  prepa- 
rarse, y  á  veces  hasta  se  expresa  el  sitio  de  la  catedral 
donde  se  practicaban  algunos  actos  del  culto. 

La  encuademación  de  este  libro  aun  es  de  las  antiguas, 
y  se  dejó  porque  está  en  buen  uso.  Llama  la  atención 
un  eslabón  que  hay  en  una  de  las  cubiertas,  el  cual  se  su- 
jetaba á  la  cadena  de  una  mesa,  á  fin  de  que  nadie  pudiese 
sacar  de  allí  el  libro. 

4:5.  Guido  de  Basyo.  Preparación  para  el  estudio  de 
los  seis  libros  de  las  Decretales  de  Bonifacio  VIII.  Un  vo- 
lumen en  folio  grande,  en  pergamino,  de  320  páginas.  Le 
faltan  algunas  hojas  al  final.  Es  del  siglo  XIV.  Su  autor 
Guido  de  Basyo  era  Arcediano  de  Bolonia,  Capellán  del 
Papa  y  Auditor  del  mismo  en  los  asuntos  ó  escritos  contrii- 
dictM'ios;  litterarum  contradictarum  Auditore.  Así  se  titula 
en  el  epígrafe  puesto  al  principio  del  libro.  Luego  sigue  un 
prólogo  ó  dedicatoria  del  autor  á  sus  discretos  amigos  y 
profesores,  donde  expone  el  plan  de  su  obra. 

Adopta  el  mismo  orden  del  Sexto  de  las  Decretales,  del 
cual  es  autor  Bonifacio  VIII,  En  el  margen  hay  algunas 
notas  del  tiempo  en  que  se  escribió  el  Códice  y  de  igual  le- 
tra; además  se  ven  otras  notas  de  época  posterior. 

Según  hemos  dicho,  le  faltan  algunas  hojas;  más  por  el 
titulo  con  que  concluye  se  puede  deducir  lo  que  hay  de  me- 
nos. El  último  título  es  el  que  trata  de  los  privilegios;  de 
privilegiis.  Después  de  este,  que  es  el  de  número  séptimo 
del  libro  quinto  de  la  Colección  de  Bonifacio  VIII,  aun  hay 
cinco  títulos  hasta  el  doce  que  trata  de  verhorum  signifi' 
catione.  Esto  sin  contar  las  Regias  del  derecho  que  si- 
guen, y  que  también  forman  parte  de  la  colección  de  dicho 
Papa. 

46.     RoFREDO  BeneveNTano.  Tratado   sobre  el  modo 
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de  hacer  los  memorinies  ó  súplicas,  según  el  derecho  canó- 
nico y  las  fórmulas  de  la  Curia  Romana.  Un  volumen  en 
folio  en  pergamino,  de  125  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Es- 
te Códice  contiene  formularios  razonados  en  latín,  de  todas 
las  súplicas  que  se  hablan  de  dirigir  á  las  autoridades  ecle- 
siásticas sobre  cualesquiera  asuntos,  pero  principalmente 
sobre  los  de  matrimonios  y  sus  impedimentos. 

Al  principio  tiene  una  hermosa  viñeta,  donde  sé  ve  una 
figura  muy  bien  dibujada  con  un  vestido  especial;  tal  vez 
el  que  usaban  en  aquel  tiempo  los  empleados  de  la  Curia 
Romana.  En  kx  página  39  hay  otro  dibujo  muy  curioso. 

Después  de  este  Tratado  sigue  otro  que  se  titula:  «De  los 
diezmos»  De  déciniis.  Comienza  en  la  página  55.  No  consta 
el  autor;  pero  es  probable  que  sea  el  mismo  del  primer 
Tratado,  porque  el  escrito  es  todo  seguido  y  solo  se  divide 
por  una  viñeta.  En  la  página  69  hay  un  grupo  de  varias  fi- 
guras, que  según  parece  representan  al  Obispo  en  el  acto 
de  recibir  los  derechos  de  procuración  ó  de  visisa,  que  an- 
tes le  pagaban  los  párrocos. 

4*7.  Santo  Tomás  de  Aquino.  Comentario  á  la  Meta- 
física de  Aristóteles.  Un  volumen  en  folio  mayor,  en  perga- 
mino, de  166  páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIV.  To- 
dos los  folios  están  numerados;  pero  esto  se  hizo  en  época 
posterior,  pues  por  lo  general  en  los  Códices  antiguos  no  se 
numeraban  los  folios.  En  este  Códice,  como  en  algún  otro 
que  hemos  reseñado,  también  se  ven  en  el  margen  los  pun- 
tos agujereados  que  sirvieron  de  guia  para  escribir  las  lí- 
neas. 

Las  letras  del  principio  de  todos  los  cíipítulos  están  ador- 
nadas con  dibujos  de  colores.  En  el  margen  hay  algunas  no- 
tas de  diferente  letra.  Al  final  se  leen  estas  que  traducimos 
del  latin:  «Concluye  el  escrito  sobre  la  Metafísica  de  Santo 
Tomás.  Terminado  el  libro,  dése  alabanza  y  gloria  á  Cris- 
to» Después  en  letra  más  moderna  hay  otra  nota  que  dice: 
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«Este  escrito  sobre  la  Metafísica  es  de  Fray  (sigue  raspado 
un  nombre)  de  la  orden  de  Frayles  Predicadores  del  Con- 
vento de  Zamgoza,  que  lo  compró  (siguen  algunas  palabras 
confusas)  el  año  1531. 

48.  Libro  de  la  Pasión  del  Señor.  Un  volumen  en 
folio,  escrito  parte  en  pergamino  y  parte  en  cartulina^  de 
337  páginas.  Es  del  siglo  XV.  El  titulo  que  tiene  al  princi- 
pio de  la  primera  página  traducido  del  latin  dice  asi:  «Co- 
mienza el  libro  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
compilado  por  un  Fraile  cartujo.»  Además  de  la  Pasión  hay 
varios  tratados  relativos  al  Divino  Salvador,  como  la  Resu- 
rrección, sus  apariciones  á  los  discípulos,  etc. 

La  materia  está  distribuida  en  capítulos,  y  las  iniciales 
se  hallan  adornadas  con  dibujos  n^>gTos;  solamente  hay 
dos  de  colores  en  la  página  245.  Después  de  cada  capítulo 
hay  una  oración  ó  súplica  muy  adecuada  al  asunto  de  que 
allí  se  trata. 

La  primera  página  de  este  libro  está  orlada  con  dibu- 
jos y  dorados,  viéndose  algunas  aves  muy  bien  dibujadas; 
todo  produce  un  bellísimo  efecto.  En  la  página  25  hay  otra 
orla  negra,  que  se  comenzó  á  dibujar  con  colores,  pero  no 
llegó  á  concluirse.  Es  probable  que  los  dibujos  negros  que 
hay  en  este  libro,  que  son  muchos,  debian  completarse  des- 
pués con  colores. 

Al  fin  están  aquellos  hermosos  versos  de  San  Bernardo: 
lesu  dulcís  memoria;  etc. 

Es  de  notar  en  este  Códice  que  las  hojas  de  cartulina  se 
'  hallan  intercaladas  con  las  de  pergamino,  de  modo  que  ca- 
da tres  folios  de  cartulina  hay  dos  de  pergamino;  ignorán- 
dose el  motivo  de  esta  distribución  tan  original,  que  tam- 
bién se  observa  en  algunos  otros  Códices. 

49.  Juan  Escoto.  Un  tomo  en  folio  en  pergamino,  de 
184  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XIII,  ó  de  principios 
del  XIV.  Contiene  los  comentarios  del  libro  tercero  del  Maes- 
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tro  de  las  Sentencias.  Al  principio  hay  una  hoja  de  diferen- 
te letra,  que  según  parece  no  perten&ce  á  este  Códice,  pues 
por  los  títulos  ó  epígrafes  se  deduce  que  trata  de  derecho 
canónico.  Al  comenzar  la  segunda  página  hay  dos  versos 
latinos  relativos  á  Juan  Escoto;  y  en  el  margen  y  de  otra 
letra,  se  vé  esta  nota  también  en  latín:  «Juan  Escoto  sobre 
el  tercero  de  las  Sentencias.» 

Aunque  este  Códice  no  está  foliado,  la  materia  se  halla 
bien  indicada  por  medio  de  números  romanos  de  colores, 
que  expresan  las  treinta  y  nueve  distinciones  en  que  está  di- 
vidido el  libro.  Al  final  hay  un  índice  muy  completo;  y  des- 
pués una  nota  que  traducida  del  latín  dice:  «Concluye  la 
Tabla  sobre  el  tercer  libro  del  Maestro  de  las  Sentencias, 
compuesto  por  Fray  Juan  Escoto,  de.  la  orden  de  Fray  les 
menores.» 

5 O.  Tres  tratados  distintos.  Un  volumen  en  4.° 
mayor,  escrito  parte  en  cartulina  y  parte  en  pergamino. 
Tiene  146  páginas.  Es  del  siglo  XV.  Al  principio  le  faltan 
algunas  hojas. 

En  el  primer  Tratado  que  comprende  hasta  la  página 
16j  se  dan  todas  las  noticias  mitológicas  relativas  á  los  si- 
guientes dioses  del  paganismo:  Júpiter,  Marte,  Apolo,  Ve- 
nus, Mercurio,  Diana,  Minerva,  Juno,  Cibeles,  Vulcano, 
Neptuno,  Pan,  Plutón  y  Baco. 

El  segundo  Tratado  que  llega  hasta  la  página  116,  con- 
tiene los  14  libros  de  la  Metamorfosis  de  Ovidio.  Al  fin  de 
los  mismos  hay  una  nota  que  dice:  Explicunt  Moralitates  li- 
hri  Ovidü  Methamor fóseos.  Deo  gratlas.  Sigue  después  un 
índice  alfabético  muy  extenso  que  comprende  siete  folios. 
Y  al  final  se  hallan  estas  notas,  que  traducidas  dicen:  «Con- 
cluye la  Tabla,  mper  MoraUtate,  del  libro  de  Ovidio,  Meta- 
morfosis, compuesta  por  Fray  Tomás  de  Anglia,  de  la  orden 
de  Predicadores,  Deo  gr atlas.  Fué  escrita  en  Lérida,  y  con- 
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cluidix  el  día  4  de  Agosto   del  año  del  Señor  1430.  El  que  la 
escribió  se  llama  Gundisalvo,  su  apellido  es  Riquexor.» 

En  el  tercer  Tratado  que  comprende  los  ocho  folios  úl- 
timos, hay  seis  comedias  de  Terencio,  á  his  que  precede  un 
prólogo.  Y  después  de  todo  una  nota  que  dice:  «Concluye 
el  breve  y  muy  útil  opúsculo  sobre  el  libro  de  Terencio. 
Lérida  16  de  Septiembre  del  año  1430.» 

51.  Salterio.  Un  volumen  en  4.°  mayor,  en  perga- 
mino, de  322  páginas.  Es  del  siglo  XII.  Además  de  su  anti- 
güedad este  Códice  es  muy  notable  por  las  especialidades 
que  en  él  se  observan.  La  mas  principal  es  que  su  escri- 
to tuvo  dos  objetos,  ó  por  mejor  decir,  este  libro  prestó  dos 
servicios.  El  uno  fué  utilizarlo  para  el  rezo  ó  canto  de  los 
Salmos;  y  él  otro  para  la  instrucción  relativa  á  lo  que  en 
los  mismos  se  expresa.  Sin  duda  que  el  mucho  valor  que 
tenia  un  libro  en  aquel  tiempo,  motivó  la  resolución  de  que 
prestase  estos  dos  servicios. 

Por  eso  al  escribir  el  texto  de  los  Salmos  de  David  en 
caracteres  muy  claros,  se  dejó  un  blanco  de  la  mitad  de  la 
plana,  á  fin  de  poner  alli  las  notas  ó  glosas.  Y  se  hizo  esto 
con  tanta  profusión,  que  en  algunos  Salmos  especialmente 
en  los  primeros,  hay  glosas  hasta  entre  las  lineas  del  texto. 
De  modo  que  mientras  este  libro  servia  para  el  oficio  divi- 
no en  el  coro  de  esta  catedral,  como  se  conoce  por  el  estado 
de  las  hojas,  era  estudiado  en  las  clases  ó  conferencias  que 
se  daban  en  esta  misma  iglesia  para  instrucción  del  clero. 

Otra  cosa  digna  de  notarse  se  observa  en  este  Códice. 
Al  fin  de  cada  Salmo,  y  con  la  inscripcióji  Collecta  con  que 
aun  actualmente  se  designan  las  oraciones  de  la  misa,  hay 
una  oración  en  igual  forma  que  estas,  que  tiene  por  funda- 
mento de  la  petición  que  se  hace  á  Dios  algún  versículo  ó 
idea  de  las  contenidas  en  el  Salmo  que  precede.  En  los  Sal- 
mos que  hacen  alusión  á  algnn  asunto  histórico,  se  indica 
este  al  principio. 
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Después  del  Siilterio  están  todos  los  Cánticos.  Luego  si- 
gue una  Tabla  donde  se  expresan  algunas  fiestas  movibles; 
y  al  fin  de  todo  están  las  Letanías  según  el  rito  antiguo  de 
eíita  catedral.  En  ellas  se  hace  mención  de  San  Rufo. 

En  este  Códice  hay  algunas  viñetas  de  muy  buen  gusto 
según  el  estilo  de  aquel  siglo. 

5!í.  Santo  Tomás  de  Aquino.  Cuestiones  de  Veritate. 
Un  volumen  en  folio  en  pergamino,  de  390  páginas.  Es  del 
siglo  XIV.  Al  principio  hay  un  índice  muy  extenso,  que 
comprende  las  27  cuestiones  que  se  tratan  en  este  libro. 
Después  siguen  estas  por  su  orden. 

Este  Códice  además  de  estar  foliado,  en  números  roma- 
nos, tiene  en  todos  los  folios  el  número  de  la  cuestión  que 
allí  se  contiene.  En  el  margen  hay  algunas  notas  de  época 
más  moderna.  Las  iniciales  de  todos  los  capítulos  están 
adornadas  con  dibujos  de  colores. 

Algún  escritor  supone  que  este  Códrce  es  del  siglo  XIII; 
pero  téngase  presente  que  su  autor,  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no, fué  canonizado  por  el  Sumo  Pontífice  Juan  XXII  el  ano 
1323,  ó  sea  á  principios  del  siglo  XIV;  y  en  este  libro  ya  se 
le  designa  con  el  nombre  de  Santo.  El  epígrafe  que  hay  al 
principio  dice  así:  «Cuestiones  f?e  Fej-¿7rtfe  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.»  Y  al  fin  una  nota  que  dice:  «Concluyen  las 
Cuestiones  de  Veritate  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  la  or- 
den de  Predicadores. 

53.  Varias  Fórmulas  Curiales.  Un  volumen  en  fo- 
lio en  pergamino,  de  78  páginas.  Es  del  siglo  XV.  Contiene 
este  Códice  un  abundante  repertorio  de  formularios  para 
las  Curias  eclesiásticas,  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
á  los  actos  de  jurisdicción  voluiataria;  como  colaciones  de 
beneficios,  fórmulas  de  actas  de  profesión  religiosa,  absolu- 
ciones de  censuras,  y  todo  cuanto  puede  ocurrir  en  los  di- 
versos asuntos  á  que  se  extiende  la  administración  eclesiás- 
tica. Aunque  desde  entonces  han  variado  mucho  estas  fór- 
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muías,  no  deja  de   ser  interesante   conocer   las  prácticas 
que  regían  sobre  este  punto  en  el  siglo  XV. 

Le  faltan  algunas  hojas  al  principio  y  al  fin.  Antes  de 
cada  formulario  hay  un  epígrafe  en  letra  encarnada  indi- 
cando el  asunto.  Las  letras  iniciales  de  cada  formulario  es- 
tán con  dibujos  de  colores. 

54,  Leccionario  ó  Epistolakio.  Un  volumen  en  fó~ 
lio  en  pergamino,  de  472  páginas.  Es  del  siglo  XV. 

El  servicio  del  altar  y  coro  de  esta  catedral,  que  desde 
los  tiempos  más  remotos  ha  estado  siempre  á  grande  altura, 
requiria  un  buen  número  de  libros  litúrgicos;  y  de  ahí  que 
aún  existan  tantos  de  antiguos. 

El  que  nos  ocupa  aunque  se  conoce  que  prestó  mucho 
servicio,-  todavía  se  halla  en  buen  uso.  Las  piíaieras  y  úl- 
timas hojas  están  escritas  de  diferente  mano,  como  lo  de- 
muestra la  forma  de  la  letra  y  los  dibujos  de  las  iniciales 
de  las  lecciones  que  también  son  de  diverso  estilo. 

Este  Códice  ya  fué  foliado  cuando  se  escribió.  En  el  fo- 
lio 175  donde  comienzan  las  Epístolas  de  las  Misas  de  los 
Santos,  hay  una  inicial  sumamente  adornada. 

55.  San  Agustín.  De  la  Trinidad  y  de  la  Verda- 
dera Religión.  Un  volumen  en  4."  mayor  prolongado,  en 
pergamino,  de  404  páginas.  Es  del  siglo  XV.  Al  principio 
tiene  tres  hojas  escritas  en  época  más  moderna  y  de  distin- 
ta letra  que  lo  demás  del  Códice.  Contiene  un  resumen  de 
cada  uno  de  los  quince  libros  en  que  se  halla  dividido  el 
tratado  de  la  Trinidad  de  San  Agustín.  Al  comenzar  este 
resumen  hay  una  nota  que  traducida  dice:  «Se  principió 
(por  San  Agustín)  el  año  400.  Se  concluyó  cerca  del  ano 
416.»  Después  está  el  resumen  del  Tratado  de  la  verdadera 
Religión,  que  comienza  en  el  folio  173;  antes  hay  una  nota 
que  dice  que  fué  escrito  cerca  del  año  390. 

En  la  primera  página  se  halla  la  carta  de  San  Agustín  á 
Aurelio  Obispo  de  Cartago,  que  sirve  de  prólogo.  A   conti- 
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nuación  del  Tratado  de  la  verdadera  Religión,  y  como  final 
del  libro,  está  copiado  el  capítulo  XIII  del  libro  I  de  las 
Retractaciones.  Antes  hay  una  nota  que  traducida  dice: 
«Fué  escrito  en  Pisa  el  año  1431  por  mi  Juan  Gregorio». 
Después  debió  comprarlo  el  Cabildo,  pues  en  una  nota  es- 
crita al  pió  de  la  página  l.'^  se  dice,  que  pertenece  á  los  li- 
bros de  esta  catedral. 

50.  Misal.  Un  volumen  en  4.*  mayor  en  pergamino, 
de  294  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XII.  Le  precede  un 
Calendario,  en  el  cual  es  de  notar  que  estando  la  fiesta  de 
la  Resurrección  del  Señor  el  dia  28  de  Marzo,  y  la  de  la 
Ascensión  el  5  de  Mayo,  la  fiesta  de  Pentecostés  está  en  el 
8  de  Mayo. 

También  se  ve  allí  la  fiesta  de  San  Rufo  Obispo,  el  dia 
14  de  Noviembre;  y  la  de  la  octava  de  este  Santo  el  21  de 
dicho  mes;  lo  cual  prueba  la  grande  solemnidad  con  que  es- 
ta fiesta  se  celebraba  entonces  en  esta  catedral.  Se  halla 
así  mismo  la  fiesta  de  la  Purísima  Concepción,  el  dia  8  de 
Diciembre. 

Además  hay  notas  muy  curiosas.  Entre  ellas  una  el  dia 
4  de  Febrero,  que  traducida  dice:  «Hoy  comienzan  á  can- 
tar las  aves».  Y  otra  el  dia  24  de  Abril  que  dice:  «La  sali- 
da de  Noé  del  arca». 

Este  Misal  está  foliado,  aunque  esto  se  hizo  en  época 
muy  posterior.  Después  del  folio  65  haj''  dos  figuras  del 
Salvador  y  de  Cristo,  parecidas  á  las  del  Códice  número 
11;  si  bien  los  dibujos  son  muy  inferiores  y  los  colores  su- 
mamente estraños.  Luego  sigue  el  Prefacio  de  la  Misa;  la 
inicial  ostenta  una  viñeta  de  bastante  novedad.  También 
hay  otra  al  comenzar  el  Canon;  en  esta  los  dibujos  y  los  co- 
lores son  de  más  gusto. 

En  el  folio  64  se  ven  algunas  notas  de  música  referentes 
á  la  Misa  de  la  «Concepción  de  Santa  María.»  Así  se  desig- 
na en  este  Misal  dicha  festividad.  Las  oraciones  de  esta 
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Misa  y  de  algunas  otras  son  distintas  de  las  que  se  usan 
actualmente,  ó  sea  desde  que  se  mandó  adoptar  para  todas 
las  diócesis  el  Misal  y  Breviario  Romanos. 

Al  principio  de  este  Misal,  y  antes  del  Calendario,  hay 
una  nota  de  distinta  letra  que  dice:  Fó  estimat  LXXXII 
80US,  aludiendo  al  precio  en  que  fué  valorado. 

5'y.  Guido  de  Baysio.  Comentarios  al  Decreto  de  Gra- 
ciano. Un  volumen  en  folio  grande  en  pergamino,  de  772 
páginas.  Es  del  siglo  XIV.  El  autor  lo  titula  de  este  modo: 
Incipit  Rosarium  Domini  Guidonis  de  Baysio,  Archidiaconi 
Bononiensis,  super  Decreto.  Desde  luego  se  comprende  que 
la  palabra  Itosarium  la  pone  aqui  el  autor  en  sentido  meta- 
fórico. 

Al  lado  de  este  epígrafe,  ó  sea  en  la  primera  página, 
hay  una  hermosa  viñeta  que  representa  al  autor,  vestido 
de  Arcediano,  dando  explicaciones  en  la  cátedra  á  sus  dis- 
cipuloS;  teniendo  sobre  un  atril  el  libro  cuya  doctrina  expo- 
ne; alegoría  que  está  perfectamente  significada.  Después  si- 
gue el  prólogo,  dirigido  al  Reverendo  en  Cristo  Padre,  su 
Seilor  D.  Gerardo,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo    Sabinense. 

Este  libro,  como  el  Decreto  de  Graciano,  está  divi- 
dido en  tres  partes.  En  la  primera  se  anotan  en  el  margen 
las  Distinciones.  Las  Causas  que  componen  la  segunda  par- 
te del  Decreto  de  Graciano  también  están  señaladas  en 
todas  las  páginas.  Y  lo  mismo  la  tercera  parte  ííe  Conse- 
cratione. 

Los  principios  de  los  párrafos  y  capítulos,  que  son  mu- 
chos, están  con  inicíales  de  colores.  En  la  segunda  parte 
hay  hermosas  viñetas  al  principio  de  las  Causas. 

5S.  Guillermo  Durante.  Racional  ó  explicación 
DE  LOS  DIVINOS  OFICIOS.  Un  volúmcn  en  folio  en  pergami- 
no, de  364  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XIII,  ó  de  prin- 
cipios del  XIV.  Hállase  dividido  en  ocho  partes.  Le  prece- 
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de  un  índice  muy  extenso  en  el  que  se  indica  el  folio  donde 
está  cada  asunto. 

Contiene  este  Códice  un  tratado  magistral  de  sagrada 
liturgia,  hallándose  divididas  con  mucha  claridad  todas  las 
materias.  Fué  escrito  con  gran  lujo;  lo  que  prueba  la  suma 
importancia  que  desde  los  tiempos  más  remotos  se  ha  dado 
en  esta  catedral  á  todo  cuanto  se  refiere  á  la  celebración  de 
los  divinos  oficios.  Tan  buen  gusto  hubo  en  la  confección 
de  este  libro,  que  no  solamente  están  adornadas  de  un  mo- 
do muy  distinguido  las  iniciales  de  todos  los  capítulos,  sino 
que  además  muchas  columnas  ostentan  variadas  orlas  de 
colores.  Al  principio  está  la  figura  de  un  Prelado  vestido  de 
Pontifical,  aludiendo  sin  duda  á  la  materia  de  liturgia  de  que 
se  trata  en  este  Códice. 

59.  Juan  Andrés.  Comentarios  á  los  libros  de  las  De 
cretales.  Un  volumen  en  folio  grande,  en  pergamino,  de 
570  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Este  Códice  además  de  no 
tener  foliación,  carece  de  signos  que  indiquen  los  capítulos 
ó  títulos  en  que  se  hallan  divididas  las  materias.  De  modo 
que  su  estadio  debía  ser  sumamente  laborioso,  pues  tampo- 
co hay  índice. 

Al  principio  de  la  primera  página  se  ve  una  hermosa 
viñeta,  que  representa  á  un  sacerdote  celebrando  misa; 
siendo  de  notar  la  especial  forma  de  la  casulla  que  se  pa- 
rece á  un  manto.  ílay  en  este  Códice  gran  profusión  de  le- 
tras iniciales  con  dibujos,  distinguiéndose  los  colores  muy 
vivos,  con  planchas  de  oro  que  todavía  conservan  el  ma- 
yor brillo. 

Antes  del  último  folio  hay  una  hoja  añadida  ó  sobrepues- 
ta de  letra  diferente.  Y  al  fin  de  todo  una  nota  que  dice 
así:  Ejcplicít  Novella  Joh.  Andreoe  supev  quinqué  libro». 
Decretalíum.  Deo  gral/as.  Amen. 

OO.  Decretales  de  Gregorio  ix,  con  glosas  ó  co- 
mentarios. Un  volumen  en  folio  grande,  én  pergamino,  do 
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566  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Al  principio,  como  en  todas 
las  colecciones  de  Decretales  de  dicho  Papa,  está  la  Bula  que 
dirigió  á  los  Doctores  y  escolares  de  la  Universidad  de 
Bolonia.  Antes  de  la  palabra  Gregorius  con  que  se  encabe- 
za dicha  Bula,  se  ve  un  gran  blanco,  destinado  al  parecer 
para  formar  alli  una  viñeta  de  adorno,  lo  cual  no  llegó  á  ve- 
rificarse. 

Este  Códice  también  es  de  los  más  notables  del  archivo^ 
no  solo  por  sus  grandes  dimensiones  y  por  el  trabajo  que 
debió  emplearse  al  escribirlo,  sino  por  la  multitud  de  notas 
de  varias  letras  y  de  diferentes  épocas;  lo  que  manifiesta 
el  grande  uso  que  se  hizo  del  mismo. 

Aunque  no  está  foliado  ni  hay  índice,  en  cada  hoja  se 
í>enalan  con  bastante  claridad  los  cinco  libros  en  que  hallan 
divididas  las  Decretales.  Los  titulos"  están  señalados  en  el 
texto  con  letras  encarnadas. 

Todas  las  Decretales  de  este  voluminoso  Códice  tienen 
las  iniciales  adornadas  con  dibujos  de  colores.  En  el  princi- 
pio de  cada  libro  también  se  ve  un  blanco  para  una  viñeta, 
que  no  llegó  á  hacerse. 

Después  del  último  titulo  del  libro  V  siguen  tres  folios 
de  la  misma  letra,  en  los  cuales  se  ven  dos  grandes  blan- 
cos, donde  según  parece  debían  ponerse,  los  árboles  de  los 
parentescos  de  consanguinidad  y  de  afinidad  á  que  se  re- 
fiere el  texto. 

01.       Los  LIBROS  DE  JEREMÍAS  É  ISAIAS,  COn  laS  glosas  Ó 

comentarios  de  Rábano  Mauro.  Un  volumen  en  folio  grande, 
en  pergamino,  de  394  páginas.  Es  de  principios  del  siglo 
XIII.  Este  Códice  es  igual  al  de  los  números  2,  12,  23  y  28, 
que  también  contienen  libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Se 
comprende  que  en  todos  se  adoptó  la  misma  forma. 

La  viñeta  del  principio  del  libro  de  Jeremías  fué  corta- 
da. Antes  de  los  Trenos  ó  Lamentaciones  hay  otra  de  muy 
buen  gusto,  que  representa  á  dicho  Profeta  enfrente  de  la 
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ciudad  de  Jerusaleii,  y  en  actitud  dolorosa,  anunciando  los 
males  que  sobre  ella  habían  de  venir  como  justo  castigo  de 
sus  crímenes.  También  se  ve  otra  viñeta  al  principio  del  li- 
bro de  Isaías,  alusiva  á  algún  pasnje  de  las  profecias  que  en 
él  se  contienen. 

Antes  del  libro  de  Jermnias  hay  un  prólogo.  Así  en  este 
libro  como  en  el  de  Isaías,  los  capítulos  están  señalados  al 
margen  con  números  romanos  de  colores.  Los  comentarios 
son  muy  abundantes;  la  letra  de  estos  y  la  del  texto  es  de 
una  perfección  admirable,  estando  también  adornadas  con 
dibujos  las  iniciales  de  cada  capítulo. 

OS.  Homilías  de  alííunos  Santos  PADKf]S.— Un  vo- 
lumen en  folio  mayor,  en  pergamino,  de  306  páginas.  Es  del 
siglo  XII.  A  pesar  de  su  mucha  antigüedad,  y  del  servicio 
que  se  conoce  prestó  en  su  tiempo  este  Códice,  se  halla  en 
muy  buen  estado  de  conservación,  y  se  distingue  de  mi  rao- 
do  especial  entre  todos  los  libros  del  siglo  XII,  por  su  ta- 
maño, pues  aquellos  no  pasan  de  la  mitad  de  las  dimen- 
siones que  tiene  este.  Además  fué  escrito  con  caracteres 
muy  claros,  dejando  gran  margen  en  todos  los  folios,  aun- 
que al  parecer  no  debía  ponerse  allí  ninguna  nota,  pues 
no  la  hay  en  todo  el  libro,  cosa  que  no  se  observa  en  los 
otros  Códices  antiguos. 

También  se  distingue  este  Códice  por  la  profusión  de  ador- 
nos en  las  iniciales  de  los  capítulos,  que  ostentan  colores 
muy  vivos,  con  los  dibujos  propíos  de  aquel  siglo,  en  algu- 
nos de  los  cuales  se  ven  caprichosas  figuras.  Al  principio  y 
al  fin  le  faltan  hojas,  no  pudiéndose  determinar  cuantas 
sean  porque  no  tiene  foliación.  En  el  margen  de  los  folios 
se  ven  muy  claramente  los  puntos  agujereados  para  marcar 
las  líneas;  lo  que  prueba  cuan  antigua  era  esta  práctica. 

03.  CÓDIGO  DE  JusTiNiANO.  Un  volúmcn  en  folio  ma- 
yor, en  pergamino,  de  232  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 
Contiene  los  nueve  primeros  libros  de  los  (Joce  que  compo- 
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nen  el  Código  de  Justiniano.  Tal  vez  entonces  no  se  consi- 
derarían indispeíisables  los  otros  tres  libros;  ó  quizás  su 
contenido  estaba  resumido  en  algún  otro  Códice  de  esta 
catedral. 

El  que  nos  ocupa  se  halla  completo  al  principio  y  al  fln, 
si  bien  está  muy  deteriorado  por  la  acción  del  tiempo,  y 
por  el  mucho  uso  que  se  comprende  se  hizo  del  mismo  para 
el  estudio  del  derecho  romano.  Lo  demuestra  la  multitud  de 
notas  y  glosas  que  tiene  de  diferentes  letras  y  épocas. 

Los  nueve  libros  están  señalados  en  cada  folio  con  letras 
y  números  de  colores.  Todas  las  leyes  tienen  al  principio 
algún  adorno  de  color;  también  están  adornadas  con  dibujos 
las  iniciales  de  los  comentarios.  En  las  notas  que  se  pusie- 
ron posteriormente  hay  gran  multitud  de  pequeñas  figuras, 
muy  caprichosas,  que  revelan  el  gusto  de  aquel  tiempo. 

Pero  lo  más  notable  de  este  Códice  son  las  viñetas  del 
principio  de  los  libros^  de  un  estilo  especial,  distinto  com- 
pletamente de  las  que  se  ven  en  los  otros  Códices. 

64.  Tratado  de  derecho  civil  Un  volumen  en  fo- 
lio grande,  en  papel  cartulina,  de  489  páginas.  Es  del  siglo 
XIV.  No  hay  división  de  materias,  ni  está  foliado  este  Códi- 
ce. Los  asuntos  se  tratan  en  forma  de  casos  que  se  propo- 
nen; luego  se  explana  el  punto  y  se  resuelve.  Antes  da 
cada  caso  se  indica  la  palabra  ó  palabras  con  que  principia 
la  ley  cuya  doctrina  se  vá  á  exponer. 

Comenzando  por  el  prólogo,  y  por  el  caso  que  se  propone 
en  la  página  1.%  se  observa  en  todos  los  casos  un  vacio  ó 
blanco,  destinado  á  adornar  la  inicial  del  nombre  con  que 
principia  la  ley;  inicial  que  no  llegó  á  ponerse  en  ninguno 
de  los  blancos,  y  así  han  quedado,  f¿iltando  por  consiguien- 
te la  primera  letra. 

No  consta  el  nombre  del  autor.  El  final  no  está  comple- 
to, y  faltan  algunas  hojas.  Lo  demás  del  Códice  se  halla  en 
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buen  estado;  ea  el  margen  hay  alguna  nota  de  época  más 
reciente. 

05.  Comentarios  al  Decreto  de  Graciano.  Un  vo- 
lumen en  folio  grande,  en  pergamino,  de  694  páginas.  Es 
de  últimos  del  siglo  XIII  ó  de  principios  del  XIV.  Este  Có- 
dice es  muy  semejante  al  de  n.°  3;  pero  en  aquel  está  todo 
el  texto  de  los  cánones,  y  en  este  solo  se  indican  las  prime- 
ras palabrcis  del  canon,  y  luego  sigue  la  explicación  ó 
glosa. 

Las  Distinciones  y  las  Causas  están  señaladas  en  la  par- 
te superior  de  cada  pagino ^  y  además  en  el  margen.  Todo 
el  escrito  es  de  mucho  gusto,  con  profusión  de  hermosas  vi- 
ñetas adornadas  con  planchas  de  oro.  La  viñeta  del  prin- 
cipio del  libro  fué  rasgada. 

Después  del  último  canon  de  la  parte  3.*^  de  Consecra- 
tione,  ó  sea  al  fin  del  libro,  hay  cuatro  hojas  añadiias  de 
distinta  forma  y  tamaño,  que  al  parecer  pertenecieron  á 
algún  otro  Códice  de  derecho  canónico.  En  las  dos  últimas 
hojas  están  los  árboles  de  consanguinidad  y  de  afinidad; 
después  de  este  último  árbol  hay  una  nota  que  traducida  del 
latín,  dice:  «Concluye  el  árbol  del  Maestro  Juan  de  Dios,  sa- 
cerdote español»  Deo  gratias. 

'  60.  Juan  Teutónico.  Suma  de  confesores.  Un  vo- 
lumen en  folio  grande,  en  perrauino,  de  656  páginas.  Es 
del  siglo  XIV.  Está  dividido  en  cuatro  libros,  que  se  subdi- 
viden  en  titules.  Uhos  y  otros  se  indican  con  iniciales  y  nú- 
ros  de  colores  en  la  parte  superior  de  cada  página.  Los 
capítulos  y  resúmenes  de  lo  que  se  trata  se  señalan  antes 
del  texto  con  letras  encarnadas. 

Este  Códice  todavía  es  más  notable  que  el  anterior,  por  el 
grande  número  de  viñetas  y  de  letras  adornadas  con  dibujos 
y  planchas  de  oro.  Además  se  distingue  del  otro,  en  que  en 
la  mayor  parte  de  las  viñetas  hay  dibujos  de  caras  de  hom- 
bres, de  santos,  etc.   Es  de  Simtir  que  en  las  muchas  vici- 
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situdes  que  han  pasado  estos  Códices,  se  rasgase  en  el 
que  nos  ocupa  la  viñeta  que  había  en  la  portada,  y  las 
que  estaban  al  principio  de  cada  uno  de  los  libros  en  que  se 
divide  esta  obra. 

Aun  se  ha  salvado  en  el  primer  folio  una  figura  que  re- 
presenta al  autor,  vestido  de  rsligioso  dominico,  escribiendo 
el  libro.  En  la  nota  que  hay  al  fin  se  designa  á  éste  con  el 
nombre  de  Fray  Teutónico,  de  la  orden  de  Frayles  predica- 
dores. Después  del  libro  cuarto,  que  es  el  último,  hay  unos 
Índices  muy  completos. 

O^.       Los  LIBROS   DEL  LeVÍTICO.    NÚMROS   Y    DEL'TERÓ- 

>íOMio.  Un  volumen  en  folio  mayor,  en  pergamino,  de  373 
páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIII.  Este  Códice  es 
muy  parecido  al  de  n.''  61,  y  forma  parte  de  la  colección 
que  hay  de  libros  de  la  Sagrada  Escritura.  También  tiene  los 
comentarios  de  Rábano  Mauro.  Al  principio  de  cada  uno  de 
dichos  tres  libros  está  un  prólogo  y  una  preciosa  viñeta, 
menos  en  el  libro  primero  de  donde  se  rasgó. 

Los  capítulos  en  que  se  dividen  los  libros  están  señala- 
dos en  el  margen  con  números  de  colores.  Las  iniciales.de 
cida  capítulo  ostentan  dibujos  de  muy  buen  gusto,  y  todo 
el  Códice  se  halla  escrito  con  mucha  perfección. 

08.  Mileloquio  de  Sax  Agl:stin,  comjnlado  por 
Fr.  Bartolomé  de  Urbino,  llamado  así  porque  era  Obispo 
de  dicha  ciudad.  Un  volumen  en  folio  grande,  en  perga- 
mino, de  816  páginas.  Al  principio  tiene  una  Tabla  ó  índice 
alfabético  de  todos  los  asuntos  que  se  exponen  por  orden 
alfabético,  lo  mismo  que  un  diccionario.  Al  fin  hay  una  in- 
dicación de  las  materias  que  pueden  adoptarse  para  los  ser- 
sermones  de  varias  festividades  y  de  algunos  santos. 

Como  en  los  Códices  anteriores,  las  iniciales  de  los  ca- 
pítulos están  adornados  con  dibujos.  También  hay  algunas 
viñetas  que  sirven  de  orla  á  toda  la  página,  especialmente 
en  los  últimos  folios. 
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El  autor  pertenecía  á  la  orden  de  Ermitaños  de  San 
Agustín.  Ahí  consta  en  una  nota  que  hay  al  fin,  antes  de  los 
índices,  que  traducida  dice:  «Concluye  el  Mileloquio  de  San 
Agustín,  compilado  por  Fray  Bartolomé  de  Urbino,  de  la 
orden  de  Frailes  Ermitaños  de  San  Agustín»  Y  en  la  última 
página  hay  otra  que  dice:  «Este  libro  ya  ha  sido  escrito.  El 
que  lo  escribió  sea  bendito.» 

OO.  Pontifical  Romano.  Un  volumen  en  4.°  mayor, 
en  pergamino,  de  304  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Atendiendo 
al  objeto  para  que  fué  destinado  este  Códice,  que  eran  las 
funciones  pontificales,  se  escribió  con  gran  lujo.  Llaman  la 
íitcncíón  las  letras  de  adorno,  y  las  preciosas  viñetas  con 
figuras  y  dorados,  que  aún  conservan  el  mayor  brillo.  Al 
principio  hay  un  índice  hecho  en  época  posterior,  y  seis  ho- 
jas que  si  bien  tratan  de  la  misma  materia  que  lo  demás 
del  libro,  se  comprende  que  fueron  agregadas,  pues  son  de 
diferente  letra  y  no  están  foliadas  como  el  Códice. 

En  el  margen  hay  algunas  notas.  También  se  vé  alguna 
oración  añadida  posteriormente.  Como  la  mayor  parte  de 
los  actos  para  los  cuales  se  escribió  este  Códice  eran  so- 
lemnes, hay  algunos  signos  de  música. 

70.  Comentarios  al  Decreto  de  Graciano.  Un  vo- 
lumen ^m  4.**  prolongado,  en  cartulina,  de  322  páginas.  Es 
del  siglo  XIII.  Está  incompleto  y  muy  deteriorado.  Al 
principio  le  faltan  algunas  hojas,  y  al  final  deben  faltarle 
muchas,  pues  tan  solo  comprende  hasta  la  Causa  XI  de  la 
segunda  parte  del  Decreto  de  GracianO;,  y  esta  parte  tiene 
XXXVI  Causas.  También  le  falta  la  tercera  parte,  de 
Consecr  alione. 

No  consta  quien  es  el  autor  de  estos  Comentarios.  En 
las  Distinciones,  que  forman  la  primera  parte,  no  hay  se- 
ñal alguna  que  indique  su  numeración,  porque  si  bien  en  el 
margen  se  ven  algunos  números,  son  poco  legibles. 
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Las  Causas  están  numerados  en  la  parte  superior  de  ca- 
da página. 

VI.  Comentarios  sobre  el  libro  i  del  Maestro  de 
LAS  Sentencias.  Un  volumen  en  4.**  mayor,  en  pergamino, 
de  204  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  En  el  margen  hay  algu- 
nas notas  y  citas  que  se  refieren  A  varios  capítulos  del  libro. 
Al  final  se  ve  una  tabla  ó  índice,  que  expresa  las  cuestiones 
que  se  proponen  en  las  cuarenta  Distinciones  de  que  cons- 
ta el  libro. 

Después  hay  una  nota  con  el  nombre  del  autor,  que  tra- 
ducida dice:  «Concluye  la  Tabla  del  primero,  de  Fray  Pe- 
dro de  Atarrabia  de  la  orden  de  Frailes  menores.»  Deo  gra- 
tias.  Amen. 

TJí.  Tratado  de  las  elecciones  canónicas.  Un  vo- 
lumen en  4.°  prolongado,  en  pergamino,  de  93  páginas.  Es 
del  siglo  XIV.  Toda  la  materia  referente  á  los  tres  modos 
de  hacer  las  elecciones  según  el  derecho  canónico,  há- 
llase expuesta  en  este  libro  con  mucha  claridad.  Aunque 
no  hay  capítulos  que  dividan  los  asuntos,  todas  las  cuestio- 
nes están  señaladas  con  epígrafes  de  letra  encarnada. 

Este  Códice  está  escrito  con  gran  perfección  \  se  halla 
bien  conservado.  Como  los  de  su  clase,  abunda  en  letras 
con  dibujos  de  colores.  Al  lado  del  texto  hay  comentarios 
del  mismo  autor  En  el  principio  del  libro  se  lee  un  epígra- 
fe, que  traducido  del  latín  dice:  «Comienza  aquí  el  libro 
compuesto  por  el  Maestro  Guillermo  de  Mondagoto,  Arce- 
diano Nemausense,  sobre  el  modo  de  hacer  las  elecciones  y 
ordenar  los  procesos  relativos  á  las  mismas». 

*7S.  Flos  Sanctorum  ó  Vidas  de  Santos.  Un  volu- 
men en  4.''  mayor,  en  pergamino,  de  673  páginas  Es  del  si- 
glo XIV.  Al  principio  le  faltan  algunas  hojas;  el  final  está 
completo.  Tiene  de  especial  este  libro,  que  antes  de  la  vida 
de  cada  Santo  se  explica  la  etimología  del  nombre  y  su  sig- 
nificado, con  datos  sumamente  curiosos  que  suponen  en  el 
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iiutor  mucha  erudición.  No  consta  quien  sea  éste.  Es  muy 
probable  que  fué  algún  religioso  íigustino,  porque  la  úni- 
ca viñeta  que  hay  está  en  la  vida  de  San  Agustín,  obispo  y 
doctor,  viéndose  allí  una  imagen  del  Santo. 

Además  de  las  vidas  de  los  santos,  hay  pláticas  sobre 
varios  asuntos,  como  la  Cuaresma,  Dominicas  que  la  pre- 
ceden. Resurrección,  y  otros  misterios  y  fiestas  de  la  San- 
tísima Virgen. 

'74.  Prisciano  el  Mayor.  Tratado  de  gramática. 
Un  volumen  en  4."  mayor  prolongado,  en  pergamino^  de 
258  páginas.  Es  del  siglo  XI.  Dicho  autor  fué  un  célebre 
gramático  latino  que  nació  en  Cesárea  á  fines  del  siglo  IV. 
El  año  525  abrió  una  escuela  que  tuvo  gran  fama  por  el 
número  de  gramáticos  distinguidos  que  de  allí  salieron.  Com- 
puso varias  obras;  pero  la  más  notable  es  esta. 

Se  divide  en  18  libros,  y  no  en  14  como  dice  algún  es- 
critor. Al  principio;,  después  de  un  prólogo^  pone  el  autor  un* 
índice  ó  resumen  de  los  18  libros.  Antes  hay  dos  hojas  que 
no  pertenecen  á  este  Códice;  en. la  primera  se  ve  parte  de 
un  índice  sumamente  curioso  por  la  forma  con  que  está,  el 
cual  debía  pertenecer  á  alguna  obra  de  derecho  del  siglo 
XI,  ó  quizás  de  antes. 

Este  Códice  es  el  que  se  conserva  en  mejoir  estado  entre 
todos  los  de  aquel  siglo,  á  pesar  del  servicio  que  sé  conoce 
prestó  en  su  tiempo.  La  letra  es  muy  legible.  Hay  muchas 
notas  en  ei  margen,  todas  con  caracteres  pequeñísimos  he- 
chos con  gran  perfección.  Pero  lo  que  llama  la  atención 
principalmente  es  el  extraordinario  número  de  notas  pues- 
tas entre  las  lineas  del  texto,  tan  diminutas,  que  admira  co- 
mo pudieron  escribirse  allí. 

•  Los  títulos  en  que  se  dividen  los  libros,  .ó  sea  los  epígra- 
fes de  cada  asunto,  están  señalados  con  letras  encarnadas. 
Las  iniciales  de  los  apartados  son  de  coloreS;  pero  sin  dibu- 
jos, según  el  estilo  de  aquel  tiempo.  También  hay  una  vine- 
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ta  al  principio,  de  muj^  buen  gusto,  y  algunas  otras  en  ló 
demás  del  libro. 

Al  fin  de  todo  se  vé  una  nota,  en  caracteres  encarnados 
muy  grandes,  que  traducida  dice:  «Concluye  el  libro  de 
Prisciliano,  Gramático,  Doctor  de  la  ciudad  de  Roma.» 

"y».  Tomás  de  Hiberxia.  Manojo  dk  flores.  Un  vo- 
lumen en  4.°  mayor  prolongado,  en  pergamino,  de  254  pá- 
ginas. Es  del  siglo  XIV.  Contiene  un  repertorio  por  orden 
alfabético  de  varios  nombres  ó  asuntos  pertenecientes  á  la 
Teología  dogmática  y  moral,  Sagrada  Escritura,  Filosofía, 
etc.  De  nhí  el  título  de  Manojo  de  flores,  que  se  le  aplica 
con  muchas  propiedad. 

Está  en  forma  de  diccionario.  Pero  además  el  autor  tuvo 
el  buen  gusto  de  señalar  en  el  niíU'gen,  por  medio  de  alfa- 
betos de  letras  minúsculas,  los  párríifos  en  que  se  divide  el 
asunto  que  alli  se  trata. 

Cada  nombre  del  diccionario  tiene  la  inicial  adornada 
con  dibujos  de  colores.  También  son  de  colores  las  iniciales 
de  todos  los  párrafos.  Al  principio  le  faltan  algunas  hojas; 
el  final  está  completo.  Hay  un  Índice  que  contiene  todos  los 
nombres  de  los  asuntos  que  se  explican  en  este  diccionario. 
Después  siguen  cuatro  folios  que  son  como  una  ampliación. 

Antes  del  índice  hay  una  nota  que  traducida  dice  así: 
«Esta  obra  fué  compilada  por  el  Maestro  Tomás  de  Hiber- 
nia.  en  algún  tiempo  Socio  de  Sorbona». 

•y©.  Santo  Tamas  de  Aquino.  Sobre  el  libro  II  del 
Maestro  de  las  Sentencias.  Un  volumen  en 4."  mayor  pro- 
longado, en  pergamino,  de  146  páginas.  Es  de  últimos  del 
siglo  XIII  ó  de  principios  del  XIV.  En  la  parte  superior  de 
cada  página  están' señaladas  por  su  orden  las  44  distincio- 
nes en  que  se  divide  esta  obra.  Al  final  hay  un  índice  hecho 
posteriormente,  que  solo  llega  hasta  la  Distinción  35. 

Antes  del  índice  se  leen  unas  notas  de  diversa  letra,  que 
traducidas  dicen:   «Concluye  el  escrito  de  Fray  Tomás,  so- 
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bre  eí  segundo  de  las  Sentencias.»  Prueba  esto  que  cuando 
se  escribió  el  Códice  aun  no  habia  sido  canonizado  Santo 
Tomás.  Después  hay  otra  nota  que  dice.  «Este  libro  es  de 
(sigue  un  nombre  que  está  raspado).  Cualquiera  que  lo  ven- 
diere sea  anathema.  Luego  hay  otra  que  dice  así:  «Este 
libro  es  dé  Fray  (sigue  un  nombre  raspado)  de  la  orden  de 
Frailes  predicadores  del  convento  de  (hay  otro  nombre  ras- 
pado) de  la  provincia  de  Aragón». 

Al  fin  de  todo  en  la  últinm  página  todavía  hay  otras  no- 
tas que  dicen:  «Yo  Antonio  Aymerich,  Bachiller  en  artes, 
el  viernes  dia  29  de  Abril  compré  este  libro  al  Reveren- 
do confesor  átú  Rey  de  Navarra,  en  la  ciudad  de  Valencia, 
el  año  1435  del  Nacimiento  del  Señor.»  Y  más  abajo  se 
lee:  «Este  libro  es  de  Pascual  March,  quien  lo  compró  por 
44  sueldos.» 

1^7.  Letanías  y  oraciones.  Un  volumen  en  4^  en 
pergamino,  de  44  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Se  comprende 
que  este  Códice  se  usaba  en  todas  las  rogativas  que  se  ha- 
cían en  esta  catedral.  Después  de  las  Letanías  de  los  San- 
tos, siguen  las  preces  y  oraciones  pertenecientes  á  cada  ro- 
gativa. Entre  otras  de  las  que  ofrecen  interés  histórico, 
está  la  tradicional  plegaria  que  se  canta  en  esta  catedral 
en  las  rogativas  j^^'o  pluvia^  que  dice  así:  «Dómine  rex, 
Deu5  Abraham,  dona  nobis  pluviam  super  ñiciem  terree,  ut 
discat  pópulus  tuus  quia  tu  es  Dóminus  Deus  noster.» 

También  hay  una  oración  propia  de  la  Santa  Cinta, 
diferente  de  la  que  se  halla  en  el  Breviario  de  esta  catedral. 
En  dicha  oración  se  expresa  la  aparición  de  la  Santísima 
Virgen  en  esta  iglesia  y  la  entrega  de  su  Sagrado  Cíngulo. 
Como  es  un  documento  de  grande  valor  histórico,  pues  con- 
firma aquella  veneranda  tradición,  creemos  conveniente  in- 
sertarlo tal  como  está:  Dice  asi: 

«Oranipotens  sempiterne  Deus,  qui  gloriosce  Virginis  Ma- 
tris  Marise  corpus  et  animam,  ut  dignura  Filii  tui  habitacu- 
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íum  effici  mfereretur,  Spiritu  Sancto  cooperante  prseparas- 
ti;  da,  ut  cujus  Visitatione  et  Ciiiguli  traditione  hancEccle- 
siam  decorasti,  ejus  pia  intercessione  ab  jnstantibus  malis 
et  á  morte  perpetua  libcreraur.  Per  Dominura...» 

'78.  Pedro  de  Tarantasia.  Comentarios  sobre  el 
LIBRO  II  DEL  Maestro  de  las  Sentencias.  Un  volumen  en 
4.°  maj'or,  en  pergamino,  de  242  páginas.  Es  del  siglo 
XIII.  El  autor  es  conocido  con  este  nombre  por  ser  natural 
de  Tarantasia,  provincia  y  condado  de  los  antiguos  estados 
sardos.  Las  44  Distinciones  del  libro  II  del  Maestro  de  las 
Sentencias  están  completas  en  este  Códice,  y  se  señalan 
con  números  en  la  parte  superior  de  cada  página,  y  ade- 
más en  el  margen.  Hay  algunas  notas  de  época  posterior. 
Las  iniciales  de  los  párrafos  están  adornadas  con  dibujos  de 
colores. 

Al  principio  hay  un  índice.  También  se  ve  alli  una  hoja 
de  distinta  época  y  diferente  letra,  que  no  pertenece  á  este 
libro. 

'5'0.  Alano  de  Insulis.  Sobre  las  diversas  signifi- 
caciones ó  usos  QUE  tienen  ALCUNOS  NOMBRES  EN  LA  SA- 
GRADA Escritura.  Un  volumen  en  4°  en  pergamino,  de  321 
páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIII.  Este  curioso  libro 
tiene  alguna  semejanza  con  las  Concordancias  de  la  Sagra- 
da Escritura,  aunque  es  más  reducido  y  su  objeto  también 
es  distinto. 

Le  precede  un  prólogo  dirigido  á  Ermengaldo,  Abad  de 
San  Gil.  Después  siguen  los  nombres  por  orden  alfabético. 
Antes  de  cada  letra  hay  un  índice;  luego  siguen  los  nom- 
bres cuyo  uso  se  trata  de  explicar,  estando  señalados  con 
letras  encarnadas  en  el  texto  los  libros  de  la  Sagrada  Es- 
critura á  que  se  refiere  el  uso  de  cada  nombre. 

A  pesar  de  su  mucha  antigüedad  está  muy  bien  conser- 
vado este  Códice.  Todas  las  iniciales  de  cada  párrafo  son  de 
colores,  y  algunas  están  adornadas  con  hermosas  viñetas. 
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Al  final  hay  la  acostumbrada  nota  que  dice.  «Este  libro  ha 
sido  escrito;  el  que  lo  escribió  sea  bendito  » 

80.  Fragmentos  de  los  clásicos  y  otros  autores 
ANTIGUOS.  Un  Volumen  en  4.'^. de  328  páginas.  Está  escrito 
parte  en  cartulina,  que  pertenece  al  siglo  XIII,  y  parte  en 
pergamino,  que  es  del  .siglo  XII. 

Contiene  escritos  de  Horacio,  Juvenal,  Marcial,  Salustio, 
Cicerón  y  Séneca.  También  los  hay  de  ]\Iacrobio,  (las  Sa- 
turnales) y  de  Macer  (del  poder  de  las  hierba.s.) 

Además  un  tratado  de  Geometría  con  figuras  geométri- 
cas, y  otro  del  eclipse  del  sol.' 

81.  Capitulario  para  todo  el  año.  Un  volumen  en 
4.*^  en  pergamino,  de  380  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Al 
principio  hay  un  Calendario  muy  deteriorado  por  el  uso^  en 
el  cual  falta  una  hoja  que  debía  contener  los  meses  de  No- 
viembre y  Diciembre. 

Tiene  de  particular  este  Códice,  que  se  halla  en  él  la 
oración  propia  de  la  Santa  Cinto,  de  que  ya  hemos  tratado 
en  el  Códice  de  n.°  14;  pero  en  el  que  nos  ocupa  dicha  ora- 
ción está  en  el  mismo  Capitularlo,  y  no  en  hoja  añadida 
como  en  el  otro  Códice.  También  hay  algunas  otras  oracio- 
nes de  interés  histórico.  Todas  las  iniciales  de  los  capítulos 
y  de  las  oraciones  se  hallan  adornadas  profusamente  con 
dibujos  de  colores. 

83.  Misal.  Un  volumen  en  4  ^  en  pergamino,  de  460 
piiginas.  Es  del  siglo  XIII.  Está  escrito  con  muy  buen  gusto 
y  con  profusión  de  letras  de  adorno.  Tiene  además  algunas 
viñetas  muy  distinguidas  y  de  un  estilo  especial.  Hay  un 
Calendario  muy  completo;  y  lo  mismo  que  en  otro  Códice 
reseñado,  el  día  4  de  Febrero  hay  una  nota  que  traducida 
dice:  «Aquí  comienzan  á  cantar  las  aves».  Y  el  dia  24  de 
Abril  otra  que  dice:  «Salida  de  Noé  del  arca.» 

En  este  Calendario  ya  estii  la  fiesta  de  la  Concepción  de 
la  Virgen,   el  dia  8  de   Diciembre;    la  oración  está  añadida 
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en  el  margen  en  su  lugar  respectivo,  y  es  diferente  de 
la  que  se  usaba  antes  de  la  actual.  También  se  halla 
el  dia  18  de  Diciembre  la  fiesta  de  la  Expectación  del 
parto  de  Nuestra  Señora,  que  se  puso  después  porque  la 
letra  no  es  la  misma  que  lo  demás  del  Calendario. 

83.  Diccionario  de  nombres  de  la  Sagrada  Escri- 
tura Y  DE  LA  Teología.  Un  volumen  en  4.''  en  pergamino, 
de  242  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XII  ó  de  principios 
delXIII.  No  consta  el  autor.  Aunque  el  contenido  de  este  Có- 
dice está  en  forma  de  diccionario,  no  hay  como  en  los  otros 
Códices  que  hemos  reseñado,  letras  iniciales  que  indiquen 
el  orden  alfabético;  de  modo  que  se  ha  de  conocer  por 
las  mismas  iniciales  del  texto,  aunque  están  bien  marcadas 
y  todas  son  de  color. 

Algunas  hojas  del  principio  y  del  fin  se  hallan  muy 
deterioradas  por  la  acción  del  tiempo,  y  apenas  son  legibles. 
Lo  demás  del  Códice  está  bien  conservado. 

84.  Ritual  de  varias  bendiciones,  y  de  los  sacra- 
mentos, ETC.  Un  volumen  en  folio,  en  pergamino,  de  151 
páginas.  Según  parece,  este  libro  debia  estar  reservado  pa- 
ra ciertos  actos  muy  solemnes,  pues  se  distingue  por  la 
magnificencia  con  que  se  halla  escrito,  en  caracteres  muy 
grandes,  estando  además  adornadas  las  letras  del  principio 
de  cada  párrafo  ú  oración. 

Después  de  las  fórmulas  ó  preces  para  bendecir  el  agua 
los  domingos  y  demás  dias  que  convenga,  está  la  bendición 
de  la  pila  bautismal,  y  la  administración  del  Sacramento 
del  Bautismo,  del  Matrimonió  y  de  la  Extrema-Unción; 
siendo  muy  de  notar,  que  en  aquel  tiempo  el  bautismo  aun 
se  adfninistraba  en  esta  iglesia  por  inmersión. 

Al  final  está  el  oficio  de  difuntos,  y  el  Consueta  ó  explica- 
ción de  todo  lo  que  debia  practicarse  en  las  exequias  de 
los  Sres.  Capitulares. 

85.  La  Regla  de  San  Agustín.  Un  volumen  en  fólioj 
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en  pergamino,  de  472  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Como  los 
canónigos  de  esta  catedral  vivian  antiguamente  según  la 
regla  de  San  Agustín,  este  libro  debía  tener  en  aquel  tiem- 
po mucha  importancia.  También  contiene  la  fórmula  de  la 
admisión  y  profesión  de  los  canónigos,  y  la  exposición  de 
dicha  Regla,  por  Lorenzo  de  San  Rufo. 

Después  de  esto  se  halla  el  Martirologio  que  se  leía  anti- 
guamente en  esta  catedral,  donde  se  ven  muchas  adiciones 
en  el  margen,  que  son  de  fecha  posterior. 

Por  último  hay  el  Necrológio  de  los  Obispos  y  Canóni- 
gos de  esta  iglesia.  Pero  aunque  se  titula  asi,  también  están 
apuntadas  las  defunciones  de  algunos  sacerdotes  y  otras 
personas  bienhechoras  de  esta  catedral,  expresándose  los 
aniversarios  que  debían  celebrarse  por  sus  almas. 

Este  repertorio  no  solamente  ofrece  mucha  curiosidad, 
sino  además  es  de  grande  valor  histórico. 

86.  San  Agustín  y  Ricardo  de  San  Víctor.  Un  vo- 
lumen en  4.°  mayor  prolongado,  en  pergamino,  de  512  pá- 
ginas. Es  del  siglo  XIII.  Este  Códice  que  fué  foliado  en  épo- 
ca más  reciente,  contiene  los  siguientes  tratados  de  San 
Agustín.  Sobre  la  inmortalidad  del  alma,  hasta  el  folio  5. 
De  la  fé,  á  Pedro  Diácono,  hasta  el  folio  17;  después  sigue  la 
exposición  del  Símbolo.  En  el  folio  18  comienza  el  Enchirí- 
dion  hasta  el  folio  33.  Del  libre  alvedrio,  hasta  el  59.  Super 
Génesi  ad  litteram,  los  doce  libros,  hasta  el  folio  124.  De  spi- 
ritu  et  littera,  hai^ta  el  136.  Contra  los  Pclagianos  hasta  el 
153.  De  diversas  cuestiones,  hasta  178.  De  hono  conjug^ali, 
hasta  el  184.  Y  de  nuptils  et  concupiscentia,  ad  Valerium 
Cómitem. 

Sigue  luego  el  tratado  de  la  Trinidad,  de  Ricardo  de  San 
Víctor,  que  comprende  hasta  el  folio  229,  donde  principian 
los  cuatro  libros  de  San  Agustín  de  Doctrina  christiana, 
hasta  el  fin. 

Se  conoce  que  este  Códice  debió  utilizarse  hasta  tiempo 
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muy  moderno,  porque  además  de  que  la  foliación  está  en 
números  arábigos,  contra  la  costumbre  de  las  foliaciones 
antiguas  que  están  en  números  romanos,  hay  algunas  no- 
tas ai  margen  de  letra  cursiva,  que  no  releva  más  de  un  si- 
glo y  medio  de  antigüedad. 

Las  iniciales  de  cada  uno  de  los  tratados  en  que  se  divi- 
de este  Códice  están  adornadas  con  muy  buen  gusto. 

Antes  de  comenzar  el  texto  hay  una  hoja  escrita  con 
caracteres  modernos,  dando  noticias  históricas  y  críticas 
sobre  dichos  libros. 

87.  Sermones  del  Papa  Inocencio  iii.  Un  volumen 
en  4.°  prolongado,  en  pergamino,  de  140  páginas.  Es  del 
siglo  XIII.  Hay  un  prólogo  con  una  hermosa  inicial,  que 
comienza  así  traduciéndolo  del  latín:  «Inocencio  Obispo, 
Siervo  de  los  Siervos  de  Dios.  Al  amado  hijo  Amaldo,  Abad 
Cisterciense,  salud  y  Apostólica  bendición. 

Después  del  prólogo  principian  los  sermones  por  las  do- 
minicas de  Adviento.  También  hay  algunos  panegíricos  de 
Síintos  y  sermones  de  varias  materias  morales.  Los  asun- 
tos están  señalados  con  mucha  claridad  antes  de  cada  ser- 
món con  letras  encarnadas. 

Al  principio  de  este  Códice  hay  dos  hojas,  que  por  la  le- 
tra y  por  su  contenido  se  comprende  que  debían  ser  de  íü- 
gun  otro  libro. 

88.  Cuestiones  de  Filosofía.  Un  volumen  en  4.*^ 
mayor,  en  pergamino,  de  312  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 
Este  Códice  no  tiene  división  de  materias,  ni  siquiera  están 
señaladas  las  distinciones,  como  en  los  otros  Códices,  con 
números  en  el  margen  ó  con  letras.  Únicamente  se  conoce 
la  separación  del  asunto,  en  que  la  letra  inicial  del  párrafo 
es  más  grande  y  está  adornada. 

Hay  foliación  hasta  la  hoja  120,  donde  concluyen  las 
cuestiones  de  Filosofía.  Después  sigue  un  diccionario  muy 
extenso  de  los  cuatro  libros  del  Maestro  de  las  Sentencias. 
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Por  lo  que  se  observa  en  este  Códice  y  en  otros,  en  aquel 
tiempo  era  algo  frecuente  escribir  en  un  mismo  libro  obras 
de  dos  ó  más  autores. 

89.  Tres  codlibetos  de  Fray  Horveo  Natel  Bri- 
TON.  Un  volumen  en  4,°  prolongado,  en  pergamino,  de  138 
páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIV.  En  la  parte  supe- 
rior de  la  primera  página  hay  esta  inscripción  en  caste- 
llano y  en  letra  moderna:  «Tres  Codlibetos  del  Maestro 
Horveo,  Inglés»  Probablemente  este  último  nombre  indica 
la  patria  del  autor.  En  las  notas  que  hay  al  fin  de  cada 
codlibeto  nada  consta  sobre  esto^  aunque  se  consignan  al- 
gunos datos.  Dice  asi  una  nota  copiada  del  latin.  «Concluye 
el  primer  codlibeto  de  Fray  Horveo  Natal  Briton,  de  la  or- 
den de  Frailes  predicadores.  Doctor  en  Teología  *  Deo  gra- 
tias.  En  el  segundo  codlibeto  se  dice  lo  mismo.  Después  del 
tercero  hay  una  especio  de  índice  de  otra  época  y  de  dife- 
rente letra. 

Este  Códice  no  está  foliado;  pero  los  codlibetos  se  seña- 
lan con  números  en  la. parte  superior  de  cada  página.  En  el 
margen  hay  algunas  notas  muy  antiguas. 

OO.  Regla  de  San  Agustín.  Un  volumen  en  4.*^  ma- 
yor, en  pergamino,  de  282  páginas.  Es  del  siglo  XII.  Este 
Códice  es  parecido  al  del  n  "  85^  aunque  es  mucho  mis  anti- 
guo. Además  de  la  Regla  de- San  Agustín,  también  contiene 
la  exposición  de  la  misma  por  Lorenzo  de  San  Rufo,  y  el 
Martirologio.  Al  fin  de  este  hay  una  hoja  de  un  antiguo  Ca- 
lendario; se  conoce  que  las  demás  hojas  fueron  cortadas. 
Sigue  después  el  Necrológio  de  los  Obispos^  Canónigos,  y 
otras  personas  bienhechoras  de  esta  iglesia. 

Al  principio,  ó  sea  en  los  folios  G  y  7,  se  halla  un  docu- 
mento muy  curioso  bajo  el  punto  de  vista  histórico.  Es  un 
escrito  firmado  y  signado  por  el  Obispo  D.  Ponce  de  Torre- 
lla,  y  por  varios  Canónigos  y  Dignidades  de  esta  iglesia,  el 
aSo  1225,  estívbleciendo  cuando  vivían  todos  en  comunidad, 
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lo que  debia  darse  en  la  mesa  para  comer  según  los  diver- 
sos tiempos  del  año. 

También  hay  una  nota  de  letra  muy  antigua,  en  la  par- 
te superior  de  la  página  donde  comienza  el  Martirologio^ 
que  dice  así,  traduciéndola  del  latín:  «Libro  de  Santa  Ma- 
ría (aludiendo  al  título  de  esta  catedral)  Si  alguno  lo  quita- 
re, sea  anatema.» 

01.  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Cinta.  Un 
cuaderno  en  papel,  escrito  en  letra  cursiva.  Es  del  siglo 
XVII.  No  se  sabe  el  motivo  de  haberse  puesto  este  cuader- 
no junto  con  los  Códices  antiguos.  Aunque  forma  un  volu- 
men, regular,  solo  hay  escritas  doce  hojas.  Se  comprende 
que  tenia  por  objeto  anotar  todo  lo  referente  á  la  Cofradía 
de  la  Santa  Cinta,  y  á  las  funciones  religiosas  con  que  se 
honraba  la  Sagrada  Reüquiñ. 

Principia  por  un  resumen  de  la  Bula  del  Sumo  Pontífice 
Pa.ulo  V  concediendo  varias  indulgencias  á  los  Cofrades; 
luego  siguen  por  orden  alfabético  diferentes  notas  relativas 
á  la  fiesta  déla  Santa  Gi-nta,  gastos  de  la  misma,  etc. 

03,  Cantoral  para  la  Semana  Santa  y  otras  festi- 
vidades. Un  volumen  en  4  °  en  pergamino,  de  194'páginas. 
Es  de  últimos  del  siglo  XIII  ó  de  principios  del  XIV.  Con- 
tiene las  Letanías  de  los  Santos,,  y  la  Misa  para  los  tres  días 
de  las  Rogativas  que  se  celebran  antes  de  la  Ascensión.  Di- 
cha Misa  está  con  notas  de  canto  llano,  así  como  algunos 
Evangelios  y  la  mayor  pa"rte  de  lo  que  se  canta  en  las  fun- 
ciones de  Semana  Santa.  También  contiene  la  fórmula  anti- 
gua de  admitir  en  la  iglesia  á  los  penitentes,  ó  sea  á  los 
pecadores  públicos  después  de  haber  cumplido  la  penitencia 
canónica  que  se  Jes  había  impuesto.  Y  por  último  están  las 
oraciones  para  la  consagración  de  los  Santos  Óleos  en  el 
Jueves  Santo. 

03.  Misal.  Un  volumen  en  4  °  en  pergamino,  de  224 
páginas.  Es  del  siglo' XIL  Este  Misal  es  muy  parecido  á  los 
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de  los  números  10,  li  y  66.  Al  principio  hay  dos  hojas  que 
debían  pertenecer  á  otro  libro.  La  oración  de  San  Francis- 
co de  Asís  está  añadida  en  el  margen,  de  letra  distinta, 
posterior  á  la  del  Misal. 

Según  la  costumbre  de  los  Misales  de  aquel  tiempo,  este 
también  tiene  en  los  dos  folios  antes  del  Canon,  dos  figuras, 
una  que  representa  al  Salvador,  y  otra  que  representa  á 
Cristo.  Dichas  figuras  son  una  verdadera  especialidad  en 
su  clase  por   la  rareza  de  los  dibujos. 

04.  Sermones  para  todo  el  año.  Un  volumen  en  á."" 
menor,  en  pergamino,  de  334  páginas,  Es  del  siglo  XII.  No 
consta  el  nombre  del  autor.  C  jmíenza  por  el  primer  sermón 
de  Adviento,  y  siguen  después  los  de  Navidad,  San  Esteban, 
etc.  Al  principio  los  asuntos  ó  sermones  están  señalados  con 
letra  encarnada  en  el  mismo  texto  antes  de  cada  sermón; 
pero  á  la  mitad  del  libro  ya  no  están  así,  por  lo  cual  es  muy 
difícil  poderlos  registrar. 

05.  Breviario.  Un  volumen  en  8.°  en  pergamino,  de 
422  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Al  principio  y  al  fin  le  faltan 
algunas  hojas.  En  este  Breviario  es  de  notar,  que  solo  con- 
tiene los  oficios  do  las  festividades  ó  misterios,  y  los  de  las 
dominicas  y  ferias.  Aunque  no  consta  que  fuese  para  el  rito 
de  esta  catedral,  se  deduce  que  lo  era,  porque  en  los  oficios 
de  algunas  tiestas  se  expresa  el  número  de  cantores  que  de- 
bía haber  según  la  costumbre  de  esta  iglesia. 

El  Salterio  se  halla  al  final,  á  diferencia  de  los  actuales 
Breviarios  en  que  está  al  principio.  También  llama  la  aten- 
ción que  entre  las  absoluciones  y  bendiciones  de  cada  noc- 
turno estén  intercalados  los  oficios  de  San  Onofre  y  San 
Cristóbal.  Este  dato  y  algunos  otros  del  archivo  capitular^, 
manifiestan  que  antiguamente  había  en  esta  ciudad  mucha 
devoción  á  los  expresados  Santos. 

A  pesar  de  ser  este  Breviario  de  pequeña  dimensión,  to- 
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das las  iniciales  de  las  lecciones  y  oraciones,  que  son  mu- 
chas, están  profusamente  adornadas  con  dibujos  de  colores. 

06.  Francisco  de  Mairox.  Comentarios  á  los  libros 
DEL  Maestro  de  las  Sentencias.  Un  volumen  en  4."  ma- 
yor prolongado,  en  pergamino,  de  484  páginas.  Es  del  siglo 
XIV.  El  autor  era  un  religioso  francés  de  la  orden  de  San 
Francisco,  que  floreció  en  el  siglo  XIII.  Fué  discípulo  del 
célebre  Juan  Escoto,  y  profesor  de  literatura  en  París.  Es- 
cribió muchos  trabajos  teológicos  y  filosóficos.  Eu  el  Códice 
que  nos  ocupa  primeramente  están  los  Comentarios  á  los  li- 
bros del  Maestro  de  las  Sentencias.  Al  fin  del  cuarto  libro, 
que  en  este  Códice  se  halla  en  primer  lugar,  hay  un  índice. 
Después  sigue  el  libro  tercero,  y  á  continuación  de  este 
el  segundo.  No  se  sabe  el  motivo  de  esta  alteración  en  el 
orden  de  los  libros. 

Al  fin  del  segundo  libro  hay  una  nota  que  traducida  di- 
ce asi:  «Concluye  la  suma  sobre  el  segundo  de  las  Senten- 
cias, según  el  Maestro  Francisco  de  Maioris  ( Mairon)  de  la 
orden  de  Frailes  menores.  Fué  escrito  en  Paris.»  Y  luego 
otra  nota  que  dice:  Hic  explicit  totum;  magister  da  mihi  po- 
tum. 

A  continuación  siguen  unos  tratados  filosóficos.  Después 
hay  un  comentario  á  la  Decretal  que  principia:  «Cum  Mar- 
thae.  De  celehraüone  Missariim.  Y  por  último  un  tratado  de 
Juan  Escoto  «Sobre  el  primer  principio.»  Asi  se  titula. 

Al  final  le  faltan  algunas  hojas. 

97.  Arte  y  doctrina  para  hacer  sermones.  Un  vo- 
lumen en  4.°  menor,  en  pergamino.  Es  del  siglo  XIV.  Su 
autor  es  conocido  con  el  nombre  de  Austancio.  Así  se  de- 
nomina en  el  epígrafe  del  libro,  que  traducido  dice:  «Arte 
y  doctrina  para  hacer  sermones  y  conferencias,  ordenado 
por  el  Reverendo  en  Cristo  Padre  Fray  Austancio,  de  la  or- 
den de  Predicadores,  eximio  y  n»table  Doctor  en  sagrada 
Teología».  Sigue  un  pequeño  diccionario  sobre  el  sentido  ó 
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aplicación  que  puede  darse  á  varios  hombres.  Este  opúscu- 
lo solo  tiene  34  páginas. 

Después  hay  otro  opúsculo  de  Alano  de  Insulis,  que  tiene 
120  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Comienza  de  este  modo: 
«Toda  ciencia  usa  de  sus  reglas»  Al  fin  se  halla  una  hoja 
de  diferente  época,  y  un  canto  con  notas  de  música. 

Sigue  un  opúsculo  de  la  Trinidad;  un  tratado  de  la  fé;  y 
algunas  oraciones  de  varios  Santos. 

Un  poema  de  Marbodio  titulado  «La  oración  del  peniten- 
te que  ha  pecado  muchas  veces». 

Y  algunos  versos  de  Hildeberto,  Arzobispo  de  Tours, 
filósofo  y  poeta  latino,  que  nació  á  mediados  del  siglo  XI. 

Al  final  también  hay  un  canto  con  notas  de  música. 

Estos  últimos  escritos,  que  comprenden  112  páginas,  son 
del  siglo  XII. 

08.  Breviario.  Un  volumen  en  4."  menor,  en  perga- 
mino, de  478  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XIV,  ó  de 
principios  del  XV.  Está  incompleto,  pues  le  faltan  bastan- 
tes hojas  al  comenzar  y  al  fin.  En  la  página  480  hay  una 
nota,  que  traducida  dice:  «Principia  el  Breviario  según  la 
ordenación  y  costumbre  de  la  iglesia  y  diócesis  de  Tor- 
tosa.» 

Es  digno  de  notar,  que  además  de  la  iglesia  se  hace 
mención  de  la  diócesis;  pues  por  lo  general  en  todos  los 
Breviarios  propíos  de  esta  catedral  tan  solo  se  dice,  «de  la 
iglesia  de  Tortosa»,  aunque  con  esta  denominación  se  en- 
tiende también  la  diócesis. 

00.  Sermones  para  todo  el  año.  Uii  volumen  en 
4*°  menor,  en  pergamino,  de  518  páginas.  Es  del  siglo  XIII. 
Su  autor  fué  Nicolás  de  Gorrau,  teólogo  francés,  que  nació 
á  principios  del  siglo  XIII.  Después  de  haberse  distinguido 
mucho  en.  el  pulpito,  el  rey  de  Navarra  le  nombró  confesor 
suyo.  Además  de  esta  obra  escribió  unos  comentarios  sobre 
la  Biblia. 


i 
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En  el  Códice  que  nos  ocupa,  en  algunos  sermones  del 
principio  y  en  otros  del.fln  del  libro,  se  indican  los  asuntos 
con  letras  encarnadas  al  comenzar  el  serjnón.  Pero  en  la 
mayor  parte  de  ellos  no  se  hace  indicación  alguna;  y  solo  se 
conoce  la  separación  do  cada  asunto  por  las  letras  iniciales 
encarnadas  que  hay  al  principio. 

lOO.  Horacio.  Un  volumen  en  8."  en  pergamino,  de 
262  páginas.  Es  del  siglo  XI.  Al  principio  y  al  fin  le  faltan 
algunas  hojas.  Tratando  de  este  Códice  los  Sres.  Denifle  y 
Chatelain,  dicen  que  es  sin  duda  el  más  antiguo  de  España 
que  contiene  las  obras  de  Horacio,  pues  algunos  manuscri- 
tos de  la  misma  obra  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  son  del  siglo  XHI  y  posteriores. 

Llaman  la  atención  en  este  antiguo  Códice  la  multitud 
de  glosas  ó  notas  puestas  en  el  margen  y  entre  las  líneas, 
tan  diminutas,  que  admira  como  puedieron  escribirse. 

Al  principio  de  cada  uno  de  los  libros  en  que  se  divide 
esta  obra  de  Horacio,  hay  una  viñeta  de  muy  buen  gusto, 
estilo  de  aquel  siglo.  Pero  se  distinguen  principalmente  las 
que.  se  ven  al  principio  del  libro  dirigido  á  Mecenas,  y  al 
comenzar  el  «Arte  poética.» 

lOl.  La  carta  de  Santiago,  y  Concordancias  de 
LAS  CARTAS  DE  San  Pablo.  Un  volúmcn  en  4."  en  pergami- 
no, de  370  páginas.  Es  del  siglo  XH.  Este  Códice  se  divide 
en  tres  partes,  que  se  escribieron  en  diversas  épocas.  La 
forma  del  escrito  de  la  carta  de  Santiago  es  completamente 
distinta  de  los  otros.  Luego  sigue  una  eapecie  de  repertorio, 
que  comprende  dos  ó  tres  folios,  donde  se  indican  algunos 
asuntos  de  los  que  San  Pablo  trata  en  sus  cartas.  Por  últi- 
mo, y  esto  ocupa  la  mayor  parte  del  libro,  están  las  Con- 
cordancias de  las  cartas  de  San  Pablo,  con  una  introüucción 
general  de  Rábano  Mauro. 

En  este  tratado  )io  hay  división  alguna.   Únicamente  se 
distingue  la  separación  de  rada  asunto  ó  carta  por  medio 
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de  una  inicial  muy  grande  de  color  encarnado,  con  algún 
sencillo  dibujo.  Al  principio  de  este  Códice  hay  una  nota, 
que  también  se  lee  en  algún  otro.  Dice  así:  «Este  libro  es 
de  Santa  Maria  Dertusense.  Si  alguno  lo  quitare,  sea  ana- 
tema.» 

IOS.  Forma  de  visitar  á  un  hermano  enfermo.  Un 
volumen  en  4.*^  en  pergamino,  de  260  páginas.  Es  del  siglo 
XIV.  Como  en  aquel  tiempo  los  canónigos  de  esta  catedral 
vivían  en  comunidad,  además  de  los  ritos  generales  habia 
algunas  prácticas  especiales  de  esta  iglesia. 

En  este  Códice  se  expresa  en  muy  grandes  letras  todo  lo 
que  debia  practicarse  cuando  se  tenia  que  administrar  la 
Santa  Unción  á  un  Capitular,  asi  como  la  recomendación 
del  alma  y  demás  hasta  darle  sepultura.  También  está  el 
oficio  de  difuntos. 

Es  muy  curioso  por  lo  que  se  refiere  á  la  parte  antigua 
histórica,  lo  que  dice  este  Códice  desde  el  folio  122  hasta  su 
conclusión.  Se  explica  allí  io  referente  á  la  procesión  que 
se  hacia  por  la  catedral  y  el  claustro  en  la  mañana  del  dia 
de  difuntos;  y  con  este  motivo  se  dan  noticias  de  mucho  in- 
terés histórico.  Se  dice,  que  la  procesión  primeramente  irá 
al  lugar  donde  estaban  los  sepulcros  de  los  Obispos;  des- 
pués pasará  al  de  los  sepulcros  de  los  canónigos;  luego  se- 
guirá por  la  parte  donde  se  hallaba  el  granero,  y  entrará 
por  el  claustro  á  la  casa  donde  residían  en  comunidad  los 
canónigos;  volviendo  después  al  claustro,  y  dirigiéndose  á 
la  parte  de  detrás  del  altar  de  Santa  Maria,  (el  ábside) 
cantando  una  absolta  en  cada  uno  de  dichos  puntos. 

También  se  cita  una  puerta  llamada  septentrional,  y 
otra  occidental. 

Al  principio  de  este  Códice  hay  algunas  hojas  trunca- 
das que  se  refieren  á  la  administración  del  sacramento  del 
bautií=!mo. 

IQ3.     San  Gregorio  Papa.  Un  volumen  en  8.''  en  per" 
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gamino,  de  218  páginas.  Es  del  siglo  XII.  Contiene  la  expó* 
sición  del  libro  de  las  Parábolas,  del  Eclesiástes,  Sabiduría, 
Josué,  Jueces,  Reyes,  Números,  Éxodo,  Génesis,  y  algún 
otro.  Al  fin  hay  un  breve  comentario  sobre,  un  libro  que  se 
titula  de  «Jesús  de  Sirach».  Tal  debe  ser  el  nombre  del  au- 
tor, porque  después  dice:  ExpUcit  líber  lesu  fili  Sirach. 

Son  de  notar  en  este  Códice  algunas  hojas  del  principio 
y  del  fin,  de  letra  cursiva  muy  antigua,  y  de  una  pequenez 
y  claridad  admirables.  Los  epígrafes  de  cada  exposición  es- 
tán señalados  con  letras  encarnadas.  En  los  últimos  libros 
hay  un  índice  al  principio.  En  uno  de  los  últimos  folios  se 
ve  un  espacio  de  unas  dos  líneas^  con  signos  muy  estraños 
que  parecen  de  música. 

104.  Sermones  panegíricos.  Un  volumen  en  S.*'  en 
pergamino,  de  688  páginas.  Eí  del  siglo  XIV.  Contiene  pa- 
negíricos de  los  Santos  más  principales,  y  de  algunas  festi- 
vidades y  Misterios.  Al  principio  hay  dos  índices.  Uno  alfa- 
bético, y  otro  en  el  que  están  según  el  orden  del  calendario, 
los  nombres  de  los  Santos  y  Misterios  cuyos  panegíricos  se 
hallan  en  este  libro,  expresando  los  folios  que  comprenden. 
En  algunos  hay  dos  ó  más  sermones. 

Los  asuntos  conforme  á  la  costumbre  de  estos  Códices, 
se  indican  en  el  texto  con  letras  encarnadas.  En  la  primera 
página  hay  una  nota  de  letra  más  moderna,  que  dice  «Ser- 
mones» y  después  «Número  15».  Lo  que  prueba  que  en  al- 
gún tiempo  ya  se  formó  inventarío  de  estos  libros. 

105.  Hugo  de  San  Víctor.  Un  volumen  en  4.^*  en 
pergamino,  de  149  páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIII. 
Contiene  las  cinco  septenas,  quinqué  septenas,  del  expresa- 
do autor,  que  comprenden  hasta  la  página  9,  al  fin  de  la 
cual  hay  una  nota  que  traducida  dice:  «Concluye  Hugo  so- 
bre las  cinco  septenas.»  Después  hay  unos  soliloquios  del 
mismo  autor;  la  exposición  do  algunos  salmos  de  David;  y 
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ün  tratado  sobre  algunas  cuestiones  del  antiguo  testamento. 
No  hay  foliación  ni  Índice. 

Aunque  el  autor  solamente  se  titula  Hugo,  y  hay  varios 
escritores  de  este  nombre^  estos  tratados  pertenecen  á 
Hugo  de  San  Víctor,  Religioso  de  la  Abadía  de  San  Víctor 
de  París;  por  ello  sin  duda  se  le  aplicó  este  nombre.  Falleció 
dicho  escritor  á  mediados  del  siglo  XII. 

lOO.  San  Gregorio  Magno.  Un  volumen  en  4.**  en 
pergamino,  de  270  páginas.  Es  de  principios  del  siglo  XIII. 
Contiene  las  Homilías  de  dicho  Santo  Padre.  La  primera  es 
sobre  el  Evangelio  que  se  canta  el  Domingo  de  Ramos  an- 
tes de  la  bendición  de  las  palmas  y  ramos;  y  la  última  se  ti- 
tula i?i  natale  virginis. 

Después  de  estas  Homilías  siguen  varios  sermones  de 
Santos  en  idioma  Provenzal,  que  por  los  siglos  XIII  y  XIV 
fué  la  lengua  literaria  en  el  Reino  de  Aragón,  ó  sea  el  pecu- 
liar lenguaje  de  nuestro  país. 

Dichos  sermones,  que  comprenden  30  folios,  hacen  muy 
notable  este  Códice  por  el  idioma  Provenzal  con  que  están 
escritos;  de  tal  modo  que  en  poco  tiempo  se  han  recibido 
cartas  de  algunos  centros  literarios  del  extrangero,  pidien- 
do copias  y  noticias  de  este  curioso  escrito  Provenzal,  único 
que  existe  en  los  Códices  de  esta  iglesia. 

lOY.  Boecio  y  Aristóteles.  Un  volumen  en  4.°  en 
pergamino,  de  694  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XIII  ó 
de  principios  del  XIV.  Contiene  los  Tópicos  de  Boecio.  Con 
este  nombre  se  designaba  en  la  filosofía  antigua  cierto  mé- 
todo ó  forma  de  argumentar.  Antes  de  esto  hay  un  tratado 
con  figuras  de  geometría;  al  principio  le  faltan  algunas 
hojas. 

Después  siguen  los  Tópicos  de  Aristóteles,  donde  se  vé 
gran  multitud  de  notas  en  el  margen  y  en  medio  de  las  lí- 
neas. Merece  notarse  una  curiosa  tabla,  en  la  que  se  expli- 
ca todo  lo  refeFente  á  la  conversión  de  las  proposiciones,  por 
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un  método  sumamente  ingenioso.  También  hay  varias  figu- 
ras ó  líneas  para  aclarar  y  hacer  comprender  lo  que  se  ex- 
plica en  estos  tratados. 

Al  principio  de  algunos  de  los  libros  en  que  se  divide  la 
materia  de  este  Códice  hay  un  blanco.  Es  porque  se  dejó  la 
letra  inicial  para  adornarla,  según  la  costumbre  de  aquel 
íiempo,  y  no  llegó  á  verificarse.  Esto  manifiesta  que  un 
amanuense  era  el  que  escribía  el  Códice,  y  otro  ú  otros  los 
que  se  empleaban  en  los  dibujos  de  las  letras. 

108.  Juan  Biridan  y  Alberto  de  Sajonia.  Un  vo- 
lumen de  400  páginas,  escrito  en  cartulina.  Es  del  siglo  XIV. 
Contiene  las  cuestiones  sobre  el  arte  antiguo,  de  Juan  Buri- 
dan,  que  fué  profesor  de  la  Universidad  de  París,  y  adver- 
sario muy  hábil  y  constante  del  realismo.  El  tratado  de  éste 
comprende  hasta  el  folio  44. 

Después  están  las  cuestiones  logicales  de  Alberto  de  Sa- 
jonia, que  comprenden  hasta  el  fin.  No  hay  división  de  títu- 
los en  este  Códice,  ni  epígrafes  que  indiquen  los  asuntos. 
Todas  las  cuestiones  se  distinguen  con  simples  apartados, 
faltando  en  algunos  la  letra  inicial  que  se  dejó  para  dibu- 
jar, y  no  llegó  á  hacerse  esto. 

109.  Sermones.  Un  tomo  en  4.°  en  pergamino,  de 
450  páginas.  Es  del  siglo  XIÍI.  No  consta  quien  es  el  autor. 
En  la  distribución  de  los  sermones  hay  poco  orden,  pues  es- 
tán intercalados  los  sermones  de  los  Misterios  con  los  de  la 
Santísima  Virgen  y  con  los  panegíricos  de  Santos;  y  como 
no  hay  índice,  para  registrarlos  se  debe  recurrir  al  epígra- 
fe de  cada  sermón,  que  esta  señalado  con  letras  encarna- 
das. 

En  algunos  asuntos  hay  más  de  un  sermón.  El  final  no 
está  completo.  Al  principio  de  este  Códice  se  ve  un  número 
de  letra  más  moderna;  lo  cual  prueba  lo  que  hemos  dicho 
tratando  de  algún  otro  Códice,  respecto  á  que  en  los  tiempos 
pasados.  s«  formó  inventario  de  estos  libros. 


110.  Suma  ó  compendio  de  la  Penitencia.  Un  vo- 
lumen en  4.°  en  pergamino,  de  273  páginas.  Es  del  siglo 
XIV.  Este  Códice  comprende  varios  tratados  de  distintos 
autores,  relativos  todos  á  la  penitencia.  Primero  hay  algu- 
nas instrucciones  sobre  la  administración  del  sacramento 
de  la  penitencia.  A  esto  sigue  un  epígrafe  que  traducido 
dice:  «Principia  el  libro  de  las  meditaciones  de  San  Bernar- 
do de  Claraval.»  Luego  hay  otro  tratado  que  se  titula  así: 
«Principian  las  meditaciones  de  San  Agustín,  Obispo  de  Hi- 
pona.»  Sigue  otro  que  dice:  «Principia  el  libro  de  los  Solilo- 
quios de  San  Isidoro.»  Después  otro  que  comienza  de  este 
modo:  «Principian  los  tres  libros  de  Próspero  sobre  la  vida 
contemplativa  y  activa. 

Sin  duda  por  la  relación  que  tienen  con  las  materias 
de  este  Códice,  se  añadieron  los  siguientes  opúsculos. 
Uno  cuyo  epígrafe  dice:  «Principia  la  útil  ocupación  de 
Anselmo,  que  se  titula,  Misericordia  de  la  Pasión  del  Se- 
ñor.» Después  hay  una  oración  de  San  Bernardo.  Y  por  úl- 
timo un  oficio  ó  rezo  de  la  Pasión  del  Señor,  que  es  distin- 
to del  que  se  usa  actualmente. 

Al  principio  de  la  primera  plana  hay  una  nota  escrita 
con  la  misma  letra  que  el  Códice,  la  cual  traducida  dice 
así:  «Este  libro  es  de  Santa  Maria  de  Tortosa.  Si  alguno  lo 
quitare,  sea  anatema.»  La  forma  de  dicha  nota  manifiesta 
que  este  Códice  fué  escrito  para  esta  iglesia.  Al  final  está 
en  letras  encarnadas  hechas  con  cierto  capricho  y  buen 
gusto,  lo  que  solia  ponerse  en  alguuas  Códices:  «Este  libro 
se  ha  escrito;  el  que  lo  escribió  sea  bendito.» 

111.  Breviakio  según  el  uso  de  la  catedral  de 
Tortosa.  Un  volumen  en  8.°  en  pergamino,  de  1,036  pági- 
nas. Es  del  siglo  XIV.  Al  principio  tiene  un  Calendario  muy 
completo.  El  día  primero  de  Agosto  está  la  fiesta  del  Santo 
Ángel  Custodio,  patrón  de  Tortosa;  y  en  el  lugar  corres- 
pondiente se  halla  el  rezo  propio,  que  después  se  insertó  en 


el  Breviario  para  uso  de  esta  catedral,  impreso  en  Lión  el 
año  1547.  También  se  ve  en  el  Calendario  la  fiesta  de  la 
Expectación  del  parto  de  Nuestra  Señora,  el  dia  18  de  Di- 
ciembre. 

Luego  sigue  el  Salterio  con  los  Himnos,  según  el  orden 
de  los  Breviarios  actuales;  pero  no  están  numerados  los 
Salmos,  ni  hay  foliación  ni  índice;  únicamente  se  indican 
los  rezos  ú  oficios  con  una  breve  nota  de  letra  encarnada. 
Las  lecciones  de  los  nocturnos  de  este  Breviario  son  mucho 
más  breves.  Es  digno  de  notarse,  que  en  los  rezos  de  los 
Santos  todas  las  lecciones  son  históricas,  como  las  del  se- 
gundo nocturno  de  los  rezos  actuales,  aunque  también  son 
más  breves.  En  el  tercer  nocturno  está  la  Homilía,  como  en 
los  rezos  de  ahora. 

Este  Breviario  es  de  los  más  completos  que  se  conservan 
entreoíos  los  Códices  del  archivo. 

lis.  Ritos  para  la  admisión  y  reconciliación  de 
LOS  PENITENTES  PÚBLICOS.  Un  volúmen  en  8.''  en  pergami- 
no, de  384  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Este  curioso  libro^  que 
es  el  único  en  su  clase  que  ha  quedado  de  aquella  época, 
explica  con  todos  los  pormenores  las  ceremonias  que  se 
practicaban  en  la  catedral  de  Tortosa,  para  la  admisión  y 
reconciliación  de  los  penitentes,  á  quienes  según  la  antigua 
disciplina  canónica  se  imponían  penitencias  públicas  cuan- 
do los  pecados  eran  públicos. 

Después  de  haber  puesto  el  señor  Obispo  á  los  peniten- 
tes en  el  primer  dia  de  cuaresma  el  vestido  propio  de  pe- 
nitentes y  la  ceniza;  habiendo  practicado  estos  durante  la 
cuaresma  ciertos  rezos  y  actos  de  devoción  en  el  claustro; 
dice  este  libro,  que  el  dia  del  Jueves  Santo  se  verificaba  la 
reconciliación  con  grande  solemnidad..  Antes  de  la  Misa  el 
Prelado,  el  Cabildo  y  el  Clero,  se  dirigían  en  procesión  á  la 
puerta  de  la  catedral  donde  estaban  los  penitentes.  Al  lado 
de  los  mismos  se  hallaba  el  párroco  ú  otr3  sacerdote,  que 
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informaba  al  Prelado  sobre  si  habían  cumplido  la  peniten- 
cia que  les  fué  impuesta. 

Se  rezaban  allí  algunas  preces;  el  Prelado  les  hacia  una 
exhortación;  y  regresando  la  procesión  al  interior  de  la 
iglesia,  iban  con  ella  los  penitentes  hasta  el  presbiterio, 
donde  se  postraban  para  dar  gracias  á  Dios. 

Al  final  de  este  Códice  hay  una  hoja  que  al  parecer  no 
corresponde  al  mismo.  Eln  ella  se  hace  alusión  á  un  rezo  ó 
responso  por  los  difnntos;  y  con  este  motivo  se  menciona  el 
histórico  cementerio  de  San  Juan,  que  estaba  en  las  afueras 
del  Temple  de  esta  ciudad,  llamadas  también  por  esto  afue- 
ras de  San  Juan. 

113.  San  Agustín.  Diálogo  sobre  setenta  y  una 
CUESTIONES.  Un  volumen  en  4°  menor,  en  pergamino,  de 
72  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XI,  ó  de  principios  del 
XII.  En  el  folio  primero  hay  algunas  observaciones  ó  pró- 
logo de  época  más  reciente,  no  i3onstando  quien  es  el  autor. 
Después  sigue  un  índice  de  las  setenta  y  una  cuestiones;  y  á 
continuación  se  exponen  estas  en  forma  de  preguntas  y  res- 
puestas. Se  supone  que  pregunta  Orosio  y  que  le  responde 
San  Agustín. 

Al  final  hay  tres  folios  añadidos;  se  comprende  que  fal- 
taban, y  fueron  hechos  en  época  posterior.  En  el  margen 
de  algunas  páginas  se  ven  dibujos  que  aunque  sencillos 
ofrecen  algo  de  original. 

114.  Cuestiones  logicales.  Un  tomo  en  4  "  en  car- 
tulina, de  306  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  No  consta  el  autor. 
Siguen  á  dicho  tratado  las  cuestiones  sobre  los  supuestos  de 
Mercilio  de  Inghen.  Después  están  las  cuestiones  sobre  las 
consecuencias,  compiladas  en  París  por  el  Maestro  Jaime  de 
Imán,  Regente  en  la  Facultad  de  artes.  Y  por  último  las 
obligaciones,  escritas  en  Paris  por  el  JMaestro  Wilhelmo  Bu* 
zer,  el  año  1360;  y  otras  cuestiones  cuyo  autor  no  consta. 

Al  final  de  las  cuestiones  de  Mercilio  hay  una  nota  que 
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traducida  dice:  «Estos  supuestos  son  de  Nicolás  Surrana,  es- 
tudiante de  Metafísica,  año  del  Señor  1,405». 

115.  Breviario  según  el  uso  de  la  iglesia  de  Tor- 
TOSA.  Un  volumen  en  4.°  en  cartulina,  de  648  páginas.  Es 
de  últimos  del  siglo  XIV.  Al  principio  tiene  un  Calendario; 
después  hay  dos  Tablas  en  las  que  se  expresan  las  fiestas 
movibles,  en  igual  forma  que  se  usa  en  los  Breviarios  ac- 
tuales. A  continuación  de  dichas  Tablas  se  ven  unos  cír- 
culos, que  ni  parecer  sirven  para  conocer  la  Letra  domi- 
nical y  el  Áureo  número  que  corresponde  á  cada  año. 

110.  Breviario  según  el  uso  de  la  iglesia  de  Tor- 
TosA.  Un  volumen  en  4.**  en  cartulina,  de  274  páginas.  Es 
del  siglo  XIV.  Le  falta  el  Calendario  que  suelen  tener  to- 
dos los  Breviarios.  También  le  faltan  algunas  hojas  al  prin- 
cipio y  al  fin.  Llama  la  atención  en  este  Códice  que  está 
muy  deteriorado,  la  diversidad  de  letras  con  que  fué  escrito, 
deduciéndose  que  fueron  varios  los  que  trabajaron  en  él,  lo 
cual  no  solia  suceder  en  los  antiguos  Códices. 

A  cosa  de  la  mitad  del  libro  hay  una  hoja  añadida,  y  más 
moderna,  que  contiene  las  absoluciones  y  bendiciones  de  los 
tres  Nocturnos,  que  ahora  están  al  principio  en  todos  los 
Breviarios.  Un  poco  más  adelante  se  hallan  las  letanías.  Al- 
gunas hojas  después,  á  diferencia  de  los  actuales  Breviarios 
en  que  cada  rezo  está  todo  unido,  se  hallan  los  capítulos  y 
oraciones  de  los  Santos^  separadas  del  lugar  donde  están  las 
lecciones  de  los  Nocturnos. 

11^.  Gran  libro  sobbe  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. Un  volumen  en  4."  en  pergamino,  de  687  páginas.  Es  del 
siglo  XIV.  Este  curioso  Códice,  cuyo  autor  no  consta,  con- 
tiene ciento  cincuenta  capítulos,  exponiendo  igual  número 
de  calificativos  ó  atributos  que  se  aplican  á  la  Madre  de 
Dios.  Al  principio  hay  tres  hojas  de  letra  muy  diminuta,  y 
al  parecer  de  distinta  época,  que  no  pertenecen  á  este  Có- 
dice. Siguen  luego  los  capítulos  por  su  orden.  Antes  delpri- 
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mer  capítulo  hay  como  un  prólogo,  que  traducido  dice  así: 
«AURORA.  Con  esto  se  manifiesta  la  nobleza  de  María,  su 
humildad,  hermosura,  autoridad,  bondtid,  y  dignidad.» 

No  hay  división  en  los  capítulos,  ni  estos  están  señalados 
al  margen  ni  en  la  parte  superior  de  las  páginas;  únicamen- 
te se  indican  en  el  texto  con  pequeños  números  romanos  de 
letra  encarnada.  Al  final  hay  un  índice  muy  completo.  He 
aquí  los  títulos  de  los  capítulos.  Maria  est:  Lux.  Ccelum  ccelo- 
rum.  Ccelum  empireuni.  Ccelum  cristalijium.  Firmamentum 
cccli.  Sol.  Luna.  Stella  matutina.  Maris  stella.  Stella.  Sidus. 
Dies.  Meridies.  Aurora.  Arcus.  Nubes.  Nébula.  Nix.  líos,  et- 
cétera. 

Todas  las  iniciales  de  los  capítulos  y  párrafos  están 
adornadas  con  dibujos  de  colores. 

118.     Juan  Escato.  Libro  sobre  el  Maestro  de  las  Sen 
tencias.  Un  volumen  en  4.*'  de  304  páginas,  escrito  parte  en 
pergamino  y  parte  en  cartulina. 

Es  del  siglo  XIV.  En  la  primera  hoja  hay  una  inscrip- 
ción de  letra  más  moderna  que  la  del  Códice,  que  dice: 
Theologia  Doctoris  Subtilis.  Sigue  un  folio  que  no  pertenece 
á  este  Códice,  y  luego  el  prólogo  del  autor  cuyas  primeras 
palabras  traducidas  dicen:  «Si  al  hombre  en  el  estado  ac- 
tual le  es  necesaria  alguna  especial  doctrina  sobrenatural- 
mente.» 

No  hay  índice  ni  indicación  de  las  materias  con  epígra- 
fes ó  números,  pues  todo  está  seguido.  El  final  no  está  com- 
pleto; se  ven  allí  una  ó  dos  hojas  que  al  parecer  no  corres- 
ponden á  este  Códice. 

110.  Breviario  según  el  uso  de  la  iglesia  de  Tor- 
ToSA.  Un  volumen  en  4.°  en  cartulina  de  658  páginas.  Es 
del  siglo  XIV.  En  este  Breviario  el  Calendario  se  halla  en 
el  folio  140.  En  el  folio  125  y  siguientes  hay  algunas  notas^ 
de  diferente  letra,  relativas  á  ciertas  misas  que  se  celebra- 
ban en  esta  catedral.  Después  det Calendario,  en  los  folios 
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146  y  149  hay  algunas  Tciblas  de  las  fiestas,  y  varios  datos 
relativos  á  la  liturgia  de  esta  iglesia. 

Merece  además  notarse  que  en  este  Breviario  está  el  re- 
zo de  San  Rufo  y  el  de  su  octava.  Ya  se  tenia  en  los  tiem- 
pos pasados  como  un  dato  importante,  pues  se  consignó  en 
una  nota  que  se  ve  al  principio  de  este  Breviario,  que  dice: 
JEn  el  folio  296  de  aquest  Breviari  está  lo  offici  ah  octava  de 
Sant  Btipho. 

l^O.  Breviario  segux  el  uso  de  la  Iglesia  de 
TORTOSA.  Un  volumen  en  4.°  en  pergamino,  de  666  pági- 
nas. Es  del  siglo  XIV.  Asi  este  Breviario  como  el  del  nú- 
mero anterior,  se  conoce  que  estaban  destinados  por  el  uso 
diario  de  esta  catedral,  porque  además  de  contener  algunos 
rezos  ú  oficios  propios  de  esta  iglesia,  se  dice  en  los  mismos 
el  número  de  cantores  que  en  el  coro  correspondían  á  cada 
festividad. 

En  el  que  nos  ocupa,  después  del  Calendario  hay  una 
especie  de  lista  donde  se  expresan,  como  hemos  dicho,  las 
festividades  en  que  debia  haber  seis,  cuatro,  y  dos  canto- 
res. También  está  el  oficio  de  la  fiesta  de  San  Rufo  y  el  de 
la  octava-.  Al  final  hay  dos  ó  tres  hojas  de  letra  más  moder- 
na, que  contienen  varias  explicaciones  y  notas  sobre  la  li- 
turgia de  esta  iglesia. 

131.  Leccionario  con  las  Homilías.  Un  volumen  en 
4.°  mayor,  en  pergamino,  de  419  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 
También  fué  escrito  este  Códice  para  esta  catedral,  ó  sea 
para  el  coro;  sirviéndose  de  él  en  las  lecciones  los  canóni- 
gos y  beneficiados  á  quienes  correspondía  por  turno.  Está 
incompleto,  pues  al  principio  y  al  fin  le  faltan  muchas  hojas. 
Por  lo  demás  se  halla  en  buen  uso  y  se  conoce  que  el  traba- 
jo de  este  libro  se  hizo  con  mucha  perfección.  Todas  las  ini- 
ciales de  las  lecciones  están  adornadas  con  dibujos  de  co- 
lores. 

133.     Honorio  Augustodunense.  Elucidario.    Un 
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volumen  en  4.*'  prolongado,  en  pergamino,  de  164  páginas. 
Es  del  siglo  XII.  Al  principio  de  la  primera  página  hay  una 
nota  de  letra  más  moderna  que  dice,  Qucesthinculw  Iheolo- 
gicce.  Después  sigue  este  epígrafe:  Capitula  Lucidarii.  Las 
cuestiones  se  dilucidan  en  forma  de  diálogo,  figurando  un 
discípulo  que  pregunta,  y  un  maestro  que  contesta  dando 
la  explicación. 

Al  principio  de  cada  uno  de  los  libros  en  que  se  divide 
esta  obra,  hay  un  largo  índice  de  todos  los  puntos  que  se 
han  de  explicar.  Después  en  las  últimas  hojas,  que  son  de 
otra  época,  hay  los  siguientes  breves  tratados.  De  la  Igle- 
sia. De  los  sagrados  órdenes.  Del  Sumo  Pontífice.  De  la  de- 
dicación de  la  iglesia.  Del  agua  bendita.  De  las  palmas  y 
ramos,  etc.  El  final  del  libro  está  muy  deteriorado  y  faltan 
además  algunas  hojas. 

1^3.  El  Evangelio  de  vSan  Juan.  Un  volumen  en 
4.°  prolongado,  en  pergamino,  de  204  páginas.  Es  del  siglo 
XII.  Tiene  los  comentarios  de  Rábano  Mauro,  como  los 
otros  Codicias  de  la  Sagrada  Escritura  de  que  hemos  he- 
cho mención;  pero  este  es  de  época  más  antigua,  y  de  ahí 
que  sea  completamente  distinto^  asi  en  el  tamaña  como  en 
lo  demás  del  escrito,  viñetas,  etc. 

En  este  Códice  se  nota  la  particularidad  de  que  el  texto 
apenas  ocupa  una  quinta  parte  de  cada  página,  á  fin  de  de- 
jar extenso  margen  para  los  comentarios.  También  hay 
bastante  distancia  de  linea  á  linea  para  poner  notas,  vién- 
dose allí  muchas.  Al  principio  de  la  primera  plana  se  ve 
con  letra  más  moderna  la  nota  que  hemos  copiado  de  otros 
Códices:  «Es  de  Santa  María  de  Tortosa;  si  alguno  lo  quita- 
re, sea  anatema» .  Y  al  final  después  del  evangelio  de  San 
.Juan,  hay  una  página  comentando  las  palabras  de  la  pro- 
fecía de  Balaam,  Orietur  stella  ex  lacoh. 

134.  Comentarios  sobre  el  Maestro  de  las  Senten- 
cias. Un  volumen  en  4.°  mayor,  ^n  pergamino,  de  242  pá- 
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ginas.  Es  del  siglo  XIII.  No  consta  el  hombre  del  autor.  No 
hay  .separación  ni  epígrafes  que  indiquen  los  libros  del 
Maestro  de  las  Sentencias  que  se  exponen  en  este  Códice.  Es 
de  notar  que  los  comentarios  principian  por  el  libro  segun- 
do, como  lo  indican  las  palabras  de  la  primera  página,  que 
traducidas  dicen:  «Sobre  el  principio  del  segundo  libro  del 
Maestro  de  las  Sentencias  propongo  una  cuestión.» 

En  el  folio  29  comienza  el  comentario  al  libro  primero, 
según  lo  expresa  una  nota  de  letra  muy  pequeña  y  de  época 
distinta  que  dice,  Circa  primum  Sentenfiarum. 

En  los  folios  87  y  88  hay  un  Índice  de  las  cueétiones. 
125.     Hugo  de-Noyocastro.   Un  volumen  en  folio  en 
pergamino,  de  292  páginas.  Es  del  siglo  XIV. 

Principia  este  libro  del  siguiente  modo:  Incipit  secundus 
lecfurce,  Frafris  Hiigonis  de  Xovocasfro,  Ordinis  Fratrum 
minoriun,  supplefus  ah  eodem  Tal  es  el  titulo  que  tiene.  Su 
conteni'Jo  es  una  exposición  ó  comentario  del  Maestro  de  las 
Sentencias.  El  autor,  que  era  un  teólogo  inglés,  vivió  á  prin- 
cipios del  siglo  XtV. 

Dividió  el  libro  en  distinciones,  subdivididas  en  cuestio- 
nes, que  se  indican  con  números  romanos  en  la  parte  supe- 
rior de  cada  página.  Pero  al  llegar  á  la  distinción  XXI 
se  omitió  el  señalarlas.  También  se  omitió  desde  esta  dis« 
tinción  hasta  el  fin  del  Códice,  poner  las  inicíales  del  prin- 
cipio de  cada  cuestión,  que  sin  duda  debían  adornarse  con 
dibujos  como  las  demás,  y  no  se  hizo;  notándose  qu«  falta 
una  letra  y  hay  un  claro  en  el  texto. 

Al  final  está  un  índice  muy  completo  de  las:  cuestiones 
que  se  tratan  en  este  libro.  Después  del  índice  hay  una  nota, 
que  traducida  del  latín  dice  así  refiriéndose  al  libro:  «El 
que  me  escribía,  el  nombre  de  Nicolás  tenia.» 

ISO.  Formularios  para  toda  clase  de  instrumen- 
tos. Un  volumen  en  folio  en  pergamino,  de  114  páginas.  Es 
del  siglo, XV.  Este  Códice  ofrece  especial  curiosidad  por  la 
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multitud  de  formularios  que  contiene,  redactados  con  mucha 
extensión  y  según  derecho.  No  está  completo.  Al  principio 
le  faltan  algnnas  hojas,  pues  comienza  el  primer  folio  por  el 
instrumento  de  número  XIV. 

Aunque  no  hay  foliación,  todos  los  instrumentos  están 
numerados  por  su  orden  en  el  margen.  Además,  al  principio 
de  cada  instrumento  hay  un  breve  título  ó  epígrafe  con  le- 
tras encarnadas.  Todos  los  instrumentos  ó  formularios  de 
este  Códice  ascienden  á  337,  y  aún  faltan  algunas  hojas  al 
fín.  De  un  mismo  asunto  hay  varios  formularios  según  las 
diversas  combinaciones  y  casos  que  pueden  ofre::erse. 

IÜ'7.  Comentarios  á  los  libros  de  las  Decretales. 
Un  tomo  en  folio,  en  cartulina,  de  238  páginas.  Es  del  siglo 
XV.  Este  Códice  se  puede  dividir  en  dos  partes;  hasta  la  mi- 
tad del  libro  donde  hay  algunas  hojas  en  blanco,  y  desde  allí 
hasta  el  fin.  La  primera  parte  comienza  por  los  comentarios 
del  segundo  libro  de  las  Decretales,  que  tratan  de  los  juicios 
ó  procedimientos;  no  hay  allí  división  ni  señal  alguna  de  tí- 
tulos ni  capítulos.  En  la  segunda  parte  están  los  comentarios 
á  los  libros  tercero  y  cuarto;  y  aunque  tampoco  hay  sepa- 
Tcxción  de  títulos  ni  capítulos,  cada  caso  que  se  resuelve 
está  señalado  con  letras  más  grandes. 

También  se  observa  lo  que  ya  hemos  dicho  de  otros  Có- 
dices; que  la  inicial  quedó  sin  adornar,  viéndose  un  claro 
ó  blanco  en  el  texto. 

138.  Los  CUATRO  Evangelios.  Un  tomo  en  4.®  en  per- 
gamino, de  394  páginas.  Es  del  siglo  XIL  Al  principio  de 
cada  evangelio  hay  un  índice  y  un  jDrólogo.  En  el  evange- 
lio de  San  Lúeas  el  prólogo  está  sin  concluir,  pues  solo 
tiene  algunas  lineas  escritas,  y  siguen  dos  páginas  en 
blanco  donde  parece  que  debía  concluirse. 

Las  primeras  palabras  de  los  evangelios  son  de  letras 
de  muy  buen  gusto,  y  según  el  estilo  de  aquel  siglo;  sien- 
do lástima  que  las  prinpipales  que  sin  duda  hubieran  sido 
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muy  notables,  quedasen  por  hacer,  viéndose  los  claros  don- 
de debían  estar.  También  son  de  colores  las  iniciales  de  to- 
dos los  capítulos  y  párrafos.  Este  Códice  á  pesar  de  su  mu- 
cha antigüedad  se  halla  perfectamente  conservado. 

Según  se  ve  en  el  ultimo  folio,  después  de  los  cuatro 
Evangelios  debían  seguir  en  este  Códice  los  Evangelios 
y  Capítulos  para  todo  el  año;  pero  probablemente  se  conti- 
nuaron en  otro  Códice. 

ISO.  Suma  ó  compendio  del  Código  de  Justiniaxo 
Un  volumen  en  4.°  mayor,  en  pergamino,  de234páginas.  Al 
principio  tiene  un  índice  de  los  nueve  libros  en  que  se  halla 
dividida  esta  obra;  pero  le  falta  algún  folio,  pues  comienza 
por  el  índice  del  libro  cuarto.  Antes  del  primer  capítulo,  que 
se  titula  de  Sacrosanctis  Ecclesiis, hay  un  breve  prólogo  que 
comienza  así,  traducido  del  latín:  «En  nombre  de  Dios  Pa- 
dre, y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  principia  la  suma  de 
todos  los  libros  de  leyes  promulgada  por  los  jurisconsultos.» 
Siguen  luego  por  su  orden  los  libros,  que  están  indicados  en 
la  parte  superior  de  cada  folio.  Los  capítulos  se  indican  en 
el  margen  con  números  romanos;  y  los  epígrafes  de  cada 
asunto  ó  cuestión  están  como  es  costumbre  en  estos  Códi- 
ces, con  letras  encarnadas  á  continuación  del  texto.  Las 
iniciales  de  los  capítulos  son  todas  de  colores,  y  las  del  pri- 
mer nombre  de  cada  libro  están  adornadas  con  dibujos. 

Este  Códice  además  del  mérito  de  su  antigüedad,  tiene 
la  especialidad  de  ser  muy  raro  en  las  bibliotecasdeEuropa. 
Lo  prueba,  que  al  poco  tiempo  de  haber  publicado  los  seño^ 
res  Denifle  y  Chatelain  el  Inventario  de  los  Códices  de  esta 
catedral,  en  la  Revista  que  ya  hemos  dicho  impresa  en  Pa- 
rís, titulada  Bevue  des  Bihliothéques ,  un  publicista  de  aquella 
ciudad  nos  escribió  pidiendo  copia  de  algunos  capítulos  de 
este  Códice,  para  completar  y  ampliar  según  dijo,  una  obra 
de  derecho  regional  que  había  publicado  en  Francia  hacía 
pocos  años. 
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130.  Exposición  del  Apocalipsis  de  San  Juan.  Un 
volumen  en  4.°  mayor,  en  pergamino,  de  550  páginas.  Es 
del  siglo  XII.  No  consta  el  autor.  Aunque  no  es  muy  sun- 
tuoso este  Códice,  en  su  clase  es  de  los  que  se  escribieron 
con  más  gusto,  siendo  de  admirar  lo  bien  conservado  que 
está  no  obstante  su  grande  antigüedad. 

Al  principio  tiene  un  prólogo.  Después  sigue  la  exposi- 
ción del  Apocalipsis,  del  modo  que  los  autores  de  épocas 
más  recientes  acostumbran  expositar  los  libros  de  la  Sagra- 
da Escritura;  esto  es,  insertando  primeramente  uno  ó  más 
versículos  del  texto,  y  poniendo  luego  la  exposición.  En  es- 
te Códice  el  texto  del  Apocalipsis  está  escrito  con  bellísi- 
mas letras  encarnadas.  En  el  margen  se  anotan  los  libros 
sagrados  á  que  hacen  referencia  las  citas  de  la  exposi- 
ción. 

Al  fin  hay  una  nota  que  dice  haberse  puesto  la  pena  de 
excomunión  al  que  quitare  este  libro  (que  es  déla  iglesia  de 
Santa  María),  ó  lo  poseyere  injustamente  por  cualquier 
modo  furtivo. 

Y  concluye  con  un  breve  tratado  de  San  Agustín,  qu^J 
se  titula  de  Córpore  et  Sanguine  Christi.  ^B 

131.  Ritual  de  la  iglesia  de  Tortosa,  Un  volumen 
en  4."  mayor  prolongado,  en  pergamino,  de  234  páginas. 
Es  del  siglo  XV.  Por  razón  del  objeto  á  que  estaba  destina- 
do este  libro,  fué  escrito  en  caracteres  muy  grandes.  Ade- 
más de  lo  referente  al  Sacramento  del  bautismo,  y  á  otros 
actos  parroquiales,  contiene  la  consagración  de  los  santos 
Óleos,  el  lavatorio  del  Jueves  Santo,  la  bendición  de  las 
palmas,  etc. 

También  hay  otras  bendiciones.  Entre  ellas  está  la  de 
cordero  de  Pascua,  que  solia  practicarse  en  algunas  casas; 
la  bendición  del  báculo  ó  bastón  antes  de  emprender  ui 
largo  viaje,  etc. 

13^.     flicARDO  DK  San  Víctor.  Tratado  del  sueÑ' 
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MÍSTICO  DEL  Rey  Nabucodonosoe.  Un  volumen  en  4.°  ma- 
yor, en  pergamino,  de  248  páginas.  En  el  primer  folio  hay 
un  índice  de  todos  los  puntos  ó  materias  que  comprende  este 
tratado.  El  folio  segundo  donde  principia  el  texto  tiene  una 
sencilla  y  bonita  orla.  Los  capítulos  se  indican  en  el  mar- 
gen con  números  romanos,  estando  las  iniciales  adornadas 
con  dibujos. 

Concluido  este  tratado  sigue  otro  muy  breve  exponien- 
do el  sentido  de  varios  nombres.  Y  al  fin  estil  la  exposi- 
ción de  las  peticiones  de  la  oración  dominical. 

133.  Pontifical.  Un  volumen  en  4."  mayor,  en  per- 
gamino, de  481  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Está  escrito  con 
caracteres  muy  grandes,  y  adornado  con  profusión  de  dibu- 
jos, orlas  y  viñetas;  lo  cual  se  comprende  atendido  el  ser- 
vicio que  debia  prestar  este  libro,  destinado  para  las  fun- 
ciones pontificales,  como  ordenaciones,  consagraciones, 
etc. 

Pero  lo  que  llama  la  atención  principalmente  son  las 
orlas  de  muchas  páginas,  asi  como  el  gran  número  de  le- 
tras iniciales  con  dibujos;  y  algunas  viñetas  donde  compite 
el  capricho  con  el  buen  gusto,  las  cuales  á  pesar  de  su  mu- 
cha antigüedad  conservan  perfectamente  los  colores  y  do- 
rados. 

134.  Metamórfoses  de  Ovidio.  Un  volumen  en  4.*^ 
prolongado,  en  pergamino,  de  234  páginas.  Es  del  siglo  XII. 
Este  curioso  libro  se  halla  completo,  y  no  obstante  el  mu- 
cho uso  que  se  conoce  haberse  hecho  del  mismo,  se  conser- 
va en  muy  buen  estado.  Todos  los  versos  de  Ovidio  están 
seguidos,  sin  separación  ni  división,  si  se  esceptúa  alguna 
inicial  grande  que  se  ve  en  el  texto, aunque  son  muy  pocas. 

Hay  un  sinnúmero  de  notas  de  letra  muy  pequeña  en 
el  margen  y  aun  entre  las  lineas.  Al  final  hay  una  nota 
que  traducida  dice;  «Concluye  el  Metamórfoses  de  Ovidio». 
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Siguen  después  cinco  ó  seis  versos,  y  luego  una  nota  sobre 
el  número  de  versos  que  contiene  este  libro. 

135.  Libro  de  la  antigua  liturgia  de  la  catedral 
DE  ToRTOSA.  Un  volumen  en  4.'*  mayor  prolongado,  en  per- 
gamino, de  286  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo  XII  ó  de 
principios  del  XIII.  Este  Códice  contiene  algunos  cantos 
con  notas  de  música,  que  antiguamente  solian  intercalarse 
en  el  canto  litúrgico  de  la  Misa.  Indicaremos  algunos,  tra- 
duciéndolos del  latin,  para  que  se  pueda  formar  idea. 

Al  cantar  los  Kyries  se  intercalaba  lo  siguiente: 

«Sumo  Dios,  que  todo  lo  crias.  Tú^  Cristo,  espejo  del  Pa- 
dre. Espíritu  divino,  que  procedes  de  ambos.  Ten  piedad 
de  nosotros.» 

En  la  Misa  de  la  Virgen,  al  Gloria,  se  intercalaba  esto. 

«Primogénito  de  la  Virgen  María,  que  quitas  los  peca- 
dos del  mundo.  Ten  piedad  de  nosotros.  Tú,  que  estás  á  la 
diestra  del  Padre,  para  gloria  de  María.  Pues  que  Tú  solo 
eres  Santo,  que  santificas  á  María.  Tú  solo  eres  Señor,  que 
gobiernas  á  María.  Tú  solo  eres  AltísiraO;  que  coronas  á  Ma- 
ría.» 

Al  Agnus  Dei  se  intercalaba  lo  que  sigue: 

«Cordero  de  Dios,  que  quitas  los  pecados  del  mundo.  A 
quien  recibió  María  como  rocío,  conservando  su  candor  vir- 
ginal. La  planta  nos  dio  una  flor  en  la  que  está  nuestra  sal- 
vación. Ten  piedad  de  nosotros.» 

Hay  muchísimos  cantos,  y  todos  por  el  estilo;  de  ahí  que 
este  libro  sea  curiosísimo.  Aunque  le  faltan  algunas  hojas 
al  principio  y  al  fin,  lo  demás  está  muy  bien  conservado. 
Este  Códice  es  el  único  de  esta  clase  que  hay  en  el  archivo, 
y  por  ello  es  más  apreciable. 

Los  cantos  están  con  notas  de  música  escritas  con  gran 
claridad.  Hay  muchas  letras  adornadas  con  dibujos  de  coj 
lores,  y  alguna  viñeta  del  estilo  de  aquel  tiempo.  _ 

,130^     Breviario  según  la  costumbre  pe  la  iglesia 
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DE  ToRTosA.  Un  volumen  en  4.°  mayor,  en  pergamino,  de 
410  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  El  gran  número  de  residen- 
tes que  había  en  esta  catedral  en  los  tiempos  pasados,  re- 
quiría  una  buena  colección  de  libros  para  poder  cumplir 
con  el  rezo  y  canto  del  coro;  asi  es,  que  aunque  se  han 
perdido  algunos,  todavía  qui^dan  muchos  Códices  relativos 
á  la  sagrada  liturgia.  El  que  nos  ocupase  comprende  que  es 
de  los  que  prestaron  mus  servicio  en  aquel  tiempo. 

Le  faltan  algunas  hojas  al  principio  y  al  fin;  y  como  los 
demás  de  su  clase  que  hemos  reseñado,  tiene  todas  las  ini- 
cirles  de  cada  párrafo  adornadas  con  dibujos  de  colores. 

13'7.  Suma  ó  Compendio  del  dictamen  del  Maestro 
ToMÁSDE  CÁPUA.Un  volumen  en  4.*^  mayor,  en  cartulina,  de 
614  páginas.  Es  del  siglo  XV.  Este  Códice  contiene  varios 
informes  ó  dictámenes  relativos  al  modo  de  funcionar  la  Cu- 
ria Romana  en  aquel  tiempo.  Al  principio  hay  algunos  folios 
en  blanco;  antes  del  texto  está  el  índice.  En  la  segunda  pá- 
gina se  ve  una  nota,  que  traducida  dice  refiriéndose  á  este 
libro:  «Es  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tortosa». 

Después  del  dictamen  del  expresado  autor,  sigue  otro 
de  escritor  distinto  cuyo  epígrafe  traducido  del  latín  dice: 
«Principia  la  suma  del  dictamen,  compuesta  por  el  Maestro 
Ricardo  de  Pofis,  extractada  de  los  registros  de  los  señores 
Papas,  Urbano,  Clemente,  y  otros  Papas».  Y  al  fin  dice  así: 
Concluye  la  suma  del  Maestro  Ricardo  áe  Pofis,  según  el 
estilo  de  la  Curia  Romana. 

138.  Tratado  de  Gramática  latina.  Un  volumen  en 
4.''  mayor,  escrito  parte  en  cartulina  y  parte  en  pergamino, 
de  428  páginas.  Es  del  siglo  XV.  Este  Códice  contiene  un 
extenso  tratado  de  latinidad.  No  consta  quien  es  el  autor. 
La  materia  está  bien  ordenada,  señalándose  cada  asunto 
con  letras  grandes  al  principio  del  párrafo  ó  capitulo. 
También  hay  iniciales  de  colores.  En  el  margen  se  ven  al- 
gunas notas. , 
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Merece  notarse  en  este  libro  lo  que  ya  hemos  indicado 
de  otros,  respecto  á  estar  escritos  parte  en  cartulina  y  parte 
en  pergamino.  En  este  se  observa  que  á  cada  seis  hojas  de 
cartulina  siguen  dos  de  pergamino,  ignorándose  el  motivo 
de  esta  distribución  tan  espacial. 

139.  San  Agustín  y  otros  Santos  Padres  y  auto- 
res. Un  volumen  en  4.°  mayor,  en  pergamino,  de  360  pá- 
ginas. Es  del  siglo  XIII.  Contiene  un  tratado  de  San  Agustín 
sobre  los  Académicos.  Y  otros  breves  escritos  de  San  Jeró- 
nimo, San  Ambrosio,  San  Hilario,  San  Isidoro,  San  Basilio, 
Casiodóro^  Orígenes,  Boecio,  Séneca  y  otros. 

Al  principio  hay  un  índice  que  expresa  los  tratados  de 
cada  autor,  y  el  folio  donde  se  hallan;  y  al  fin,  ó  sea  en  el 
folio  166,  comienza  un  largo  índice  alfabético  que  termina 
así:  «Explicunt  exceptiones  ex  Ubris  XXIII  trium  actorum. 

Después  sigue  un  codlibeto  de  Alejandro  de  Alejandría, 
que  termina  con  esta  nota  que  trad'ucimos  del  latín:  «Con- 
cluye el  codlibeto  del  Maestro  Alejandro  de  Alejandría,  de 
la  orden  de  Frailes  menores,  que  contiene  XXI  cuestiones, 
cuyos  títulos  están  escritos  abajo  por  su  orden»  Luego  se  in- 
sertan los  títulos. 

Por  último  contiene  este  Códice  las  cuestiones  del  Maes- 
tro Juan  de  Escocia,  de  la  orden  de  Frailes  menores,  dispu- 
tadas en  París.  Tal  es  el  epígrafe  que  precede  á  este  tra- 
bajo. 

140.  Misal.  Un  volumen  en  4.**  mayor,  en  pergami- 
no, de  266  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Al  principio  tiene  un 
Calendario;  pero  le  faltan  los  meses  de  Noviembre  y  Di- 
ciembre. En  el  margen  del  mismo  están  señalados  los  dias 
egipcíacos.  En  la  página  que  precede  al  Calendario,  están 
escritas  de  letra  más  moderna  las  oraciones  que  dice  el  sa- 
cerdote al  ponerse  los  sagrados  ornamentos,  en  las  cuales 
son  de  notar  algunas  pequeñas  diferenciíis  respecto  de  las 
que  se  dicen  actualmente. 
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Según  la  costumbre  de  los  Misales  de  aquel  tiempo,  ett 
este  también  están  dibujadas  antes  del  Canon  las  imágenes 
del  Cristo  y  del  Salvador,  con  las  figuras  y  alegorías  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  otros  Misales.  El  que  nos  ocu- 
pa está  bien  conservado,  y  tiene  las  iniciales  de  los  capítu- 
los y  párrafos  adornadas  con  dibujos  de  colores  según  el  es- 
tilo de  aquel  siglo. 

141.  Marsilio  de  Padua.  Un  volumen  en  á.°  mayor, 
en  pergamino,  de  200  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Su  autor 
llamado  de  Padua  porque  nació  en  dicha  ciudad,  floreció  á 
últimos  del  siglo  XIII  ó  principios  del  XIV.  Fué  un  célebre 
poliíico  y  jurisconsulto.  Una  de  sus  principales  obras  es  la 
que  contiene  este  Códice.  Se  titula  «El  defensor  de  la  paz» 
porque  expone  la  grave  cuestión  acerca  la  potestad  del 
Papa  y  del  Emperador. 

Toda  la  materia  se  explica  seguidamente  sin  haber  di- 
visiones de  tratados;  tan  solo  en  la  parte  superior  de  cada 
página  hay  una  sencilla  indicación  del  número  de  la  cues- 
tión que  allí  se  expone.  Al  final  hay  un  resumen  ó  Índice  de 
los  asuntos. 

14^.  Aristóteles.  Un  volumen  en  4.°  mayor,  en 
pergamino,  de  142  páginas.  Es  del  siglo  XIII.  Contiene  los 
ocho  libros  phisicorum  de  aquel  filósofo.  Al  principio  hay 
tres  folios  que  no  pertenecen  á  este  Códice.  El  primero  y 
segundo  libro  tienen  una  inicial  que  manifiesta  comenzar  allí 
el  tratado;  en  los  demás  libros  quedó  esto  por  hacer,  y  solo 
se  conoce  el  principio  del  libro  por  el  blanco  que  allí  se  ve. 

De  todos  modos  los  libros  están  bien  indicados  con  núme- 
ros de  color  en  la  parte  superior  de  cada  folio. 

Hay  notas  en  el  margen  de  letra  muy  diminuta  y  clara; 
algunas  son  de  época  posterior  á  la  del  Códice.  También  las 
hay  entre  las  líneas,  especialmente  en  los  últimos  folios. 

143.  Francisco  de  Mairon  y  otros  autores.  Un  vo- 
lumen en  folio  en  pergamino,  de  214  páginas.  Es  del  siglo 
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XV.  Contiene  primeramente  un  trabajo  del  expresado  au- 
tor, cuyo  titulo  traducido  del  latin  dice:  «Flores  extracta- 
das de  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín,  y 
reducidas  á  la  forma  de  verdades,  por  el  Doctor  en  sagra- 
da Teología,  el  venerable  Maestro  don  Francisco  de  Mairon, 
añadiendo  muchos  documentos  y  argumentos  teológicos, 
etc.»  Se  divide  en  22  libros,  que  se  indican  en  números  muy 
pequeños  en  la  parte  superior  de  cada  folio. 

Sigue  un  tratado  del  Maestro  Nicolás  Oresme,  de  commu- 
nicatione  idiómatum. 

Otro  de  Retórica,  cuyo  autor  no  consta. 

Otro  que  se  titula,  dici  de  omni,  según  la  mente  de  Aris- 
tóteles y  demás  filósofos,  por  el  Doctor  y  Maestro  Reveren- 
do Enrique  de  Hassia. 

El  sermón  que  dicho  Maestro  Nicolás  Oresme  predicó 
delante  del  Papa  y  de  los  Cardenales,  la  víspera  de  Navi- 
dad, que  fué  el  cuarto  domingo  de  Adviento  del  año  1363,  y 
segundo  del  Pontificado  de  Su  Santidad  el  Papa  Urbano  V. 

El  sermón  de  San  Francisco,  que  el  Maestro  Pedro  de 
Ailliaco  predicó  en  la  Universidad  de  París  el  año  1382. 

La  carta  de  la  Universidad  de  París  al  rey  de  Francia, 
sobre  el  cisma,  fechada  la  víspera  de  Pentecostés,  día  25  de 
Mayo  del  año  1394. 

El  libro  titulado  «del  hombre  interior»  compuesto  por 
el  Maestro  Ricardo  de  San  Víctor. 

144.  Constituciones  Papales  de  Alejandro  III,  y 
OTROS  dos  opúsculos.  Un  volumen  en  4.°  mayor  prolon- 
gado, en  pergamino^  de  188  páginas.  Es  de  últimos  del  siglo 
XII.  En  este  Códice  llama  la  atención  el  contener  materias 
tan  distintas  entre  sí;  pero  según  hemos  notado  en  algún 
otro  Códice,  se  debe  á  la  escasez  de  libros  de  aquel  tiem- 
po, en  que  siendo  tan  costoso  poderlos  adquirir,  se  coleccio- 
naban  varios  opúsculos  en  un  mismo  Códice. 

En  el  que  nos  ocupa,  primeramente  están  las  Constitu- 
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ciones  de  Alejandro  III  dadas  la  mayor  parte  en  el  Conci- 
lio Lateranense  III . 

Después  la  Filosofía  del  Maestro  Guielrao  de  Conchis. 
Trátase  en  ella  de  la  sustancia  creatriz,  de  los  elemen- 
tos, del  caos,  del  sistema  planetario,  que  se  explica  con 
mucha  extensión  y  con  multitud  de  figuras  y  círculos. 
También  se  trata  de  la  tierra,  de  los  animales,  etc. 

Por  último,  hay  un  breve  opúsculo  que  comprende 
cuatro  folios,  y  se  titula  traduciéndolo  del  latin:  «Libro  de 
Cirujía  según  Constantino  el  Africano». 

145.  Breviario.  Un  volumen  en  4.°  mayor^  en  per- 
gamino, de  600  páginas.  Es  del  siglo  XIV.  Este  Breviario 
es  de  los  más  completos  que  existen  el  archivo.  Por  el  es- 
tado en  que  se  halla  se  comprende  que  prestó  gran  ser- 
vicio en  su  tiempo.  Tiene  varios  himnos  con  notas  de 
música,  siendo  de  notar  que  algunos  son  distintos  de  los  que 
se  usan  actualmente. 

En  el  oficio  de  la  Santísima  Virgen  las  lecciones  del 
primer  Nocturno  no  son  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  de  un 
Santo  Padre. 

Dicho  Breviario  como  los  otros  de  su  clase,  está  escrito 
con  gran  profusión  de  dibujos  en  las  iniciales  de  cada  capí- 
tulo. Al  principio  tiene  un  Calendario  en  el  que  falta  una 
hoja  que  comprende  los  dos  primeros  meses. 

146.  San  Gregorio  Magno.  Un  volumen  en  folio, 
impreso  en  papel  cartulina,  de  672  páginas.  Es  de  últimos 
del  siglo  XV.  Contiene  la  obra  de  dicho  Santo  Padre  titu- 
lada Mor  alia. 

Este  libro  es  de  los  llamados  incunables;  nombre  con  que 
se  designan  los  libros  impresos  desde  que  se  inventó  la  im- 
prenta hasta  principios  del  siglo  XVI. 

Contiene  un  prólogo  del  Obispo  Brixiense.  Después  si- 
gue un  índice  alfabético  que  ocupa  catorce  folios.  En  el  pri- 
mer folio  hay  una  nota  manuscrita  que  dice:  Seáis  Dertusoe. 
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Y  en  el  margen  se  ven  algunas  notas,  también  manuscritas, 
que  abundan  más  en  los  primeros  libros  en  que  se  divide 
esta  obra. 

Al  fin  hay  un  párrafo  que  traducido  del  latin  dice  lo  si- 
guiente: «Ha  sido  concluida  esta  obra  de  los  Morales  de  San 
Gregorio  Papa,  corregida  y  enmendtida  diligentísimamente 
por  D.  Bartolomé  Creraon,  Canónigo  regular,  impresa  en 
Venecia  por  Reynaldo  de  Novimagio  Teutónico,  año  del  Se- 
ñor 1480,  el  dia  14  de  Junio,  siendo  Presidente  de  Venecia 
el  ínclito  Duque  Juan  Mozenigo.» 

Y  en  el  folio  último  hay  una  página  manuscrita  donde 
se  dan  algunas  explicaciones  sobre  este  libro. 

14*7.  Tratado  ascético.  Un  volumen  en  4.*  escrito 
parte  en  cartulina  y  parte  en  pergamino,  de  346  páginas. 
Es  del  siglo  XV.  Contiene  varios  tratados  ó  meditaciones 
sobre  la  Pasión  del  Señor.  No  consta  quien  es  el  autor.  Se- 
gún parece,  en  este  Códice  tan  solo  hay  una  parte  de  la 
obra,  que  es  la  segunda,  pues  en  las  primeras  líneas  dice 
traducido  del  latin:  «Comienza  aquí  la  segunda  parte  de 
esta  obra,  que  fué  compuesta  en  honor  de  la  memoria  de  la 
Pasión  del  Señor». 

Siguen  luego  las  meditaciones^,  sirviendo  de  principal 
tema  las  siete  palabras  que  dijo  el  Salvador,  y  se  indican 
con  números  en  la  parte  superior  de  las  páginas.  La  divi- 
sión de  los  asuntos  está  señalada  con  iniciales  de  color. 
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ñPÉ^iDlCES 


(^ONCLUiDA  la  reseña  de  los  Códices,  parécenos  opor- 
tuno insertar  los  Apéndices  queestán  al  fin  del  in- 
ventario de  los  Sres.  Denifle  y  Chatelain,  y  que  según 
verán  nuestros  lectores,  contienen  fragmentos  muy  in- 
teresantes copiados  de  dichos  Códices. 

Entre  ellos  ocupa  un  principal  lugar  por  su  exten- 
sión el  que  pertenece  al  Códice  de  número  6,  que  con- 
tiene como  es  de  ver  en  el  Catálogo,  la  exposición 
del  Símbolo  de  los  Apóstoles  por  el  célebre  domi- 
nico españo).  Fray  Raimundo  Martin,  que  vivió  á  me- 
diados del  siglo  XIII. 

Atendiendo  á  que  hasta  el  presente  no  hay  noticia 
de  que  exista  otro  ejemplar  en  las  bibliotecas  de  Eu- 
ropa, su  contenido  ofrece  un  doble  interés. 

Por  otra  parte,  los  Sres.  Denifle  y  Chatelain  tuvie- 
ron buen  cuidado  en  escoger  los  mejores  fragmentos  del 
citado  Códice;  y  sobre  todo,  nada  omitieron  de  cuan- 
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to  se  pueda  referir  á  los  sarracenos  y  judíos,  y  á  los  es- 
critotores  árabes.  Así  lo  expresan  en  el  prólogo  de  dicho 
Apéndice,  que  es  el  de  número  1°. 

Pero  antes  de  los  Apéndices  copiaremos  la  siguien- 
te introducción,  que  precede  á  su  inventario  latino. 


EcCLESiA  cathedralis  urbis  Dertusse  (nunc  Tortosa  ái- 
cunt)  in  Catalonia,  cujus  historiam  ac  fata  nuper  enarravit 
D.  Ramón  O'  Callaghan^  canonicus  archivistaque  ejusdem,á 
restabilito  saltem  episcopatu  an.  1151,  raultos  pretiososque 
códices  possedit.  Quanquam  autem,  post  varias  vicissitu- 
dines,  non  tot  hodie  percurrere  licet  quot  inventariis  sae- 
culo  XV  sequeiitibusque  usque  ad  saec.  XVIII  confectis  seu 
exaratis  enuraerantur,  restat  adhuc  collectio  nec  ínfima  nec 
spernenda.  Quam  cum  alter  nostrum  bis  visitavisset.  codi- 
cum  statum  lamentabilera,  asseribus  avulsis,  deploraverat, 
nihilque  magis  cupiebat  quam  ut  iterum  Dertusam  adeundi 
occasionem  haberet,  brevemque  librorum  superstantium 
descriptionem  conficeret. 

Itaque  hujus  anni  mense  Septembri,  post  exploratum 
tabulariura  Barcinonense,  ambo  Dertusam  provolavimus. 
Tempus  fortasse  non  optime  elegerámus;  namque  improviso 
advecti,  urbem  vittis,  vexillis,  floribusque  ornatam,¡rausicis 
concursibus  occupatam  (ut  fit  quottanis  ad  celebrandum 
S.  cincturae  B.  M.  Virg.  festum),  denique  festivitatibus  ma- 
gis quam  labori  paratam  invenimus.  Praeterea  infelici  casu 
tune  archivista  aeger  lectum  retinebat.  Nihilominus,  inter- 
cedente fr.  Angelo  A.  Ciarán,  O.  P.,  qui  acriter  in  illis  sol- 
lemnibus  vastam  praedicatione  sua  cathedralem  movebat, 
comiter  á  canonicis  porta  tabularií  nobis  aperta  fuit,  ibique 
commodissime  códices  inspiciendi,  describendi,  immo  pho- 
tografandi  licentia  concessa  est. 
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Praeter  libros  capitulares,  dúo  armarla  codicibus  147 
referta  invenimus;  qui  quidera  jam  uniformiter  dorso  é  pe- 
Ue  ovina  flavi  colorís  tabulisque  linteolo  spissius  flavescente 
coopertis  vestiti,  temporum  injurias  vincent. 

Tres  dies  ibi  comraorati,  raptim  singulos  libros  unus  vel 
alter  inspeximus.  Numeri  jam  in  singulis  positi  curam  ha- 
buimus,  etsi  ordo  melior  non  aegre  dari  potuisset.  Exerapli 
gratia,  Biblia  fere  integra  cum  commentario  Rabani  nunc 
Ínter  números  67^  61,  2,  28,  12  distrahitur.  At  non  nostrum 
erat  praefixam  seriemt  urbare,  et  facile  mínimum  id  vitium 
Índice  nostro  resarcietur.  Deest  praeterea  quasí  generatim 
ín  codicibus  numeratio  foliorura. 

Non  ingratum  erit  lectoribüs  ín  Appendice  recipere 
quaedam  hucusque  incógnita  et  quaedam  specimina  codi- 
cura  antiquiorum. 

Grates  imo  corde  agimus  canonicis  Dertusensibus,  qui 
nobiscum  ut  cum  amicis,  non  ut  cum  externis  et  advenís 
agebant,  nobisque  thesaurura  cathedralis,  Ínter  alia  cali- 
cem  mirificí  operis,  á  Papa  Luna,  i.  e.  Benedicto  XIII, 
donatam  monstrarunt. 

Denique  veniara  á  collegis  nostrís  doctisque  oramus,  si 
quid  in  hoc  inventarío,  quod  sine  auxilio  líbrorum  ímprtí.s- 
sorum  conficiendum  fuit,  nos  fugerit  vel  in  errores  nos  tra- 
xerít.  Ñeque  silentio  praetereundum,  multes  códices  ín  prin- 
cipio mutuos  esse,  quod  laborera  nostrum  detínuít.  Caetera 
non  catalogum  integrum  condere,  sed  saltem  praecipuorum 
tractatuum  ínventaríum  non  inutile  parare  ambitío  nostra 
fuit. 

Dertusae,  4  sept.  1895         Henricus  Dexifle,  O.  P. 

Aemiijus  Chatelain. 
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APPENDIX 
I 

De  sequenti  opere  Denifle  jam  in  Historisches  Johrbuch, 
1887,  p.  2%  sq.  breviter  locutus  est.  Auctor  ejusdem  cele- 
ber  frater  Praedicator  Hispanus,  Raymundus  Martinij  qui 
opus  «Pugio  fidei»  composuit.  Bibliographos  hcc  opus,  in 
códice  Dertusensi  unice  conservatum,  hucusque  fugit.  Certe 
non  est  intellectuí  populariiim  adaptatum,  pro  quibus  tamen 
scriptura  est.  Raymundus  illos  fideles,  qui  in  Hispania  inter 
Sarracenos  et  Judaeos  vivebant  et  quotidie  ab  ipsis  argu- 
menta contra  christianam  religionem  audierunt,  principiis 
christiauae  religíonis  imbuere  eosderaque  praservare  voluit 
contra  objectiones.  Verisimiliter  Raymundus  hunc  libellura 
scripsit,  ut  sacerdotes  et  curati  illo  uterentur  in  instruc- 
tione  populi  fidelis  et  in  conversione  iufidelium.  Quaedam 
hic  tractantur,  quae  in  magno  opere  «Pugio  fidei»  latius 
occurrunt. 

Hanc  explanationem  Raymundus  Martini  juvenis  adhuc, 
diu  ante  opus  «Pugio  Fidei»,  et  quidera  anno  1256  vel  1257 
composuit,  ut  infra  ex  articulo  3°  liquet.  Ex  arguraenta- 
tione  etiam  apparet,  Raymundum  nondum  imbutum  fuisse 
doctrina  scholastica  decenniorura  posteriorum. 

Non  orania  edimus.  Introductionem  cum  tractatu  Qwod 
lihri  sancti  sint  incorrupti  integre  in  lucem  proferimus,  duo- 
decim  vero  artículos  brevíatos.  Priraus  articulus  ut  spe- 
cimen  dari  potest.  Multi  articuli  solum  auctoritates  scrip- 
turae  sacrae  jam  notas  comprehendunt.  Ubi  de  Sarrazenis 
vel  Judaeis  agitur,  vel  de  scriptoribus  Arábicis,  nihil  prae- 
termisimus. 

E  Códice  Dertusensi  n."  6. 

Explanatio  simboli  Apostolorum  ad  inst'tuttonem  Jide- 

lium  afratr2  Ray mundo  Martini  de  Ordine 

Predicatornm  edita. 

Videmus  nunc  per  specultim  in  ettigmate,  tune  atitem 
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facte  ad  facietn.  i.  Cor.  xiíj.  Speculum  de  quo  híc  loquítuf 
aposiolus,  esi  Hdes,  per  quam  tamquam  per  speculum  videtur, 
¡d  C5t,  cognoscitur  Deus,  ut  videri  potesi  in  hac  vita.  Enigma 
appellat  obscuritatem  fidei  annexam.  Etsi  enim  per  fidem  Deum 
¡n  via  cognoscimus,  non  tamen  sic  lucide,  sicut  ¡n  gloria,  quan- 
do  per  speciem  ipsum  facie  ad  faciem  videbimus.  Esi  igitur  Hdes 
ut  dicium  est  speculum,  per  quod  videmus  Deum  quoquo 
rriodo.  Verbi  gratia,  ponatur  quod  est  aliquis  in  aliqua  domo  fi- 
guris  depicta  iia  curvus  et  depressus,  quod  non  potest  levare  ca- 
put,  et  dicitur  e¡:  tales  et  tales  picture  (i )  sunt  supra  in  tecto.  Et 
quia  ipse  non  potest  eas  videre,  afferiur  sibi  speculum  vel  aqua 
clara  in  pelvi,  et  ut  dicebatur  sibi  verbo,  sic  videt,  per 
speculum  vel  per  aquam.  Postea  si  erigatur,  videbit,  sine 
medio  picturas,  quas  viderat  speculo  mediante.  Et  tune  in- 
telliget,  quod  speculum  infallibiliter  sibi  ostendebat  picturas 
illas,  licet  non  ita  clare,  ut  videt  eas  modo  capite  elévate.  Si- 
militer  dum  sumus  in  hac  vita  misera,  sic  depressi  sumus  per- 
corruptioncm  carnis  el  per  peccatum,  quod  non  possumus  vi- 
dero Deum  nisi  per  speculum,  id  est,  per  veram  fidem  et  pu- 
ram,  quia  ui  dicit  Augusiinus,  mentis  humane  acies  invalida 
in  tam  excellenti  luce  non  figitur,  nisi  prius  per  mundiciam 
fidei  emundetur.  Et  ipsa  fldes  in  veritate  ostendit  nobis  quasi 
quoddam  speculum,  quomodo  est  Deus,  ut  ostendi  potest  in  hac 
vita.  Et  cum  corruptionem  carnis  deposuerimus  et  erimus  in 
gloria,  tune  intelligemus  et  cognoscemus,  quod  fides  infallibili- 
ostendebat  nobis  veritatem,  licet  non  ita  clare,  ut  tune  videbi- 
mus, sed  ad  modum  speculi.  Hoc  tale  speculum,  id  esi  fidem, 
Impressit  spiritus  sanctus  in  cordibus  patriarcharum,  proheta- 
rum  et  apostolorum.  Et  dominus  Jhesus  Christus  non  lanturo 
impressit  hoc  speculum,  id  est  fidem,  in  cordibus  apostolorum, 
sed  etiam  docuit  eos  verbo  hoc  idem.  Et  apostolí  cum  debereni 
discedere  ab  invicem  per  universum  mundum  ad  predicandum 
evangelium.  redegerunt  in  scriptis  concorditer  ea,  que  in  hac 
vita  quasi  per  speculum  cognoscimus  de  Deo,  ut  omnes  possent 
legere  et  intelligere,  quomodo  debent  in  Deum  credere.  Et  illud 
scriptum  comuniter  et  concorditer  ab  apostolis  editum  dicitur 
symbolum  fidei  apostolorum,  quia  quilibet  eorum  posuit  ibi 
sententiam  suam,  id  et  articulum  suum;  dicitur  enim  symbo- 
lum sin^  quod  est  con,  et  bole  quod  est  sentencia,  quia  comu- 
nis  senté  'cia  fidei  apostolorum.  Quilibet  enim  apostolus  posuit 
ibi  unum  articulum  quasi  proprium.  et  omnes  comuniter  in 
ómnibus  articulis  consenserunt,  uude  secundum  numerum 
apostolorum  xij  sunt  articuli  fidei. 


(1)    Para  que  haya  la  debida   exactitud,  se  copia  todo   conjo  está  en  el  Códice 
original. 
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Peirus  quidem  posuii  primum  ariiculum,  scil.  «Credo  ¡n 
Deum  pairem  omnipotentem,  creatorem  celi  et  terre.» 

Andreas  posuit  ij.  scil.  «El  in  Jhesum   Christum  filium  ejus 
unicum  dominum  nostrum  » 
Johannes  iij.  «Qui  conceptus...  María  virgine.» 
Jacobus  Zebedeí  iüj;  «Passus...  et  sepultus.» 
Thomas  v:  «Descendit...  á  mortuis.» 
Jacobus  Alfei  vj:  «Ascendit...  patris  omnipotentis.» 
Pliilippus  v¡j:  «fnde..,  vivos  et  mortuos.» 
Bariholomeus  vüj:  «Credo  in  spiritum  sanctum  » 
Matheus  ix:  «Sanctam  ecclesiam  catholicam.» 
Simón  Cananeus  x:   «Sanctorum  communioncm,   remissionem 
pcccatorum.» 

Judas  Jacobi  xi:  «Carnis  resurrectioneirí.» 
Mathias  posuit  xíj:  «Viiam  eternam  amen.» 

Hoc  ¡taque  symbolum  primo  ostendit,  Deum  esse  unum  in 
essentia  et  trinum  in  personis.  Deinde  alia,  que  quilibet  fidelis 
tenetur  crederc,  de  quibus  in  sequentibus  ostendetur  auctorita- 
libus  veteris  et  novi  tesiamenti,  et  etiam  alicubi  rationibus  el 
similitudiníbus  secundum  modum  parvitatis  nosire.  Et  quia 
probatio  et  explanatio  hujus  symboli  habei  fieri  máxime  per  li- 
bros veteris  et  novi  lestamenti,  dicit  enim  Augusiinus:  quod 
credimus,  aucioritati  debetur,  et  quod  intclligimus,  raiioni, 
quod  auiem  erramus,  oppositioni;  primo  oporiet  monstrare  eos- 
dem  libros  incorruptos  esse  et  veros,  scilicetquod  permanserunt 
iniegri  ef  incorrupti,  sicut  editi  sunt  á  spiritu  sancto  per  aucto- 
res  et  scriptores  eorundem  librorum.  Quo  probato  necesse  est 
crederc  et  suscipere  omnia  illa,  que  per  ipsos  probabuntur  et 
alia  que  in  eis  continentur. 

Quod  libri  veteris  et  novi  testamenti  sunt  integri 
et  incorrupti. 

Igiiur  quod  libri  sint  integri  et  incorrupti,  potest  ostendi  per 
auctoritates,  quoniam  nullus  audereí  muiare,  vel  diminuere  vel 
addere  in  vcieri  vel  novo  testamento,  quoniam  super  hoc  habe- 
lur  prohibitio  et  etiam  maledictio.  Unde  Moyses  Deuteron.  iüj: 
«Non  addeiis  ad  verbum  quod  vobis  loquor,  nec  auferetis  ex 
co.»  ítem  Salomón  ¡n  Proverb.  xxx.  b,  «Omnis  sermo  Dei  ¡gni- 
tus  clipeus  est  speraniibus  in  se,  ne  addas  quicquam  verbis 
illius,  el  arguaris  invcniarisque  mendax.»  ítem  Job.  in  Apocal. 
ultimo:  «Si  quis  apposuerit  ad  hoc,  apponet  Deus  super  illum 
plagas  scriptas  in  libro  isto.  Et  si  quis  diminuerit  de  verbis  li- 
bri prophetie  hujus,  auferet  Deus  partem  ejus  de  libro  vite,  et 
de  civitate  sancta.i)  Non  auiem  yidcmr  quod  aliquis  csset  ita 
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presumptuosus,  quod  contra    isla  auJeret  aliquid   mutare  in  l¡ 
brissanciis. 

Si  quis  vero  dicat,  quod  NabuchoJonosor  combussit  libros 
legis  el  prophetarum,  hoc  ostenditur  esse  falsum  per  gesta  Hlio- 
rum  Israel.  Nam  sicut  habetur  in  üij"  lib.  Regum,  xvij,  Sjlma- 
nasar  rex  Assiriorum  cepit  térras  filiorum  Israel,  et  transiulit 
HHos  Israel  de  ierra  sua  in  terram  Assiriorum,  et  posuit  eos  in 
civitaiibus  Medorum,  et  adduxit  de  Babiione  et  de  alus  locis 
ierre  sue  colonos,  et  coUocavit  eos  in  civitaiibus  Samarle  pro 
filiis  Israel.  Et  cum  ibi  habitare  cepissent,  non  timebaní  Deum, 
cum  essent  ydolatre,  unde  immisit  Deus  in  eos  leones,  qui  in- 
lertíciebant  eo'.  Et  nunciaium  esi  regi  Assiriorum  quod  peri- 
rent  coloni  ejus,  quia  ignorabant  legitima  De¡  ierre.  F^t  misit 
rex  unum  de  sacerdotibus  Israel  et  eiiam  legem  Moysi,  sicut  di- 
citur  in  ystoriis.  Et  iste  habitavii  iu  Beihel,  et  docebat  gentes 
illas  legitima  Dei  Israel.  Ipsi  lamen,  licet  colerent  Deum  Israel, 
colebant  eiiam  idola  sua,  unusquisque  juxia  ritum  gentis  sue. 
Unde  lex  Mo^si  permansii  apud  eos.  Ei  predictus  Salmanasar 
rex  Assiriorum  fuit  ante  NabuchOvionosor  G  annis,  sicut  proba- 
tur  ex  numero  annorum  regum  qui  regnaverunt  in  Jherusalem 
ab  ipso  Salmanasar  usque  ad  Nabuchodonosor.  Verum  non  po- 
lest  dici,  quod  ipse  Nabuchodonosor  combusserii  legern  gene- 
raliier,  cum  non  legaiur  destruxisse  nisi  Jherusalem^  quam  qui- 
dem  destruxit  Nabuzardan  princeps  militie  ejus,  non  in  prima 
vice,  sed  in  secunda,  sicut  infra  dicetur.  El  tune  ¡am  libri  legis 
erant  ápud  Samariías  tempore  Salmanasar  regis,  qui  fuit  ante 
Nabuchodonosor  C  annis,  ut  dictum  est.  Cum  ergo  non  legaiur 
desiruxis^e  Salmanasar,  non  destruxit  etiam  libros  legis  qui 
apud  Samariías  erant.  Cum  igitur  pervenit  Nabuchodonosor  ut 
expugnaret  Jherusalem,  sicut  diciiur  in  predicto  libro  Regum 
xxüij,  egressus  est  Joachim  rex  Juda  ad  ipsum  de  volúntate  pro- 
pria  et  mater  ejus  et  serví  ejus  et  principes  ejus,  et  suscepit  eu.m 
ti  suos  rex  Babilonis,  ei  transiulit  eum  ei  omnem  populum  Jhe- 
rusalem xvij  milia,  et  non  reliquit  ibi  exceptis  pauperibus  pó- 
puli  ierre.  P>  mnc  non  destruxit  Jherusalem  nec  combussit  ali- 
quid in  ea.  Unde  satis  videiur  vetum  quod  isti  qui  se  reddide- 
runt  et  translaii  sunt  in  pace,  portaverunt  sanctos  libros  legis  et 
prophetarum  et  alios  libros  quos  habebant,  sicut  contigit  in  Sa- 
rracenis  qui  expulsi  sunt  de  Oriente  et  Occidente  Yspanie,  qui 
secum  de  libris  suis  quos  voluerunt  portaverunt. 

In  secunda  yero  vice  quando  captus  fuit  Sedcchias  rtx  Jhe- 
rusalem et  exoculatus  (IV  Reg.  25,  7  )  Nabuzardan  princeps 
regis  Babilonis  destruxit  muros  Jherusalem  et  combussit  domos, 
."ed  nos  legitur  aliquem  librum  combussisse  (IV  Reg.  25,  9). 
Et  tune  de  beneplácito  principis  remansit  Jheremias  propheia 
fum  populo  Judcorum,  c|ui  remansit  ad  eolendum    terram;  po- 
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pulares  vero  de  majoribus  et  divitibus  translati  sunt  etiam  tune 
in  Babilonem,  non  tanium  de  Jherusalem,  sed  eiiam  de  alus 
civiíaiibus  Judee,  que  non  fueruní  combuste  ncc  dcstructe,  ui 
habetur  Jheremie  xi.  Et  est  verisimile  quod  tam  apud  iranstni- 
granies,  quam  apud  populum,  cum  quo  remansit  Jtreremias 
propheia,  fueruní  libri  legis  et  propheiarum.  In  Daniele  eiiam 
legitur  xiij,  quod  Judei  hab¿bant  judices  de  Judeis,  qui  eos  ju- 
dicabant  secundum  legem  suam.  Unde  ¡bi  legitur  quod  fecerunt 
duobus  senibus,  sicut  male  egerant  adversus  proxiniam  dicendo 
contra  eam  falsum  testimonium,  et  ideo  interfecerunt  eos,  ut  ta- 
cerent  secundum  legem  Moysi.  ítem  in  j"  Esdre  vij,  a:  «ipse  Es- 
dras  ascendit  de  Babilone,  et  ipse  velox  scriba  in  lege  Domini 
quam  dedit  Dominus  Deus  Israel.»  Et  infra:  «Esdras  autem  pa- 
ravit  cor  suum  ut  investigaret  legem  Domini  et  faceret  et  doce- 
ret  in  Israel  preceptum  el  judiciiim.»  ítem:  «Artaxerses  rex 
regum,  Esdre  sacerdoti  scriba  legis  Dei  celi  doctissimo  salutem. 
A  facie  regis  et  vij  consiliariorum  ejus  missus  es  ut  visites  Ju- 
deam  el  Jherusalem  in  lege  Dei  lui,  que  est  in  manu  tua.»  El 
in  Neemia  viij"  a:  «Dixerunt  Esdre  scriba  ut  afferret  librum  le- 
gis Moysi,  quod  preceperat  Dominus  Moysi.  Aitulit  ergo  EsJras 
sacerdos  legem  coram  muliitudine  virorum  ac  mulierum  cunc- 
tisque  qui  poterant  intelligere.» 

Ecce  per  ista  patet  quod  lex  permansit  apuJ  Judeos  sive  ín 
captivilate,  sive  post  captivitatem,  Undí  in  ij^lib.  Machabeorum 
ii"  dicitur  de  Neemia,  quod  construens  bibliotecam  congregavit 
de  regionibus  libros  et  prophetarum  et  David  et  epistolas 
regum. 

ítem  Dominus  in  Evangelio  Mat.  xxiij  a:  «Super  kitedram 
Moysi  sederunt  scribe  et  pharisei;  omnia  ergo  que  dixerint  vo- 
bis  consérvate  et  facite,  secundum  vero  opera  eorum  nolite  fa  - 
cere.»  Ei  in  capitulo  ubi  hec  dixit,  arguit  eos  di  appetiiu  laudis 
et  honoris  et  de  ypocrisi  et  de  alus  viciis,  que  erant  in  ipsis; 
unde  si  legem  mutassent  in  aliquo,  magis  eos  de  hoc  redar- 
guisset.  Sed  ipsemet  ostendit  legem  integram  esse,  ubi  dicit  Mat. 
v:  «Non  veni  legem  solvere  aut  prophetas,  sed  adimplere.  Amen 
quippe  dico  vobis,  doñee  transeat  celum  et  térra,  jota  unum  aut 
unus  apex  non  preteribit  a  lege  doñee  omnia  Hant.»  Et  Luc, 
xxj;  «Celum  et  térra  transibunt,  verba  autem  mea  non  tran- 
sient.»  Ex  hoc  apparet  quod  lex  incorrupta  permanserat  apud 
Judeos. 

ítem  sicut  habetur  in  ystoria,  Ptolomeus  rex  Egipii  librorum 
cupidus  usque  ad  L^^  milia  libros  congregavit.  Qui  cum  audis- 
sei,  quod  apud  Judeos  esset  lex  ore  Dei  edita,  misil  de  Judeis 
captivis  qui  eraní  in  regno  suo  Cxx  milia,  et  muñera  magna  auri 
et  argenti  Eleazaro  summo  pontitíci  Judeorum,  ut  sibi  miitereí 
Judeos  sapientes   in  ebrea  ei  greca  lingua  cum  lege  D^i,  cjui  ad 
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éam  tra hsfe renda m  ín  grecum  suftícerent.  Unde  predictus  pon* 
lifex  misit  sibi  Ixx  séniores  peritos  utriusque  lingue,  qui  legem 
et  prophetas  transtulerunt.  Et  hoc  fuii  per  magnum  tempus  ante 
Christum.  Et  ista  iranslaiio  retnansit  apud  Grecos.  Unde  etiam 
si  voluissent  Judei  aliquid  mutare,  nichilominus  veritas  trans- 
laiionis  remansisset  apud  duas  gentes  diversas  ab  ¡psis,  que  ip- 
sos  arguere  possent  de  mutatione.  Postmodum  vero,  tempore 
aposiolorum  Christi,  cum  predicte  gentes  et  alü  recepissent 
Hdem  Christi,  receperunt  et  Evangelium  ab  ipsis  apostolis  et  ab 
alus  discipulis,  qui  predicaverunt  eis  juxta  mandaium  Christi, 
Math,  ultimo:  «Euntes  in  mundum  universum  predicate  Evan- 
gelium omni  creaiure»,  et  hoc  in  diversis  ydiomatibus.  Unde 
iste  gentes  non  possent  congregari  de  finibus  mundi  ad  mutan- 
dum  Evangelium,  cum  Ínter  se  sint  diverse  moribus  et  linguis, 
et  sub  diversis  principibus  et  regnis,  et  si  fictum  fuisset,  non 
potuisset  latere.  ítem  emulaiio  est  Ínter  Christianos  et  Judeos 
specialiicr  de  scripturis,  et  ideo  ncc  corrupiionem  Judeorum 
silerenr  Christiani,  nec  corruptionem  Christianorum  occulta- 
rent  JuJei.  Cum  autem  sint  discordes  circa  intellectum  scriptu- 
rarum,  constat  quod  ad  corruptionem  scripturarum  non  po- 
terunt  concordare.  Cum  igitur  utrique  concordent  ¡n  lege  Moy- 
si  ei  prophetis,  constat  legem  Moysi  et  prophetas  non  esse  cor- 
ruptos. 

ítem  Evangelium  est  completio  legis  et  prophetarum,  el  lex 
et  prophete  fuerunt  figura  Evangelü.  Unde  lex  et  prophete  con- 
tinentur  in  Evangelio,  et  Evangelium  in  lege  et  prophetis,  prop- 
ter  quod  dicit  Ezechiel  j",  quod  rota  erat  in  medio  rote.  Si  ergo 
Evangelium  fuisset  corruptum,  discordaret  a  lege  et  prophetis, 
et  si  lex  et  prophete  corrupii  fuissent,  similiterab  Evang:l¡o  dis- 
cordarent.  Cum  ergo  perfecte  concordent  ad  invicem,  sicut  patei 
habentibus  rectum  intellectum  scripture,  manifestum  est  quod 
tam  vetus  quam  novum  testamentum  sine  corruptione  et  muta- 
tione remanserunt. 

ítem  cuilibet  magis  credendum  est  in  sua  scientia  vel  ¡n  arte. 
Stultum  enim  esset  magis  credere  medico  de  agricultura,  et  agri- 
cole  de  medecina.  Qua  ereo  lemeritate  volunt  Sarraceni,  quod  ip- 
sis vel  domino  suo,  (Mahometo)  qui  ignoraveruní  Evangelium 
Christi,  de  ipso  Evangelio  magis  credaiur,  quam  Christianis,  qui 
professionem  Evangelü  per  successionem  temporum  continuam 
ab  inicio  lenuerunt?  Nostrum  quidem  Evangelium  non  solum 
a  fidelibus  testibus  conscriptum  est,  verum  multitudine  prophe- 
tarum veridicorum  et  concorditer  adventum  Christi  preconi- 
zantium  roboratur,  nec  non  et  miraculis  quamplurimis  supra 
naturam  et  martyrum  multitudine  copiosa,  quos  nec  mors  nec 
gladius  aut  tribulaiio  quccunque  potuit  a  fide  Evangelü  sepa- 
rare.   Unde  si   quis  tempiasset  Evangelium   mutare,  tam  zelo 
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fiJelium  et  devotione,  quam  Hbrorum  veterum  collaüone,  quarrl 
diversorum  coücum  apud  diversas  nationes  aitesiaiione  coníu- 
laretur, 

Preterea  s¡  Alcoranus  vel  unus  líber  gramaiice,  qui  esi  in 
una  lingua,  non  poiest  corrumpi,  quomodo.  Evangelium,  quod 
fuit  scriptum  in  diversis  linguis,  poiuisset  universaliter  corrum- 
pi? Quod  ergD  recipiunt  pro  se  de  incorruptione  Alcorani  vel  al- 
lerius  libri,  oporiet  eos  necessarío  recipere  contra  se  de  inco- 
rruptione legis  et  Evangelii,  quia  de  similibus  idem  est  judi- 
cium.  Et  quia  validius  est  argumentum  ab  hoste  sumptum,  s¡- 
cut  diciiur  in  Alcorano  in  cap.  apostoloruní:  «apostoli  qui 
íuerunt  cum  Christo,  sancti  fuerunt  et  veraces»,  unde  certum 
est  quod  tale  predicaverunt  Evangelium  et  scripserunt,  quale 
ab  ipso  Christo  docti  fuerunt,  alioquin  veraces  non  fuissent. 

Quod  vero  lex  et  Evangelium  sint  incorrupti,  potest  ostendi 
per  Alcoranum,  unde  in  capiíulo  Jone  dictum  íuit  Machomcto 
secundum  dictum  suum  sic:  «Si  fueris  in  dubio  de  eo  quod  mi- 
simus  super  te,  interroga  eos  qui  legunt  librum  prius  quam 
tu.»  Sed  constat  quod  Deus  vel  Gabriel,  qui,  ui  ipse  dicit,  lo- 
quebatur  ei,  non  dicebaní  sibi  lit  interrogaret  talsarios,  sed  ve- 
races, qui  legebant  librum,  secundum  veriiatem,  non  secundum 
muiationem  que  inducit  falsiiatem.  Unde  per  hoc  ostendiiur 
quod  libri  Evangelii  et  Legis  erant  incorrupti,  quia  illi  qui  le- 
gebant librum  prius  quam  ipse  esset,  erant  Judei  veraces  et 
Chrisiiani,  a  quibus  secundum  mandatum  Domini  debebaí  re- 
quirere  veritatem. 

Itera  in  cap.  mense,  quando  JuJei  postulaverunt  judicium 
ab  Ebihoreyra,  quem  posuerat  Machometus  judicem,  ut  judi- 
caret  Ínter  homines,  et  ille  diceret  eis:  «Non  judico  inter  vos, 
doñee  inierrogem  Machometurn»,  et  ille  ivisset  ad  Machometum 
et  interrogasset  eum,  respondit  Machometus  et  dixit:  «Deus  mi- 
sil super  me  in  facto  Judeorum,  et  dixit:  Si  venerint  ad  te,  judi- 
ca  inter  eos,  aut  avertere  ab  eis;  et  si  avertaris  ab  eis,  non  noce- 
buní  tibi  in  aliquo.  Et  si  judicaveris  inter  eos,  judica  juste,  quia 
Deus  diligit  juste  judicantes.  Et  quando  venient  ad  judicium 
tuum,  et  apud  eos  est  lex,  et  in  ipsa  est  judicium  Dei.»  Et  ecre 
hoc  testatus  est  Machometus,  quia  tempore  suo  lex  eral  apud 
Judeos,  in  qua  erat  judicium  Dei;  unde  tx  hoc  paiet  quod  re- 
manserat  incorrupta,  quia  si  corrupta  íuisset,  verum  judicium 
Dei  non  contineret. 

Iiem  in  cap.  Hygr,  iniroducit  Deum  sibi   loquentem:  «Nos 
demissus  memoriale  ei  sumus   ejus  custodes.»  Vocal    autem  le 
gem  et  Evangelium  memoriale  Dei,   ut  dicunt  Sarraceni.  Quod 
cum  ipse  Deus  cusiodiat,  non  est  corruptum,  alioquin  non  esset 
Deus  Hdclis  cusios,  quod  absit. 

ítem  in  cap.  v;  «Non  est  mutaiio  verbo  Dei.»  Sed  verbum 
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De¡  et  lex  est  Evangelium;  cum  ergo  verbo  De¡  non  sit  muiaiío, 
lex  et  Evangelium  non  suní  mulata. 

ítem  in  cap.  Vace,  ¡n  fine  secun-le  distinctionis  dicitur: 
«Credimus  Deum,et  id  quod  fuit  missum  nobi?,  et  id  quod  fuit 
missum  Abrabe  ei  Ysmaeli  et  Ysaach  et  Jacob  et  tribubus,  et  id 
quod  t'uit  daium  Moysi  et  Jhesu,  et  id  quod  fu  i  datum  prophei- 
lis  a  Domino  suo,  et  non  separamus  inter  aliquem  ex  ipsis». 
Ecce  in  hiis  verbis  mandatur  Sarracefiis,  ut  credant  legem  ei 
prophetas,  et  Evangelium  Jhesu  Christi,  ei  quod  non  facianí 
differeniiam  inter  aliquem  prophetarum.  Et  ita  de  necessiiate 
oportet  eos  credere  legem  et  Prophetas  et  Evangelium.  Cum 
ergo  dictum  sit  eis  quod  credant  omnia  supradicta,  nec  Deus 
mandaret  credi  corrupta,  nec  eraní  corrupta,  sed  vera  et  inco- 
rrupta. 

ítem  in  v  cap.  circa  finem:  «Dedimus  librum  Moysi  comple- 
mentum  ei  qui  benefecii,  et  discretionem  in  omni  re  et  direc- 
lionem  et  misericordiam»,  sed  corrupta  lex  non  dirigit/sed  po- 
lius  facit  errare.  Ergo  lex  Moysi  non  est  corrupta. 

ítem  in  cap..  :  «Doñee  siatueritis  legem  et  Evangelium,  in 
nichilo  estis».  Ibi  loquitur  Dominus  Christianis  et  Judeis,  ut 
dicunt  Sarracení.  Sed  cum  Deus  bonum  consulat  et  malum  dis- 
suadeat,  hoc  eis  non  dixisset,  si  lex  et  Evangelium  corrupta  fui- 
ssent;  ergo  incorrupta  sunt  lex  et  Evangelium  apud  Christianos 
et  Judeos. 

ítem  ¡n  c.  Jone  introducunt  Deum  dicentem  de  Jhesu:  «Nos 
dedimus  e¡  (scilicet  Jhesu)  Evangelium,  in  quo  est  directio  et 
lumen».  Sed  si  Evangelium  corrupium  fuisset,  non  dixisset 
Deus  in  eo  esse  directionem  et  lumen,  sed  potius  errorem  etfal- 
sitaiem.  Unde  constat  Evangelium    esse  verum  et  incorruptum. 

ítem  non  videtur  rationabile  nec  v¿risimile  quod  Christiani 
vel  Judei  corruperint  vel  mutaverint  libros  suos,  in  quibus  est 
eis  tradita  á  Deo  forma  vivendi  et  spes  salutis,  cum  pagani  poe- 
te non  mutaverint  libros  suos,  in  quibu?  fabule  et  manifesti  con- 
tinentur  errores,  sicut  in  eorum  libris  adhuc  hodie  invenitur. 
Unde  astutia  dyaboli  suggtstum  videtur,  et  hominum  etiam  ma- 
licia hoc  firmavit  ad  fulcimentum  sui  erroris,  ut  libros  sacros 
non  legerent  et  corruptos  asserereni,  ne  manifesiato  errore  ip- 
sorum  per  veritatem  sacrorum  librorum  a  suis  erroribus  aver- 
terentur.  Ei  hec  astucia  posita  est  in  Alcorano  ubi  dicitur  in 
cap.  F«c^.*«  Noli  te  interrogare  quid  egerunt  priores,  eis  facta 
sua,  vobis  vesira»,  subaudi:  «sufhciant»;  cum  tamen  e  contrario 
in  cap.  yo;2^  dicatur;  «Si  fueris  in  dubio  de  eo  quod  misimus 
super  te,  interroga  eos  qui  legunt  librum  antequam  tu»,  ubi 
mandatum  est  ei  in  dubiís  interrogare  priores. 

Si  quis  vero  dicat  quod  in  hoc  sunt  corrupti  libri,  quod  no- 
men  Machometi  esi  inde  amotum,    respondemus  quod    non  est 
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causa,  quarc  nomen  ejus  amoveretur,  quía  si  bonus  erat  fuiu- 
rus,  uiiie  erat  sciri  nomen  ejus,  ut  cum  venisset,  sicui  bonus  et 
de  quo  jan?,  propheiatum  erat,  reciperetur,  sicut  contigii  in  Joh, 
Baptista  precursore  Chrisii,  de  cujus  adventu  prophetarunt 
Ysayas  el  Malachias;  ¡tem  sicui  scriptum  est  etiam  de  Elia  et 
Enoch,  quorum  adventos  in  Hne  mundi  predictus  est  ¡n  veteri 
et  in  novo  testamento,  per  quos  Judei  in  fine  mundi  conver- 
teniur.  Si  vero  malus  futurus  erat,  necesse  fuii  similiter  sciri 
nomen  ejus  et  mores,  ut  cum  veniret,  per  hujus  noticiam  cave- 
retur  ab  eo,  sicut  scriptum  est  de  antichristo  et  de  moribus  ejus, 
et  de  seduciione,  et  de  suis  miraculis,  que  facturus  est,  ut  per 
isla  jam  scripta  cum  venerit  cognoscatur  et  a  fidelibus  caveatur. 
Unde  sicut  non  est  ablatum  nomen  antichristi  nec  nomen  dia- 
boli  de  libris,  eodem  modo  nec  nomen  Machometi  inde  fuisseí 
ablatum,  si  ibi  fuisset  scriptum.  Unde  esset  frivola  excusatio, 
que  assumitur  in  defensione  mendacii  et  erroris.  Quod  auiem 
dicunt  pro  se,  nomen  ejus  scriptum  fuisse  in  libro  Abacuch 
prophete  c.  iij:  «Deus  ab  austro  veniet,  et  sancius  de  monte  Pa- 
ran», non  potest  convenire  Machometo,  quia  nec  Deus  fuit  nec 
sanctus,  sed  potius  peccator  et  immundus,  fuit  enim  luxurio- 
sus  et  raptor  bonorum  alienorum,  et  interfector  hominum  sine 
justicia,  sicut  colligitur  ex  ystoriis  et  gesiis  de  eo  scripiis.  Nec 
venit  de  monte  Paran,  imo  de  monte  Meche.  Nam  mons  Meche 
unde  ipse  fuit  oriundus,  dicitur  Cayquiyan,  sicut  dicitur  in  lib. 
Ayci.  Nam  Pharan,  quem  jactant  esse  montem  Meche,  est  in 
iniroitu  ierre  promissionis,  sicut  habetur  ex  tertio  lib.  Moysi, 
c".  xii)";  Mecha  vero  distat  a  térra  promissionis  per  longa  terra- 
rum  spacia,  iiinere  mensis  unius  et  ultra;  prophetia  vero  pre- 
dicta  verius  Christo  tonvenit,  sicut  patet  per  precedentia  et  sc- 
quentia. 

ítem,  quod  dicunt  quod  Christus  predixit  de  Machometo  in 
Evangelio,  ubi  promisit  mittere  discipulis  paraclitum,  volentes 
intelligere  per  paraclitum  Machometum,  hoc  non  potest  stare, 
quoniam  Joh.  xiüj  promisit  et  dedit  paraclitum  apostolis,  quo- 
rum tempere  non  venit  Machomeius,  dicens  «paracüius  autem 
Spiritus  Sanctus  quem  mittet  Pater  in  nomine  meo,  ille  vos  do- 
cebit  omnia».  Unde  cum  paraclitus  sit  Spiritus  Sanctus,  qui  do- 
cuit  apostólos  omnia,  non  convenii  Machometo,  utdicatur  para- 
clitus, cum  nec  Spiritus  Sanctus  fuerit,  qui  est  Deus,  nec  apos- 
tólos docuerit. 

ítem  paraclitus  idem  est  quod  consolator,  quod  Machometus 
non  fuit,  imo  desolator,  quia  venit  cum  gladio,  cogens  homines 
ad  suscipiendam  suam  sectam,  quod  tamen  Deus  faceré  noluit, 
cum  hominem  liberum  creaverit  et  sue  voluntatis,  necaliquis 
propheta  vel  justus  hoc  aitemptaverit  unquam,  sicut  patet  le- 
geniibus  gesta  antiquorum. 
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ítem  Spiritus  Sanctus  non  videtur  ab  homlnibus  mundanis 
nec  scitur  ab  eis.  Unde  Job.  x¡ij°:  «Ego  rogabo  Patrem,  et  alium 
paraclitum  dabit  vobis,  ui  maneat  vobiscum  in  eternum,  Spiri- 
tum  veritaiis,  quem  mundus  non  poiest  accipere,  quia  non  v¡- 
dit  eum  nec  scit  eum;  vos  autem  cognoscetis  eum,  quia  apud  vos 
manebii  et  in  vobis  erit».  Ecce  perista  que  hicdicuntur  patet  ma- 
nifesté, quod  nullo  moJo  potest  dici  Machomeius  paraclitus, 
eum  non  fuerit  daius  apostolis.  ínter  illos  enim  et  ipsum  fluxe- 
runt  prope  DC  anni,  nec  fuerit  consolator  sed  poiius  desolator, 
nec  fuerit  Spiritus  Sanctus,  qui  viJere  non  poiest,  sed  poiius 
corporalis  et  visibilis. 

Ostensa  igitur  veritate  et  sinceritate  librorum,  ad  explana- 
tionem  simboli  redeamus. 

Primus  arttcuhis. 

Primus  igitur  articulus  simboli  est:  Credo  in  Detim patrem 
omnipotentem  creatorem  celi  et  terre.  Singula  verba  in  hoc 
articulo  posita  per  ordincm  exponemus.  Oicit  itaque:  Credo  in 
Deilfll,  in  quo  verbo  osienditur  quod  tídes  christiana  unum  tan- 
tum  dicit  et  credit  Deum  esse.  Et  hoc  probatur  per  scripturasi 
Unde  Mat.  xij:  «Audi  Israel,  Dominus  Deus  luus.  Deus  unus 
est».  Et  eadem  auctoritas  est  Deutero.  V.  ítem  i*  Cor.  viij". 
«Scimus  quod  non  est  ydolum  in  mundo  et  quoJ  nuUus  Deus 
nisi  unus»  ítem  Eph.  iiij":  «Unus  dominus,  una  fides,  unum 
baptisma».  Et  quia  lotus  fere  mundus  unum  credit  esse  Deum, 
dimissis  rationibus  quibus  hoc  probari  possit,  et  alus  auctorita- 
libus,  probatio  dictarum  auctoritatum  sufHciat  ad  presens.  Per 
hoc  autem  quod  fides  christiana  unum  credit  et  dicit  es^^e  Deum, 
reprobat  errorem  gentilium,  qui  non  Deum,  sed  ydola  adora- 
bani.  Unde  Psal.  (CXIII):  «Simulacra  gentium  argentum  et 
aurum».  Fides  vero  christianorum  dicit:  Credo  in  Deum,  non 
in  Déos,  nec  in  aurum  vel  argentum  vel  ymaginem  vel  creatu- 
ram  aliquam. 

ítem  per  hoc  ídem  toUitur  error  Machometi  et  illorum  Sa- 
rracenorum,  qui  Christianis  imposuerunt  quod  sanctam  Mariam 
et  crucem  et  ymaginem  sánete  Virginis  et  alias  ymagines,  quas 
in  ecclesüs  ad  mcmoriam  sanctorum  formant  vel  pingunt.  ado- 
rant  tanquam  Deum.  Sed  fides  christianorum  dicit:  Credo  in 
Deum,  non  in  sanctam  Mariam  vel  in  sanctos,  vel  ipsorum 
ymagines.  Credere  enim  in  Deum,  est  credendo  ipsum  amare, 
credendo  in  ipsum  iré,  ei  adherere  et  ejus  membris,  id  est  sanc- 
tis,  incorporari.  Sed  istud  credere  est  lantummodo  in  Deum, 
nec  in  aliquam  creaturam,  quia  nulla  creatura  amanda  estprop- 
ter  se,  sed  propter  Deum.  Unde  Christiani  non  credunt  nisi  in 
Deum,  nec  adorant  nisi  Deum. 

Honoraiur  aiítepi  sat)cta  Maria  a  Christianis  tamquam  sang- 


—  ISG 


ta  et  electa  mater  ChrÍ5t¡,  secundum  quod  ipse  est  homo,  ei  non 
adoraiur  ui  Deus  nec  crediiur  esse  Deus.  Et  si  ipsa   non  adora- 


tur  ut  Deus  nec    creditur   esse  Deus,  mult 


o   minus  ymago  e)us. 


Dicitur  autem  a  Christianis  mater  Dei  (licet  ipse  ante  eam  fue- 
rit  et  ipsam  creaverii)  eo  modo,  quo  aliquis  dicitur  filius  mairis 
sue,  cum  lamen  non  sit  ab  ea  genitus  nisi  secundum  carnem. 
Et  hoc  est,  quia   homo  est  una   persona   constans  tx  corpore  ci 


anima:  eodem  modo  Christus   Deus  et   homo,    cum  sit 


una  per- 


sona, constans  ex  divina  natura  et  humana:  diciiur  beata  Virgo 
mater  hlii  Dei,  quia  Christus  ex  ipsa  natus  est  secundum  huma- 
nam  naturam  divinitati  ejus  unitam,  cum  tamen  ex  ipsa  Vir- 
gine  Maria  non  acceperit  nisi  carnem. 

De  cruce  autem  et  ymaginibus  est  sciendum  quod  Chrisiiani 
ea  non  adorant  ut  Deum,  sed  vencrantur,  non  proptcr  se,  sed 
quia  sunt  quedam  recordationes  beneficiorum  Christi  per  que 
salvati  sumus.  Unde  videntes  crucem  et  alias  Christi  ymagines 
excitamur  ad  gratiarum  actionem  pro  percepiis  benehciis;  vi- 
dentes autem  sanctorum  ymagines  provocamur  ad  eorum  imita- 
tionem,  qui  fide  et  obediencia  et  passionum  longanimitaie  Deum 
promeruerunt  habere  amicum  et  ejus  gloriam  sunt  adepti.  Sunt 
enim  quasi  quedam  scripture  simplicium,  qui  litteras  nesciunt. 
Sicut  enim  scripture  reducunt  sapieniibus  ad  mcmoriam  ea,  que 
sunt  pretérita:  sic  crux  et  ymagines  quasi  quedam  scripture  ad 
memoriam  reducunt  simplicibus  et  ydiotis  beneficia  Dei  et  mag- 
nalia  operum  et  virtutes,  que  aliquando  audierunt  a  sapientibus 
de  domino  Jhesu  et  sancta  María  et  alus  sanctis  ..  (Affcrt  sen- 
tentiam  Johannis  Damasceni)...  Quapropter  multotiens  non  se- 
cundum mentem  habentes  domini  passionem,  ymaginis  Christi 
crucitixionem  videntes  et  salutaris  passionis  in  rememorationem 
venientes,  proccilentes  adoramus  non  materiam,  sed  ymaginem, 
cum  similiteret  Dei  genitricis  ymaginis  non  materiam  sed  hg.u- 
ram  adoramus.  Honor  enim,  qui  est  ad  ipsam,  ad  eum  qui  est 
ex  ipsa  incarnatus  est,  reducitur.  Similiter  et  sanctorum  certa- 
mina  erigentia  nos  ad  foriitudincm  ct  imitacionem  et  zelum  ve- 
ritatis  eorum  et  gloriam  Dei,  quia  honor,  qui  exhibetur  sanctis, 
demonstrat  benivoleniiam  conservorum,  quam  habeniad  comu- 
nem  dominum... 

Ostensa  igitur  unitate  divine  essentie,  scquitur  ut  ostendaiur 
in  ea  etiam  trinitas  personarum.  Et  hoc  potest  osiendi  primo 
per  auctori'aies,  quia  probatio  auctoritatis  in  hac  materia  for- 
tior  est  et  certior  fidelibus.  Deinde  rationibus  ct  similiiudini- 
bus.  Sciendum  est  autem  in  principio,  quod  loqui  de  trinitate 
difficillimum  est,  eo  quod  supra  intellectum  non  solum  huma- 
num,  verum  etiam  angelicum  secundum  quod  prophete  etsanc- 
ti  testantur...  Et  ideo,  cum  libri  sancti  sint  a  Deo,  et  Deus  in  li- 
t)ris  siiis  per  prophetas  et  apostólos  et  in   Evangelio  se  unvítr) 
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esse  in  essentia  et  trinum  in  personis  dicat,  magis  credendum 
est  sibí  de  se  par  libros  suos  quam  alicui,  quamvis  perfecte  in  • 
telltgi  non  possit.  sicut  eiiam  cuilibet  homini  verídico  magis 
crediiur  de  seipso,  quam  alii  de  eo.  Verum  quia  aucioritaies 
sacrorum  librorum  non  omnes  recipiunt  sapientes,  tam  Hdeles 
comuniíer  quam  infideles  rationibus  acquiescunt,  raiiones  ali- 
quas  post  aucioritates  ad  ostcnsionem  sánete  iriniíatis  in  mé- 
dium proponcmus. 

Probatio  trinitatis  per  atidoritates. 

(Sequuniur  auctoriíates  e  novo  et  veteri  testamento). 

Pvoh:tÍQ  trinitatis  per  rat iones. 

(Sequuniur  rationes)  Numerus  ternarius  est  numerus  omnis 
rei  el  Hgurat  trinitatem  rerum.  Nos  vero  non  exir  iximus  hunc 
numerum  ni  si  tx  natura.. 

Et  philosophi  intellcxerunt  primam  causam  manantem  ab 
eterno.  Sed  quia  non  intellexsrunt  emanationem  cjus  per  mo- 
dum  predictum,  erraverunt  mulii  ex  ipsis  et  dixerunt,  mundum 
esse  eternum,  lamen  creatum,  a  prima  causa,  l^oncre  autem 
mundum  creaium  et  eiernum  importat  oppositionem,  cum  crea- 
tum non  possii  intelligi  nisi  habens  principium,  nec  eternum 
proprie,  nisi  carens  principio.  Unde  cum  mundus  sil  creatus  et 
creatum  omne  habeai  principium,  impossibile  est  ipsum  abeter- 
no  fuissc. 

(Ratio  tenia  pro  fundamento  habci):  Bonum  est  diffusivum 
sui.  (Raiio  4.*):  in  Deo  est  potentia,  sapientia  et  voluntas.  (Ro- 
tio  5*^^  pro  fundamento  habst  tres  causas):  efficientem,  formalem 
sive  txemplarem,  et  finalem.  (Ratio  sexta):  l'onamus  unum  ho- 
minem  esse  episcopum,  medicum  et  magisirum.  Episcopus  est 
homo,  medicus  eit  homo;  magister  est  homo,  non  tamen  tres 
homines,  sed  unus  homo,  una  natura,  una  essentia...  Similiter 
dicimus  et  credimus,  quod  in  Deo  sunt  iij  persone,  sciliret  pater 
et  tilius  et  spiriius  sanctus,  et  quod  pater  est  I")eus.  Hlius  est 
Deus,  spiriius  sanctus  est  Deus,   non  tamen  tres  Dii  etc. 

Probatio  trinitatis  per  s'militudines. 

(Solitae,  sunt,  scil.  sol  et  lux,  ignis  lux,  calor  etc:  Deinde 
primum  articulum  explicat,  affert  antiquos  ui  Mercurium,  Ma« 
crobium,  Plaionem,  Trimegistum,  id  est  magnum  Mermen, 
Arisiotelem  in  libro  de  causis.  Ad  «omnipoteniem»  scribit): 
Quod  autem  dicitur  ab  aliqutbus,  Deus  non  potest  pcccare,  ergo 
non  potest  omnia,  non  est  objcctio,  quia  posse  peccare  non  est 
posse,  sed  potius  deficere.  (Ad  «creatorem  caeli  et  ierre»):  ex- 
presse  dicitur,  quod  Deus  creaturas  condidii...  et  quod  ipsa 
creatura  inicium  habuit  contra  illos,  qui  dicunt,  quod  mundus 
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est  ab  eterno,  quod  non  csi  inieliigibile,  scil.  ui  aliqoid  sji  crea- 
tum  el  etcrnum.  Eternum  enim  de  sua  raiione  carel  principio. 
Crcaium  vero  quodlibet  de  sua  ratione  principium  sumpsit,  que 
dúo  propier  su¡  oppositionem  eidem  convenire  non  possunt... 
Ceierum  si  mundus  ab  eterno  fuisset,  verisimile  est,  quod  illi 
qui  gesta  aniiqua  scripserufit,  scripsissent  utique  vel  ab  alus 
scripta  memorassent  gesta  vel  facta,  que  a  multis  milibus  anno- 
rum  in  mundo  eoniigerunt.  Sed  nos  non  invenimus  aliquod 
scriptum  in  quo  memoria  sit  de  alus  antiquitatibus,  nisi  de  hiis 
lantum,  que  a  vj  milibus  annorum  et  cccclvj  annorum  conti- 
gerunt...  (Deinde  probaí,  Deum  non  esse  auctorem  peccati,  et 
quiJem  c  similiiudinibus  soliiis  de  claudicaiione  et  caeciíate). 

Sectindus  articuhis  simboli. 

(Per  auctóritates  veteris  et  nov¡  lestamenti  piobat,  quoJ 
Deus  habeat  Hlium  et  quod  ipse  sit  Deus;  hoc  etiam  e  miracuHs 
et  resurrectionc.  Quare  dominus  nosier  nominetuí):  propter 
execuiionem  redemptionis  nostre  in  carne  assumpf.  Unde  per 
hoc  ostcnditur,  quare  univit  sibi  humanam  naturam  et  facius 
est  homo,  non  quod  divina  natura  mutareiur  in  humanam  vel 
humana  in  divinam,  sed  utraque  permanente  in  sui  natura  fac- 
ta ési  unió  associacione  naiurarum,  non  commixiione.  Et  est 
aliquo  modo  simile,  sicut  spiritus  humanus  jungiiur  humano 
corpori,  nec  tamen  spiritus  efHcitur  corpus.  nec  corpus  spiritus, 
sed  utrumque  remanet  in  sui  natura,  licci  ex  hiis  uniíis  efticia- 
tur  una  persona. 

(Tertins  crticiihis). 

(Explicat  Conceptionem  Christi  per  Spiriium  sanctum,  per 
auctóritates  sacae  scripturae;  advenium  ejus  pracdictum  a  pro- 
pheiis;  afferi  etiam  Sibyllas.  Tándem  demonsirat  e  ratione  quo- 
modo  Deum  dccuerit  humanam  naturam  assumere):  homo,  no- 
bilissimum  opus  creatoris,  lapsus  est  per  peccatum  in  moricm 
et  damnationem  ct  serviiutem  diaholi...  peccatum  origínale  in 
omnes  homines  transivit...  Nulla  creatura  ad  hoc  erat  ¡doñea, 
ut  hominem  reparareí  et  redimeret...  Conveniens  fuií.  ut  Deus 
hominem  sibi  uniret,  qui  penam  sustinereí,  quam  justicia  exi- 
gebat,  etquod  Deus  hominem  assumeret,  et  non  aliam  creatu- 
ram  ad  hujusmodi  penam  sustinendam.  (2*  ratio  pro  funda- 
mento habet):  injuriosus  tanto  teneiur  ad  majorem  satisfaciio- 
nem,  quaiito  major  est  ille  cui  infertur  injuria.  Deus,  qui 
offensus  erat,  est  inhniíus:  ergo  hominis  injuria  fuit  inrinita, 
erco  lenebaiur  ad  infinit^m  satisfaciionem.  (3'  ratio):  Omnis 
cffectus  fortior  est  in  sua  causa  quam  in  causaiis,  sicut  patet  in 
calore  ignis;  fórtior  est  enim  calor  ¡n  igne,  quam  sit  in  aqua  ca- 
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lefacta  per  ignem,  et  lux  major  est  in  solé,  quam  ¡n  aere  illumi- 
nato  per  soleti  vel  a  solé,  et  ideen  de  similibus.  Spiriíus  est  ra- 
lionaiis,  simplcx,  incorrupiibilis,  immorialis,  unitur  humano 
corpori  composiio,  corrupiibiÜ  et  mortaü  tanto  amore,  ut  nolit 
ab  eo  naiuraliter  separan'.  Cum  igitur  ¡ste  effecius  unionis  sil  ¡n 
creato,  id  est  in  spiritu  raiionali,  multo  magis  poierít  esse  in  sua 
causa,  id  est,  Deo.  Cum  ergo  spiritus  humanus  potuerit  uniri 
corpori,  Deus,  qui  est  summa  causa,  potuit  uniri  humane  natu- 
re  et  sic  fieri  homo.  Undc  unió  ad  corpus  est  exemplum  unio- 
nis del  et  hominis.  ítem  divinus  amor  exccdií  omnem  amorem 
humanum.  Cum  igitur  tíFecius  amoris  lanius  sit  in  crcaturis, 
quod  matres  facial  inierdum  exponi  moni  pro  filiis:  ergo  im- 
mensitas  amoris  in  Deo  potuit  ipsum  tacere  subiré  mortem  pro 
salvandis  hominibus,  sicut  fuit  possible.  Sed  moitem  subiré 
non  potuit  Deus  nisi  in  humanitaie  assumpia:  ergo  ipsam  po- 
tuit et  decuit  assumere  ad  oMendendum  ei  complendum  el'i'cc- 
lum  sui  amoris...  (Demonsirat  quare  filius,  ei  non  paier  vel 
Spiritus  s.  naturam  humanam  assumpserit). 

(Sequiíur  argumentum  contra  Judaeos:  «quod  jam  venerii 
Cbristus.»  Demonsirat  hoc  ex  signis,  quae  praedixerunt  prophe- 
tac.  Argumentum  fortíssimum  ex  propheiia  Danielis  de  70  heb- 
domadis):  Secundum  usum  sacre  scripiure  non  potest  inielligi 
tbdomada  ad  plus  nisi  vij  annorum.  Unde  Levit.  xxv:  numc- 
rabii  tibi  vij  ebdomadas  annorum.  Cum  igitur  jam  complete 
sint  ¡lie  Ixx  ebdomade,  sive  sint  dierum,  sive  mcnsium,  sive  an- 
norum, et  amplius  fluxerint  mcclvij  anni,  sicut  ostendiiur  re- 
gum,  qui  ab  ¡lio  tcmpore  usque  ad  Chrisium  regnaverunt, 
constai  volenii  rccipere  veritatem  et  non  cxcecatum  iniellectum 
suum  invidia  aique  malitía,  quod  propheiia  jam  completa  est. 
Ki  sic  paiei,  quod  jam  venii  Chr¡sius.  Et  ideo  cessavii  visio  el 
propheiia  et  sacrificia. 

Si  quis  querat,  quare  Judei  non  credunt,  cum  omnia  hec 
scripta  sint  apud  eos,  hoc  est  proptcr  incredulitatem  corum  et 
excecaiionem.  Et  hec  excecaiio  est  maledictio  quam  prcdixii 
Moyses  Deuteron.  xxviij  dicens:  «quia  si  audire  nolueris  vocem 
domini  dei  tul,  nec  custodias  ct  facias  omnia  mandata...  et 
opprimar¡s  vioieniia  nec  babeas  qui  liberet  te  »  Istam  maledic- 
uonem  ¡ncurrunt  Judei.  Et  hoc  patet,  quod  ex  ameniia  cordis 
et  ceciíaie  iñiellecius  el  turore  mentís  contingit  eis,  quod  verita- 
tem manifesiam  quam  lenent  ci  leguní  noluní  intelligere,  nec 
curani.  Unde  sicut  predicium  est.  palpaní  ¡n  meridie,  sicut  pai- 
pai cecus  in  tenebris  ei  non  diriguní  vías  suas  in  veriisite  que- 
rcnda,  licet  satis  dirigant  in  lemporallbus;  et  susiinent  calum- 
n¡am  et  opprimuniur  violeniia  {.b  omn¡hus  nationibus,  nec 
habeni  qu¡  liberet  eos  de  captivitaie  isla  in  quam  ceciderunt 
post  mortem  Christi...  Et  quia  Judei  hodie  non  cognoscunt  pee- 


¿atUftt  sUUm,  ideo  sunt  capii  sine  rege  et  sacerdote  et  absque  Deo 
vero  et  absque  doctore  veritaiis  et  sine  lege  quantum  ad  iniellec- 
lum  e|us.  Ünde  Azarias  propheta  ¡j.  Paralipp  xv.:  «Transibunt 
mullí  dies  in  Israel  absque  Úco  vero  et  absque  sacerdote  et  doc- 
tore et  absque  lege.»  I£t  sicetiam  completa  est  in  eis  propheiia 
Osee  dicentis  iij.:  «dies  multos  sedebunt  tilii  Israel  sine  rege  et 
sine  principe  et  sine  sacriticio  et  sine  altari  et  sine  Ephod  etsine 
Theraphin...» 

Sequitur  «natus  ex  María  Virgíne:»  (Auctoritates  s.  scrip- 
turae  de  jnatre  Dci.) 

[Qiiartus  arlictdus  simboli). 

(Aucroriíates  s.  scrípturae  de  passíone  Domíní:  Isaías  liij. 
Modus  passionis  ostenditur  in  tribus,  scilicet  in  muliíplici  illu- 
sione,  in  clavorum  aflixione,  et  in  felis  et  aceii  poiatione.  Haec 
omnia  praedicta  sunt,  ut  etiam  mors  Christi  pro  peccatis)  .. 

Et  quia  in  crucitixione  ejus  non  solum  fuerunt  presentes 
apostoli  et  discipuli.  sicut  dicitur  in  Evang.  Luc.  xxiij,  sed  et 
Judci  et  gentiles,  ideo  per  contínuam  Mjccessionem  remansit 
apud  christianos,  apud  Judeos  et  apud  plures  ex  gentilibus, 
quod  ¡Ha  persona,  que  dicta  est  Christus,  cruciHxus  est.  Unde 
quídam  Judeus  sic  opponebat  Sarraceno:  «Si  aliquís  pcrcutif 
alium  muliis  presentibus,  et  percussus  conqueritur  coram  judí- 
ce,  et  percuiiens  conHtetur  se  percussisse,  et  presentes  testitican- 
lur  se  vidisse,  et  alius  supcrvcniens  qui  tune  préseos  non  erat, 
demcntitur  omnes,  dicens,  eos  falsum  dixisse,  cui  credendum 
est?»  Respondit  Sarracenu--;  «percusso  et  percuiienti  et  testibus 
presentibus».  Et  Judeus  intulii:  onos  confitemur,  quod  patres 
nostrí  occiderunt  Christum,  quem  credunt  Christianí,  ct  Chris- 
tianí,  qui  acceperuní  fiJem  ejus,  contiteniur  hoc  ídem.  Et  Maho- 
meius  post  1)  C  annos  veníens,  qui  nec  presens  fuít  nec  aliquid 
de  re  gesta  vidit,  ausus  est  dicere  et  scribere,  quod  non  fuít  cru  - 
ciHxus.  Nos  vero  respondemus,  quod  credendum  est  crucifigen- 
tibus  e:  íllis  qui  aítuerunt»...  (Tándem  auctoritates  de  sepul- 
tura.) 

[Qiiintus  art'culus  s/mboli.) 

(Textus  s.  scripturae  de  descensa  ad  inf"eros  et  resurrec- 
tions.) 

{Scxtiís  articnltts  simboIí.) 

(Texius  s.  scrípturae  de  ascensíone  et  «seJet  ad  J.  xi.  lam  D  I 
pairis.»] 


[Septimits  articHlus  simbolí). 

(Tcxtus  s.  scripiurae  «Veniurus  est  judicare  vivos  et  mor- 
tuo>»  el  de  judicio.) 

Octavus  arttcnlus  slmboli. 

Ociavus  articulus  simboli  est  de  tercia  persona,  que  cst  Spi- 
ritus  sanctus.  De  qua  dicit:  Credo  ei  iii  Spiritutn  sanctum,  id 
est,  credo  Spiritum  sancium  unum  esse  Deum  cum  patrc  et  tilio, 
sicut  supra  ostensum  est  in  tractatu  de  trinitate. 

(Demonsirat  e  s.  scriptura,  quod  Spiritus  s.  Deus  sit  et  pro- 
cedat  a  patre  et  ñlio.) 

NoHus  articulus  simboli. 

Sanctam  ecclessiatn  caiholicam.  Et  conjungitur  hic  articulus 
precedenti.  Unde  est  scnsus.  Credo  in  Spiritum  sancium  sancii- 
Hcantem  sanctam  ecclesiam  cmholicam.  Ecclesiim  appellal  so- 
cietaiem  univcrsalem  sanctorum,  ubicunque  sint.  Unde  catho- 
lica  Ídem  est  ac  universalis.  Et  hanc  ecclesiam,  id  est  sanctorum 
sucieíatcm,  Spiritus  sanctus  sanctiticai.  Unde  M^lh,  iij:  «Ipse, 
scilicct  Christus,  bapiizabit  vos  spiritu  sancto  et  igni»;  baptiza- 
bit,  id  est  nuindabii  sive  sanciiticabit,  Baptizare  enim  abluere 
est  vel  sanctiticare.  El  hoc  íacit  in  Spiritu  sancto  et  igni,  scilicet 
divir.i  amoris. 

{Dccimus  atticulus  simboli.) 

Decimus  articulus  sic  est:  Sanctorum  communionem.  Et  ese 
triplex  comunio:  primus  sacramentorum.  Et  secundum  hoc  est 
sensu^:  Credo  sanctorum  communionem,  id  est  spcrametíta,  in 
quibus  commuiiicant  sancii,  esse  sanctam.  Et  tune  «sanctorum» 
tenetur  ncutraliter  pro  sacrameniis.  Et  quare  dicuntur  sancta, 
osiendiiur,  cum  sub|ungiiur;  remissionem  peccatorum,  quesci- 
licet  rit  in  sacramcniis.  Secunda  comunio  est  donóriim  spiritus 
sancti.  Unde  apostolus  Rom.  v.  b.  «Karitas  dei  diffusa  est  in 
cordibus  nosiris  per  spiritum  sancium,  qui  datus  est  nobis.» 
(Deinde  de  septem  donis  ex  Isaia).  Tenia  comunio  est  bonorum 
operum,  in  quibus  boni  comunicant  sibi  ad  invicem.  Unde  de 
hoc  diciiur  in  psalmo:  «particeps  ego  sum  onuiium  timeniium 
te  et  custodieniiutn  mandata  tua».  Hec  Hutem  pariicipaiio  ac- 
qu'riiur  per  amorcm,  quia  dum  homo  diligit  bonum,  quod  in 
al  o  cernit,  ipsum  per  karitaiem  suum  ctticit  ( Auctoritates  S. 
Greg  )rii  et  S.  Augusiini). 

IMma  iiaque  comunicaiio  est  sacramentorum,  in  quibus  1  o- 
ni  comunican!,  licet  diffcrenter.  Nam  quedam  sunt  comunia 
o  nnibus,  quedam  quibus  lam  secundum  cxigentiam  et   cleciio- 
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nem,  baptismus  ením  et  confirmaiio  ct  eu.haristia  et  extrema 
unciiü  sunt  cunciis  comunia,  pen'ientia  vero,  ordo  et  conju- 
gium  sunt  comunia  differenier.  Nam  penitentia  comunis  esi 
ómnibus  qui  peccaverunt,  ordo  autem  ministrls  ecclesie,  conju- 
gium  vero  volentibus  nubere. 

Piimum  igiiur  sacrameniam  est  baptismus,  in  quo  gratia 
confertur  in  remissionem  peccatorum  (Tcxtus  s.  scripiurae). 
Forma  autem  verborum,  quibus  fit  baptismus,  hec  esi;  « Ego  te 
baptizo  in  nomine  patris  et  riiii  et  spiritus  sancti.»  Erraní  Sarra- 
ceni  credentes,  se  mundati  a  p¿ccatis  psr  lnvacrum  solius  aque, 
cum  aqua  sine  verbo  non  lavct...  Eirant  etiam  frequentantes 
muliociens  idem  lavacrum,  cum  sicut  unus  Üeus  est,  et  una 
fides,  ita  et  unum  sacramentum  fldei... 

j^  2""^  Sacramentum  est  sacramentum  confirmationis,  in  quo 
spiritus  s.  daiur  ad  robur  (Texius  s.  scripturae). 

3um  Sacramentum  est  eucharistia,  id  esi  sacramentum  cor- 
poris  domini,  quod  dicitur  eucharistia,  id  est  bona  gratia,  quia 
ibi  suscipiíur  ille,  qui  est  plenus  gratia  et  veritat:  (Texius  s. 
scripturae,  etiam  de  sacrificio  novi  testamenti).  Qaii  vero  dup- 
pücis  sumus  nature  compositi,  scilicet  ex  corpore  et  anima,  dup- 
plicem  escam  et  compositam  d^dit  nobis,  constamuí  enim  ex 
spiritu  et  corpore,  et  ideo  ipse  Ctirisius,  D^us  et  homo,  qui  est 
pañis  vite,  dedit  seip-ium  nobis  ¡n  escam,  ut  eius  divinitate  et 
humanitate  nostra  dúplex  natura  rericeretur.  U'ide  Augustinus 
in  libro  de  spiritu  et  anima:  dúo  sensus  in  homine  sunt,  unus 
interior,  et  unus  exterior.  Propterea  enim  D¿us  homo  factus  est, 
ut  loium  hominem  ín  se  b;atiflcaret,  ut  tota  conversio  hominis 
esset  ad  ipsum,  et  tota  dileciio  esset  in  illo... 

(Demonstrat  non  esse  impossibilem  convcrsionem  pañis  et 
vini  in  Corpus  ct  sanguinem  Christi  ratione  et  exemplo;  et  pri- 
mo, quia  Christus  dixit). 

ítem  si  natura  hominis  p^r  comestionem  pancm  et  vinum  et 
aquam  potesi  in  corpus  et  sanguinem  comedentis  et  bibentis 
muiare,  et  non  sit  aliud  corpus  a  corpore,  quod  prius  habebat: 
multo  magis  vcrbum  üei,  cui  nil  est  impossibile,  potest  panem 
et  vinum  supernaturaliter  transmutare  in  corpus  suum  et  san  • 
guinem,  et  non  sunt  dúo,  sed  unum  et  idem  corpus.  (Deinde' 
exempla.  Reducit  omnia  ad  omnipoientiam  Dei.) 

Quartum  sacramentum  est  penitontia,  que  est  sacramentum 
lam  veteris  quam  nove  legis.  Est  autem  penitencia,  ut  ait  Am- 
brosius,  mala  preteiila  plangere  et  plangenda  iterum  non  comit- 
tere,  supple'.cin  proposito.»  Unde  idem  ait;  vera  penitentia  est 
a  peccatü  recedere...  Sunt  autem  tres  panes  penitentie:  conttiiio, 
confessio,  et  operis  saiistactio.  Est  autem  contritio  dolor  de  pec- 
catis  ..  confessio  est  peccatorutn  revelatio  coram  sacerdote  .. 
(AtTcrt  rato  íes  cur  homo  confiíeri  debeat,  intcr  alias  :  Cum  ho 
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IDO  naturaliier  sib¡  compaiiatur  et  parcat,  non  d^bei  juJicari  ju- 
dicio  proprio  in  peniíeniia,  cuní  sibi  parcereí  plus  debito;  unde 
oportet,  quod  stet  judicio  aherius.  ítem,  sicut  delicia  corporalia 
judictn'ur  per  Lgem  et  judices  seculi:  sic  peccaia  animarum  ju- 
dicari  debent  per  judices  spirituales  ct  legem  Dei.  S¿d  ju  lices 
spiriiuales,  qui  per  legem  Dei  judicant,  suní  sicerdotes:  ert^o  ad 
sacerdotes  periincí  judicium  animarum.  Sed  non  possunt  juste 
judicare,  nisi  noiiciam  hab;ant  de  peccatis.  nec  noticiam  habere 
possunt  nisl  per  confessionem  delinquentium:  necessaria  e>t 
ergo  confessio  peccatorum.  ítem  cum  sufricienter  provjderit  sue 
reipublire,  sicut  consiituit  judices  manifestorum  criminum.  qui 
sint  reges  et  principes  et  constituti  sub  eis:  ita  consiituit  judices 
peccfctorum  occultorum.  Et  quia  ncmo  iibenter  contiteiur  illi, 
qu:  m  scit  puniré  ad  moriem,  ut  ait  philosophus  ideo  siatutum 
est,  ut  judcx  occultorum  non  puniat  niorie,  sed  injunciione  pe- 
n'tentie,  ne  aiiquis  timeni  peccaium  suum  conHieri.  U'itle  sicut 
dicitur  in  libro  dicto  Albuchan  et  in  libro  dicto  Miislini:  quia 
Machometus  fecit  lapidari  voluniarie  confitentes  sibi  se  peccan  - 
les  in  fornicaiione,  avertii  sarracenos  a  confcssione. 

Satisfactio  est  emenda  debita  pro  peccaiis  Nam  cum  pecca- 
tum  sil  injusticia,  necessarioex'git  ju^tiHcalionem  et  tormentu  n 
ipsius  peccantis  et  emendam  facienJam  injuriam  pisso.  Ista  sa- 
tisfactio consistir  in  tribus,  scilicet  in  jejunio,  or.itione  et  clee- 
mos)  na...  Suní  ci  multa  alia  opera,  per  que  poiest  satisHeri  de 
peccaiis,  scilicet  peregrinationes.  vi^^ilie,  discipline,  et  simiHa. 

Quintum  sacramentum  est  extrema  unciio  infirmorum.  Is- 
lam unctionem  inceperunt  apostoü  faceré  ante  Christi  pas^io- 
nem  Unde  in  enangelio  Marci  vi.  dici  ur  de  i"»sis  ap  )Stoli->: 
ungebant  oleo  mullos  egro  os  et  sanabaniur.  Unde  Jai-obus 
apostolus  archiepiscopus  Jerosolvmitanus  statuit  postea,  ut  hoc 
fieret  in  ecclesia,  dicens  in  epístola  sua  cap.  v.:  intirmatur 
quis... 

Síxtum  sacramentum  est  ordo.  Est  autem  ordo  sacrum  sig- 
naculum,  quo  spiritualis  potestas  tradiiur  ordinato  et  ofriciu»!. 
Ista  vero  potestas  et  ofHcium  consistit  in  minisiris  ecdesie  et 
máxime  in  sacerdoiibus.  (Texius  s.  scripiurar.l 

Sepiimum  sacramentum  est  matrimonium.  Est  autem  matri- 
monium  sacramentum  comune  illis,  qui  fuerunt  ante  legem  ct 
sub  Icge  ct  sub  evangelio,  ei  diOinitur  sic:  matrimonium  est  le- 
gitima societas  sive  vinculum  maris  ct  femine  in  genere  huma- 
no individuam  vite  consueiudinem  reiineniem.  (Demonstrat 
quod  única  debeat  esse  unius:  et  insurgit  contra  nuiliiplicaiio- 
nem  uxorum  ct  concubinarum,  ut  csi  Hpud  S:trracciio<4,  ínter 
alia  afferi)  i.  Cor.  vij:  mulier  potestaiem  sui  corporis  non  habet 
sed  vir.  Similiter  autem  ct  vir  corporis  potestaiem  non  habet, 
sed  mulier.  Et  ideo  non    potest  isiud  daré  duabus  vel  quatuor, 
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sicut  dicit  Mahomcius.  (Contra  divoriium]..  Qaam  ctiam  veré- 
cundum  sil  et  nefandum,  quod  aliquis  dimissa  uxore  sua  ter, 
non  possit  eam  recup.'rarc  secundum  Alc/ioraniiin,  nisi  prius 
ab  alio  cognoscaiur,  satis  piict  hominibus  sani  intcllectus  inde 
obviantibus  veiitati,  cum  eiiam  ipsa  muUer,  que  parvi  est  intc- 
llectus, si  sit  nobilis  cordis  ei  generosa,  nullo  modo  vult  se 
submiitcrc  tali  vilitati,  ut  ab  alio  per  ¡stum  modum  cognos- 
caiur... 

{Undccimus  arti'culus  slmboli). 

Cirnis  resurrcctionem  (textus  s.  scripturae)  Boni  immuta- 
buntur  ad  gioriam  etiam  quantum  ad  corpus,  que  gloria  qua- 
druplcx  es:  claritas,  agilitas,  impassibilitas,  subiilitas. 

Quoniam  vero  aliqui  sapientes  Sarracenorum  negantresu- 
rreciioncm  corporum,  ponentes  beaiitudinem  hominis  tanium  in 
aninia,  neccsse  est,  ui  ejus  veritas  rationibus  ostendatur...  Quod 
autcm  in  crrorcm  induxit  sapientes  Sarracenorum,  ut  non  cre- 
derent  resurrcctionem  corporum,  videtur  processissc  ex  A'cora- 
7:0,  cum  ¡bi  coniineatur,  quod  posi  resurrcctionem  habebunt 
deleciaiiones  corporales,  ut  deleciatio  cibi.  potus  et  coiius,  que 
in  vcritate,  si  in  alia  vita  essen',  intellcctum  a  cogitatione  et 
dilectione  summi  boni  impedirent.  Unde  quia  visum  est  eis 
lioc  csse  inconveniens,  sicut  est  in  veritaie,  negiverunt  corpo- 
rum rcsurreciionem,  ponentes  tantum  beatitudinem  hominis  in 
anima,  non  intelligenies,  quod  corpus  humanum  possit  vivcre 
sine  cibo;  cuir...  efficietur  impassibilis  et  immortalis,  non  in- 
digebit  alimonia.  Delectatio  enim  glorie,  que  infUietur  a  Dco  in 
anima,  per  rcdundantiam  gloriticabit  ipsum  corpus. 

[Duodecimus  arlicuhis  simboli). 

VitJm  eteniam,  suple:  credo  esse.  Hec  autem  vita  eterna 
consisiit  in  cognitione  Dei.  (Textus  5.  scripturae.)  Preeminen- 
liam  autem  deicctationum  spiriiualium  et  divinarum  ad  corpo- 
rales dclectaiiones  necnon  et  comparaiionem  earum  ad  ínvicem 
ponit  Av'cenna  in  libro  de  scientia  divina,  tractaiu  ix,  c.  vij 
de  promissionc  divina,  loquens  de  felicítate  anime.  Sapientibus 
iheologis  multo  magís  cupiditas  fuit  ad  consequenilam  hanc  fe- 
licitatem.  qujm  felicitatem  corporalem..  ítem  Algasel  lirmat 
idcm  in  libro  intentionum  philosophicarum  tercio  traciatu, 
V.  c;  DilYert  apprchensio  intcUigeniie  ab  apprehensione  scnsus 
modis  multis  Apprchensa  enim  a  sensibus  sunt  corpora  et  ac- 
cidcntia,  que  sunt  villa  et  Vana;  apprchensa  vero  ab  intelligen- 
tia  est  quidditas  universalis,  eterna  essentia,  quam  permutar! 
est  impossibile.  (Per  longum  integram  sententiam  affert.)  Kan- 
dcm  ciiam  sententiam  confirmat  in  libro,  quí  dicitur,  Vivifica^ 
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tío  scientiarnm  in  demonsiratione,  quod  gloriosioret  excellen- 
lior  dclcctationum  cst  cognitio  Dei  excelsi  et  contemplaiio  vul- 
tus  ejus,  et  in  libro,  qu¡  dicitur  Trutina  operum  in  capitulo 
probationis,  quiJ  sit  beaiitudo  ultima.  Hoc  idcm  ctiam  confir- 
mat  Alpharabüís  in  libro  de  anditu  naturalí  tractatu  ij.  circa 
fincm,  et  in  libro  de  intellectu.  Ex  hiis  patet,  quod  etiam  apud 
philosophos  Sarraccnorum  beatitudo  eterna  consistit  in  cogni- 
lione  et  amore  Dei,  non  in  delcctatione  corporali:  (Tcxtus  s. 
scripturac  ex  novo  et  vet  .testamento  contra  Mahometum,  sec. 
quem  in  cibo,  potu,  mulieribus,  beatitudo  consistit).  Quod  ergo 
Sarraceni  aliqui  nituntur  probare  per  auctoritaies  evangelii, 
quod  ibi  comedetur  et  bibetur,  non  est  verum. 

(In  fine  demonstrat  poenam  aeternam  e  s.  scriptura  et  ratio- 
nibus.  Concludií  librum):  ítem  Math.  iij  et  Luc.  ii¡:  veniei  for- 
tior  me  post  me,  cujus  non  sum  dignus  soluerc  corrigiam  cal- 
ccamentorum  ejus,  Et  infra:  cujus  vcntilabrum  in  manu  ejus, 
et  purgabit  aream  suam,  et  congregabit  triticum  in  orreum  suum, 
paleas  autem  comburet  igne  inextinguibili.  ítem  Dan.  xij: 
«Multi  de  hiis  qui  dormient  in  terre  pulvere,  evigilabunt,  alii 
in  vitam  eternam^  alii  in  opprobrium,  ubi  vidcant  sempcr». 

Explicit. 

n 

E  Códice  Dertusensi  n.'  to. 

Operae  pretium  dtiximus  e  Códice  Dertusensi  antiqtiisstmo 

primam  partem  litan'arum  de  Sanctis propter  quae • 

dam  nomina  Sanctorum  publicare. 

In  primis  faciat  letania 

Xpe  audi  nos.  S.  Johannes.  S.  Vinccnti. 

Sancta  Maria  Ora,  etc.  S.  Thoma.  S.  Line. 

S*  Dei  genitrix.  S.  Jacobc.  S.  Cíete. 

S.  Uirgo  uirginum.      S.  Philippe.  S.  Clemens. 

S*  Mator  Domini.  S.  Bartholomec.  9.  Sixte. 

S.  Michacl.  S.  Mathee.  S.  Corncli. 

S.  Gabriel.  S.  Symon.  S.  Cypriane. 

S.  Raphael  S.  Dathee.  S.  Crisogone. 

S.  Cherubin.  S.  Mathia.  S.  Juuenalis. 

S.  Seraphin.  S.  Barnaba.  S.  Abunde. 

S.  Petre.  S.  Luca.  S.  Valentine. 

S.  Paule.  S.  Maree.  S.  Marceline. 

S.  Andrea.  S.  Stephane.  S.  Petre. 

S.  Jacobc.  S.  Laurcnti.  S.  Cosma. 

10 


S.  Damiane. 
S.  Fabiane. 
c.  Sebastiane. 
S.  Gencsi. 
S.  Pontianc. 
S.  Dalmatie. 
S.  Romane. 
§.  Alexandcr. 
S.  Eucnii. 
S.  Theodolc. 
S.  Ypclitc. 
S.  Cassiane. 
S.  Geruasi. 
S.  Proiasi. 
S.  Vite. 
S.  Georgí. 
S.  Quince. 
S.  Pantaleon. 
S.  Mauricie. 
S.  Regule. 
S.  Saturnine. 
S.  Ylarü. 
S.  Martine. 
S.  Fridiane. 
S.  Prosper. 
S.  Dónate- 
S.  Sylvcster. 
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s. 

Sauine. 

s. 

Balbina. 

s. 

Antime. 

S. 

Basilissa. 

s. 

Antoni. 

s. 

Constantia. 

s. 

Antonine. 

s. 

Emercntiana. 

s. 

Bencdicte. 

s. 

Redempta. 

s. 

Ambrosii. 

s. 

Pelagia. 

s. 

Gregorii. 

s. 

üiuiana. 

s. 

leronimc. 

s. 

Suzanna. 

s. 

Augustine. 

s. 

Elena. 

s. 

Ysidore. 

s. 

Práxedis. 

s. 

Pachomi. 

s. 

Columba. 

s. 

Pannuniie. 

s. 

Jucunda. 

s. 

Bonifaii. 

s. 

Sauina. 

s. 

Landcberie. 

s. 

Marina. 

s.. 

Arseni. 

s. 

Helisabeth. 

s. 

Zene. 

s. 

Scoiasticha. 

s- 

Amande. 

s. 

Prisca. 

s. 

Felicitas. 

s. 

Petronilla. 

s. 

Perpetua. 

s. 

Eufemia. 

s. 

Agatha. 

s. 

Concordia. 

s. 

Agnes. 

s. 

Matrona. 

s. 

Cecilia. 

s. 

Domitilla. 

s. 

Anastasia. 

s. 

Tecla. 

s. 

Eugenia. 

s. 

Reparata. 

s. 

Lucia. 

s. 

Omncs  Sancti. 

Í5. 

Margarita. 

s. 

Mustióla. 

III 


R  CÓDICE  Dertusensi  n.°4i. 
Carmina  quae  sequuntur  unam  codicis  paginam  sine  ins- 
críptione  replent.  Jam  pro  parte  edita  sunt  ínter  opera  Hil- 
DEBERTí  Cenomanensis  episcopi  (ed.  Beaugendre,  1708,  col. 
1351),  scil.  versus  9-10  cum  titulo:  De  mmptione  sacrae 
eucharistiae,  ac  versus  1-8  cum  titulo:  Poenitentia  ad  rec- 
tam  eucharistiae  adminiatrationem  necessaria.  At  num  sint 
Hildeberti  valde  dubitandum.  Cf.  Hauréau,  Les  mélanges 
poétiques  d'  Híldebert  de  Lavar  din,  p.  101-102. 

Astans  altar/,  pia  mens,  gaude  lacrimar/; 

Libans  libar/,  sacrans  curato  sacrar/. 

Agnum  flendo  vora,  flens  dilue  mcmbra  corí?ra, 

Misterio  ma%no  propians  sis  agnus  in  agno. 
5  Agnum  sumptur«^  sis  omni  crimine  purw^, 
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Nec  prius  hunc  capíes  quam  flendo  victima  ña¿. 

Te  primum  luctu^  post  vitae  pascito  fruc/w: 

Lacrima  dat  úsum,  mala  demit,  emit  paradisww. 

Dat  Jhesum  ihtsus,  manet  omnis  ab  ómnibus  tsus 
ro        Manditur  illcSMS,  bibitur  non  vulnere  ce5«s. 

Misterium  pvúcrum:  crúor  ara,  calixque  sepulcrww, 

Corpus  grana  sacrum,  crúor  uva  fit.  unda  lawacrum. 

Fac  bona,  feda  lat;a,  rege  te,  colé  jus,  fugc  prava. 

Cerne  quid  es,  quid  crt's,  modo  flos  eras  fcx  morier/'s; 
1 5        Te  non  commuw/  sed  unifica  dape  muñí: 

Hec  manet,  illa  per//;  hanc  mens,  illam  caro  quer/7. 

Penam  penracta,  fugis  hinc  errónea  facta: 

Pena  stat,  error  abit;  quos  hic  ligai  illa  liga&;/. 

Ve  tibi,  ve  tibi  ve!  qui  perdis  tempus  olii;^/ 
2  0        Qui  pro  flore  brcí;/  perdis  bona  perpetis  eví. 

IV 

E  CÓDICE  Dertüsensi  n"  97. 

Incipit  sine  auctoris  nomine,  ut  in  cod.  Bíbl.  Ambianensi 
n**  221,  illud  ínter  opera  Marbodi  editum  a  Beaugendre 
{Hildeherti  opp.,  col.  1574)  ét  a  Bourassé  (Migne,  Patr.  lat. 
t.  CLXXI). 

Oi'\atio]  penitentis  sepe  lapsi. 
Me  miserum,  quid  agam?  porto  sub  pectore  pXagam. 

Versu  8  recte  codex  praebet: 

Hinc  totis  horis  est  mens  mea  plena  timof/5. 

Vers.  14-15  metrum  restituit: 

\n  tot  et  in  tan//s  violavi  jussa  Tonan/íS 
Quod  prope  despero  meliorari;  quia  sero... 

Vers.  27-29  e  códice  sic  legendi: 

Ablue  áW\no  saniem  cum  sanguine  vino 
Et  doñee  v'wo^  pcrfundito  vulnus  oWvo 
Ut  vino  \otnm  sanetur  et  unguine  íoHim. 

Versus  34  sq.  rectius  afferuntur,  cum  vulgo  v.  37,  recla- 
mante metro,  in  edd.  sine  dubio  ex  imprudenti  conjectura 
legatur:  «Visum  restaura  qui  víciet  omnia  bona». 
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Mundí  salva/or,  nostraequc  salutis  ama/or, 
Per  cujus  nutum  rcpleí  facondia  mu/wm, 
Per  cujns  numen  recipit  cecatio  lumen. 
Ex  oculis  cor(;í^/£  mihi  tolle  quod  est  ibi  sordt's 
Et  linguam  mutam  fac  ad  bona  verba  solutam. 

Sequuntur  absque  titulo  32  versus  (ut  in  Cod.  Ambia- 
nensi  82)  e  mysterio  misae  Hildeberti  Cenomanensis  (ed. 
Beaugendre,  col.  1149): 

(T)  ollimur  e  medio  fatis  urgentibus  omnes 
Et  thraimur  quo  nos  vita  peracta  vocat. 

Sic  vers.  21-32  leguntur: 

Nam  pars  pro  sanctis,  pars  est  pro  sanctiñcandis 

Illa  refert  grates,  supplicat  ista  Deo. 
Hostia  pro  justis,  lausest  pro  justifícandis, 

Mentio  pro  reliquis  causam  agit  alterius 
25        Sit  cibus  hic  ex  pane  caro,  Deus  ex  elemento 

Misterio  simplex,  utiliftie  triplex 
Sit  cibus  hic  ovis  In  ligno,  leo  fortis  in  urna, 

Ales  ad  astra  volans,  rex  super  astra  sedens. 
Nevé  putcs  (illi)  tumulumve  crucemve  deesse 
3o  Ipse  calix  tumulum  denotat,  ara  crucem. 

Atque  fldes  assit,  terrorque  recedat  et  horror, 

Sit  cibus  ipse  caro,  pañis  imago  manet. 

Deinde,  sine  intervallo  sex  versus,  inter  opera  Hilde- 
berti (col.  1333),  quos  jam  restituit  Hauréau,  Les  mélanges 
poétiques  d'  Hildeheri  de  Lavardin,  p.  102-103. 

Trina  domus  nobis.  lar  tumba  polusque  paratur. 
Ligna  larem,  ligo  sarcofagum,  devotio  celum 
Preparat,  occasus  comes  in  lare,  vermis  in  urna. 
Ángelus  in  celo;  lar  pene,  tumba  sopori, 
5  Celum  leticie  diversa  sorte  dicantur: 

Culpa  priora  dúo,  datgratia  sola  supremum, 

Postea  illud  ex  operibus  Hildeberti   (col.  1333).  Cf.  An- 
thologia  lat.  ed.  Meyer,  n*"  921,  Hauréau,  1.  c,  p.  53. 

Fórmula  vivendi  praesto  est  tibi:  pauca  loquaris 
Plurima  fac,  sit  utrisque  modus  comes,  utile  pulchrum. 
Obsequiis  instes:  ea  pro  te  premia  poscant; 
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Sobrius  a  mensis,  a  lecto  surge  pudicus, 
Ut  decet  et  prodest  et  amabis  et  oderis  idem 
Stans  casum  metuas,  speres  prosiratus,  et  illum 
Quem  colis  in  tiiulis  miserum  abjectumque  tuere. 

Tum  ex  iísdem,  nullo  etiam  titulo  adhibito  (cf.  Hauréau 
1.  c,  p.  92-94): 

Hostia  conjugiutn  baptismus,  qualia  pritno 
Talia  nunc;  res  ipsa  rcdit,  evanuit  umbra. 
Diluvium  speciem  baptismi  gessit,  et  unda 
Abluit  excessus  undis  quandoque  lavandos. 

5  Preputium  posi  diluvium  successio  Thare 

Deposuit,  ritusque  fuit  sic  prava  piare. 
Circumcisa  caro  lavit  sub  lege  reatus, 
Illud  agens  quod  agit  fons  sub  cruce  sanctifícatus. 
Fons  pueris,  fons  símpücibus,  fons  crimine  mundis 

10        Ad  vitam  prodest,  crux  hoc  accommodat  undis. 
Talibusaut  meritis  aut  evo  profuit  ante 
Circumcisa  caro,  sed  Christi  morte  juvante 
Ritus  uterque  sacer  quem  sanguis  utrumque  sacravit. 
Tempus  utrique  suum;  corpus  piat,  umbra  piavit 

1 5        Supplicium;  sed  misterium,  sed  tempore  sacrum 
Preco  fuit,  quia  praecinuit  fluviale  lavacrum. 
Preconem  decuit  Domino  presente  silere, 
Nec  non  et  Dominum  precone  silente  jubere. 
Hic  ad  se  baptisma  redit  cessante  figura 

20        Hic  involvit  aquis  sua  circumcisio  jura. 
Affines  consanguíneos  conubía  prima 
Non  susceperunt,  nec  plures  una  nec  unas. 
Unius  conjux  fuit  Eva,  vir  unius  Adam, 
Precessit  coitum  benedictio,  gratia  prolem. 

25        Nupta  sequens  non  sic,  cui  copia  parva  virorura, 
Affinem  consanguineum  fratremve  jugavit. 
Hinc  etiam  plures  uni  nupsere  marito. 
Non  solum  quia  queque  parem  non  inveniebat, 
Sed  quia  Messya  proles  paritura  placebat. 

3o        Tu,  genitrix,  Isaac  venturi  prescia  Christi, 
Conjugii  sociam  patienter  sustinuisti. 
Ante  datam  legem  Jacob,  Rachel  et  Lia  nupsit, 
Uxores  sub  lege  duas  simul  Helcana  duxit. 
Temporis  illius  si  vis  attendere  nuptas, 

35        Quesita  est  sobóles,  non  affectata  voluptas. 
Nonsibi  sed  generi  matrona  satisfaciebat 
Inde  redemptorem  venturum  prospiciebat. 
Hinc  uni  multe  non  multis  una  maritis 
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eserunt  pariter,  velut  ulmo  plurima  vitis. 


40         Unus  enim  mullís  ad  prolem  sufficiebat 

Pluribus  una  viris  non  quogeneraret  egebat. 
Sic  populum  Domini  peperere  sacre  mulieres. 
Unde  creandus  erat  suus  ille  redemptor  et  heres. 
Illius  advenius  conubia  prima  reduxit, 

45         Unde  nec  affinis  nec  próxima  sanguine  nupsit. 
Nam  descendentes  ab  eadem  stirpe  ligantur 
Proximitaie  sua,  carique  sibi  generantur. 
Nil  amplexus  eis  ad  honestum   prestat  amorem 
Nam  satis  hunc  fratrem,  satis  est  hanc  esse  sororem; 

5o         ínter  eos  vero  conubia  nulia  jugantur 

Quos  generis  pietas  et  gratia  precomitantur. 
Vult  Deus  ut  fiant  qui  non  nascuntur  amici 
Vult  homines  aliud  quam  cognatos  sibi  dici 
Illas  uxores,  istos  vult  esse  maritos 

55         Ex  alienigenis  illas  istosque  petitos 

Hymen  amicitia  quos  stirps  sua  separat  unit 
Federat  hic  populos.  ligat  urbes,  menia  munit 
Sic  diffusus  amor,  sic  res  hec  publica  crevit, 
Sic  mundus  discors  quesita  pace  quievit. 

60         Ut  sacra  sub  Christo  dilectio  porrigeretur, 
Femina  sub  Christo  sic  nubere  lege  jubetur. 
Melchisedech  Domino  panem  vinumque  litavit 
Chrisius  Ídem  statuens  pactum  vetus  evacuavit 
ínter  utrumque  diu  fuit  alter  sacrificandi 
Ritus,  et  obtinuit,  vim  qualemcumque  piandi. 
Agnus  enim  legis  carnales  diluít  actus 
Agnum  persignans  qui  nos  lavat  hostia  facius. 

Non  carmen  amplius  producitur,  quanquam  supererat 
pergamena  (plus  quam  diraidiae  paginae)  quae  versibus  se- 
quentibus,  cum  notis  musicls  per  tres  lineas  dispositis,  re- 
pleta est: 


Rubeat  natura 
Fracta  sua  jura 
Vírgula  fecunda 
Omnis  creatura 
Sua  pro  mensura 
Hac  ín  genitura 
Jubilet  jocunda 
Vota  placiiura, 
Líng(uja  det  fecunda 


Laudis  non  obscura, 
Psallat  plebs  gratulabunda 
Communi  censura. 
Sit  hec  nobis  cura 
Levis  et  non  dura 
Voce  lenibunda. 
Nam  sine  jactura 
Parens  paritura 
Virgo  manet  munda. 
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E  CÓDICE  Dertusexsi  n."  129. 

Nota  est  Summa  Codicis  Justinanei,  sermone  provinciali, 
cujus  specimen  edidit  Bartsch  {Chrestomathie  provensale, 
Elberfeld,  3*  éd.  1875,  col.  297-302),  e  codicibus  Bibl. 
nat.  París,  francais  1932  et  Xouv  acq.  fr.  4138.  Cujus  suní' 
mae  tertiura  exeraplar  alter  nostrum  in  Bíbiiotheca  Univ. 
París.  n°  632  agnovit,  quartum  e  spoliis  quae  Librí  in  An- 
gliam  deraerserat  L.  Delisle  in  Bibl.  nat.  süb  n°  Nouv.  acq, 
fr.  4504  introduxit.  De  ea  luculenter  disseruerunt  Hermann 
Fitting  (Sitzujigsb.  der  K.  preussischen  ATcademie  dcr  Wíss. 
zu  Berlin,  XXXVII,  1891,  p.  763-766)  et  J.  Tardif  Anuales 
du  Midi,  Y,  1893,  p.  34-70). 

Eamdem  Summam  sermone  gallico  scríptam  servant 
Bibl.  nat.  París,  mss.  frangais  1069,  1070,  1933. 

At,  quantum  nobis  constat,  Summae  praedictae  nuUibi 
textus  latínus  índicatus  est.  Qui  tamen  non  parvi  raomenti 
foret  ad  plurímas  quaestlones  de  auctore  elucidandas,  quae 
adhuc  sub  judíce  manent.  Quanquam  viríaimile  est,  inter 
innúmera  Codicis  Justínianei  exemplaría,  post  librum  IX 
manca,  quibus  pleraeque  Europae  bibliothecae  scateiit,  sub 
inscríptione  incertae  auctorítatis  nonnullos  codici  Dertu- 
sensi  símiles  libros  delitescere,  tamen  occasione  oblata  prí- 
mam  illius  paginam  hic  edere  utile  visum  est. 

LreER  PRiMus.  Ih  nomine  Dei,  P.  et  F.  et  S.  S.  incipit  sum- 
ma ex  ómnibus  libris  legtun  a  viris  pnidentibus promulga- 
ta.  I.  Cunctos  populos  máxime  volumus  adorare  el  venerari  illas 
res  que  ad  Deum  pertinent  et  ad  salutem  anime.  Ideo  debemu- 
dicere  de  fide  et  de  triniíate,  que  dúo  pertinent  ad  Deum  plus 
quam  alie  res  et  ad  salutem  anime.  Hecduo  fideset  trinitas,  des 
bent  tener  i  et  custodiri  ab  ómnibus  hominibusquisuntin  mun- 
do, sicut  fuerunt  ordinate  in  quatuor  conciliis,  quorum  unum 
fuit  celcbraium  in  Constantinopoli,  aliud  in  Calcedo¡iij,  aliud 
in  Epheso,  aliud  in  Nicena.  Et  quia  is'.e  due  res  sunt  taní  sánete 
et  tam  digne,  non  debet  aliquis  homo  de  his  disputare  co^am 
populo,  quoniam  multi  cito  cadcrcnt  in  errorem.  Et  quicumque 
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faciet  vel  dicet  contra  hocquod  diximus  desuper  gravem  etgran- 
dem  penam  habebit  secundum  qualitatem  persone;  nam  si  fue- 
rit  miles,  perdet  militiam;  si  fuerit  clericus,  perder  ordinem;  si 
fuerit  vilis   persona,  verberetur. 

lí.  De  sacrosanctis  ecclesiis. — De  fide  et  de  trinitate  diximus; 
modo  dicamus  de  ecclesiis  que  sunt  matres  fidei  et  religionis. 
Set  quoniam  res  mundane  sunt  necessarie  ecclesiis.  sicut  sunt 
terrc,  vinee,  domus  et  alie  res,  et  hospitalibus  et  alus  locis  ve- 
nerabilibus,  bonum  est  ut  dicamus  de  rebus  ecclesiarum  et  alio- 
rum  locorum  venerabilium.  Ecclesie  et  alia  loca  honorabilia, 
sicut  sunt  hospitalia,  habent  singularem  rationem  in  acquiren- 
do  et  in  retinendo  res  suas  et  in  requirendo  sua  jura,  Certe  si 
ecclesie  faciant  aliquem  contractum,  sicuti  si  emat  vel  ei  aliquid 
sit  donatum,  ipsa  statim  est  domina,  quamvis  non  sit  missa  in 
possessione,  et  potest  dicere  ómnibus  hominibus  qui  tenent 
rem  ipsam:  «Hec  res  est  mea»;  set  si  aliquis  fuisset  lucratus  rem 
aliquam  in  vita  sua,  non  potest  dicere:  «Hec  res  est  mea»,  si  non 
est  prius  missus  in  possessione.  Si  aliquis  homo  dimittit  in  mor- 
te  sua,  quando  fecit  testamentum,  aliquam  rem  alicui  ecclesie. 
ecclesia  debet  illam  habere.  ídem  es  si  dimisit  hoc  hospitali  vel 
alus  locis  venerabilibus,  et  talcm  libertatem  habet  ecclesia  et 
res  ecclesie  que  non  cogitur  faceré  multas  res  pretcr  usaticum, 
de  quibus  esset  coacta  alia  persona,  sicut  sunt  officia  extraordi- 
naria, sicut  esset  faceré  fossam  in  villa  vel  in  castro,  vel  in  noc- 
te  custodire  civitatem  vel  faceré  alia  similia  istis.  Sed  quamvis 
ecclesia  habeat  multa  privilegia,  non  tamen  potest  se  excusare 
vel  res  suas,  quod  non  reddat  tributum  imperatori. 


sir 


